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INTRODUCCIOIV. 



JCil designio de esta obra es dar i conocer las 
mejoras que se han hecho sucesivamente ^n el es- 
tado social de la, nación española, para comui;i uti- 
Hdad de sus iodi^áduos ^ y los progresos 'de estos 
en el ejercicio de sus facultades morales é 'intelec- 
tuales: dos acontecimientos históricos que espresa 
la paíahra civilización. 

En cuanto á los progresos intelectuales debo 
advertir, que aquí solo puede tener cabida un resu- 
men general de ellos, designando los sucesos y las 
personas que mas los promovieron. Asi que po me 
ocupo en pormenores propios.de una historia litera- 
ria , escepto alguna que otra vez , para escTárécer un 
punto dudoso d importante, ^ entoncés^ lo bagó por 
medio dq apéndices ó notas. 

He dado principio á mis tareas en el perio- 
do que indica el título de la obra ; porque la so- 
ciedad de los tiempios anteriores tiene ya poca re- 
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ladon con la nueslra. Sin embargo me ha pare- 
cido conveniente dar antes una ligera noticia de 
los progresos j vicisitudes de la antigua civiliza- 
ción española. Hechas estas preliminares adverten- 
cias, paso al asunto principal de esta introducción. 
Cuando los ambiciosos romanos, después de 
vencidos sus enemigos los cartagineses, trataron de 
sojuzgar la España , se hallaba poblada esta por 
los celtas j los iberos (i). Eran estos últimos des- 
ccnd*ñintes de los primitivos pobladores, esto es, de 



(1) Hállase en la vida de Agrícola de Tácito un pa- 
Sage iñuy notable , que no han advertido nuestros histo* 
riadores. Aquel profundo escritor hablando de ciertos mo- 
radores de Inglaterra llamados siluros , dice lo siguiente: 
Süurum coloraii vultusy et torti plerumque crines^ ei po- 
situ contra Hispaniam^ iberos veteres trajecisse easque 
sedes occupasse , fidem faciunU Si esta congetura de Táci- 
ta tuviese algún fundamento, seria preciso suponer que se 
hallaban mezcladas con los. iberos algunas tribus de casta 
africana. Y en efecto , asi parece que puede inferirse tam- 
bién de lo que dejó escrito Festo Avieno acerca de los an- 
tiquísimos pobladores de España. Este autor, que según 
asegura habia leído los antiguos escritores fenicios, descri- 
biendo el país de los iberos habla de los beribracos ^ gente 
montaraz y fieroz que apacentaba numerosos rebaiios, y de 
los indigetes y también bravios, que vivian de la caza, y 
moraban en cavernas. Estos acaso serian los qiíe designó 
Tácito. Por lo demás la raza ibérica procedente del Asia 
era mas culta y humana , según acreditan el buen recibí* 
miento que hizo á los fenicios, y el testimonio de los auto- 
res antiguos. 



5. 

aquella casta asiálíca que en tiempos antiquísimos, 
de que no hay memoria, habiavvqnido á estable- 
cerse en la península. 

Si los turdetanos procedían de ios primeros 

pobladores, como parece probable, debemos infe- 
rir que la civilización habia progresado en aque- 
líos remotos tiempos; puesto que según el testimo- 
nio de Estrabon (i), los turdetanos tenian leyes 
escritas en verso hacia 6@ anos (2). 

La civilización primitiva recibiría grandes cre- 
ces cuando los fenicios vinieron á fundar colonias 
en la parte meridional de España (3); pues que 
siendo uno de los pueblos mas cultos del mundo 
antiguo, debemos suponer que comunícaridn su cul- 
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(1) Hí ommum . Hispanonim dociíssírm Judtcaniur, 
uíuniun^ue grammatíca , et antiqüiiatis Tnonumenta luk- 
bent conscripta^ ac pomata , et méíris inclusas leges á 
sex millibus^ ut ajunti apnorum. Si retó. J^, 3. Geograpft. 

(2) Cada año de estos debe compata rse de cintro, roe- 
ses, según el testimonio de Genofonte , f|uc diré asi: «Los 
íberos por lo común usan el aiio de cuatro meses , rarísi- 
ma ves el solar." Xenophont. de aequivoc. tempor. 

• (3) Según Veleyo Patérculo los fenicios fundaron la 
ciudad de Gades (Cádiz) en tiempo del rey Codro, esto es, 
por los auos 1116 antes.de J.C. « En aquel mismo tiempo 
(dice el citado historiador) una escuadra de tirios , nación 
de gran poderio en el mar , se adelantó hasta los confines 
de Espaiía y de nuestro continente , y fundó á Gades en 
una isla del Océano,' separada de la tierra firme poi^ uii 
pequeiiísimo estrecho." Vellej. Paterc. lib. 1, cap. 2. 
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tura á la península , dónde fundaron algunas du- 
dades, y estuvieron largo tiempo domícínados. 
También se ilustrarían los iberos en la parte oríen< 
tal de España con la fundación de las cuatro co- 
lonias griegas, Sagunto , Denia, Emporio (Ampu- 
rias) , Y Rosas , suceso posterior ál establecimien- 
to de los fenicios (i). 

Entorpecieron en gran manera el curso de esta 
civiliza,cion los terribles celtas, que invadieron la 
península antes de la venida de los cartagineses, 
obligando á los ligures y sicanos , que probable- 
mente eran tribus ibeVícas, á abandonar' sú pa- 
tria para .ir á formar nuevos establecimientos en 
Italia. Llamábanse celtiberos los celtas que lindai- 
ban con sus enemigos los iberos. 

Los mas de nuestros historiadores suponen 
que los celtiberos se llaionaroh asi por haberse mez- 
clado con los iberos. INo era fácil que se amalgar 
masen dos castas enemigas, que se disputaban el 
territorio de la península , ni en los autores anti- 
guos se hallan datos positivos de aquella mescolan- 



(1) Estas colonias, fundadas después de la venida de los 
fenicios, eran rivales de Cartago en el comercio, y de áqui 
el afán que tuvieron los cartagineses en destruirlas para 
hacer esclusivamente el comercio de la península , después 
que perdieron la Sicilia, ¿consecuencia de la primera guer- 
ra púnica. La catástrofe de Sagunto acredita el ciego en- 
cono con que se hizo esta guerra, y da una clara idea de la 
perfidia de los cartagineses. 
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za. Los celtas adelantaban en su conquista de oc- 
cidente á oriente; y en Aragón se hallaba la línea 
divisoria de entrambos pueblos, cuando empezaron 
su conquista los romanos. Estos pasando del pais 
ibérico al céltico, pusieron el nombre de celtiberos 
á los cekas confinantes , j casi confundidos con los 
iberos. 

En el siglo VI antes de J. G. ocupaban los ibe- 
ros toda la costa desde Gades hasta Emporio ó 
Ampúrtas, según el testimonio de Sci^x , anterior 

á Herodoto, y el escritor roas antiguo de cuantos 
nos dejaron noticias relativas á la España de aque- 
llos tiempos (i)u 

No ^ tenemos datos positivos acerca d^l e^ta/lo 
social ée Jos iberos , ni de los progresos morales 
e intelectuales que hul)iesen hecho con ^1 auxilio 
de las colonias griegas j fenicias. De los celtiberos 
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{f) Esté navegante , natural dé Cañando , puebld /de 
Caúria , en un, troEOdé su Periploy conservado en U bV- 
blioteca griega de Fabriqio , toi». 4 >. pag. 658 , dice asi: 
"Los primeros puel^los que se encuentran . de furopa son 
los iberos, nación indígena cuyo territorio baña el rio 
Ebro. Hay alli dos islas cfue tieneii el if^iéi^re de^^Gáde», 
éu ttná de las cuálieá^^sé balld. un pueblo á .^in« jpriiada fe 
las columiía« át Hércules. También. exÍ3te una ciudad Ha- 
mada Emporio . -poblada por una colonia de masaliotas. 
Las costas de la Iberia vienen á componer una tiáVegacitfn 
de siete días cou sus no^biss. Mdé allá dé'W'ibéf<^^'se ha~ 
llanf l^bsUrgárei, pob^acibu: njiCMladn^eo» U pi*im^tV«^ fmn 
9C estípnde hAstf el/Rii^^no." . , • ^ , : 
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nos han dejado algunas noticias los escritores an- 
tigaos : él mas puntual entre ellos es Díodoro Si- 
culo , que pinta á los celtíberos del modo si- 
guiente: 

*'Los celtíberos, dice, vbten uq sayo jicgro 

y velludo , cuya lana se asemeja al pelo de cabra. 
Algunos llevan broqueles á usanza de los, galos; 
pero los demás usan escudos cóncavos y redondos 
como los nuestros. Gastan una especie de botines 
peludos, y capacetes ó cáseos de hierro con pena- 
chos de color de púrpura. Sus espadas son de dos 
filos y de un temple admirable: sírvense también 
en la pelea de puñales que tienen un pie de lar^ 
go. El modo con que fabrican sus armas es parti- 
cular : sotierran las hojas de fierro, y las dejan asi 
enterradas hasta que el moho consume la parle 
mas endeble del metal , y solo queda de el lo mas 
solido y depurado. De esta manera fabrican sus 
escelentes espadas, y los demás instrumentos de guer- 
ra. Estas armas son tan fuertes que traspasan 
cuanto se les pone por delante ; de suerte que no 
hay escudo ni casco , ni mucho menos hueso hu- 
mano , que pueda resistir á un filo tan cortante. 
Luego que la caballería de los celtíberos ha arro- 
llado al enemigo, se apean los ginetes^ ¿incorpora- 
dos con la infantería hacen prodigios de valor. 

^>OJ)servase en los celtíberos una costumbre 
estraita: aunque son tnuy aseados en sus festines, 
no dejan de mostrarse á "veces inmundos. Lá>- 
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vanse el cuerpo can orín, y aua.ie frotan los dicntfe$ 

con él , persuadidos de que éste líquido contribuye 
mucho al aseo. 

»Con respecto á su índole son muy crueles 
con los malhiechores y con sus enemigos ; pero 
sumamente humanos para sus huéspedes. ,^0 solo 
otorgan con gusto la hospitalidad á los estrangc- 
ros que viajan por su pais « sino que desean su 
compañía, y aun contienden por disputársela , mi- 
rando á los huéspedes como gente favorecida de 
los dioses. 

» Aiiraéntanse los celtíberos con diferentes; cla- 
ses de vianda sazonada , y su bebida es el vino 
measclado con miel :' estai la tienen en su pais con 
abundancia , y ^qocl se lo llevan de fuera .Ips< ^s<- 
trangeros. 

«Los; mas civílicádos de i los pueblo$ coujSr 
nantes con los celtíberos son los vaceos: éstos, repar- 
ten anualmente entre sí la tierra que biabitaq,; Ca- 
da uno cultiva la porción que le ha tocado, y po- 
ne en eomun con los demás los frufos que ha cogi- 
do: hacen de todos ellos una distribución igual, y 
se castiga 'con pena capitalJa ocultación de la me- 
nor cúss.*' (i) m . 

Habiendo los romanos vencido y espulsado de 
España á ¡ios cartagineses, empezaron a poner por 
obra su meditado proyecto de sojuzgar toda, la pe- 
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(1) Biblioteca histórica , lib* 5^ cap. 22. 
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mnsula. Posesionados de una gi^an parte' del jterri* 
torio de los iberos , dondje habían entrado como 
amigos y vengadores de la destrucción de Sagua* 
to, no les fMe' dificil la conquista, manteniéndose 
aquellos neutrales, j deseando tal ye¿ la destrucr 
eion dé los celtas, para sacar después 'algún parti- 
do TCñtajoso con los romanos. 

La guerra con los lusitanos y, celtibero^ fiíe 
muy larga , sangrienta y porfiada. Aquellos dieron 
qué hacer á los romanos mas que los. coitos y por 
derosos cartagineses. Roma tuvo que apek^r ál fn^- 
dio iñfatne de una alevosía para doshaceii^ef de Vi. 
riáto. Las orgullosas águilas se humillaron repe,ti^ 
dá^ veces delantede ]Nuniaacia>,. y una 3ola «eiíA^r 
dad dé Espáná, no dé las prin^pales , llegd arder 
el terror de Roma. El senado cometió la injasti* 

9 

T:fá dé diesaprobar la capitulación hoaba poc el con 
süllCayo? HostHio Marcino , y de entregar é\J^^ 
desnudó ¿ios héroes de Nümancia, que< tio.qiiisie- 
rbñ vengar en él la perfidia del gófaiercí^^^Q^Roma. 
' Si' lais:' diferentes tribus célticas ¿i^í.hubiesisn 
unido para contrarestar simuUáneamenil]^el;ppder 
dé^quéíla orguUosa república v hubieran j}Mé4ado 
vencedoras; pero la falta de común Itcuerdo,,- y. la 
superior disciplina de los romanos* jdieron.á é$tos el 
triunfo. Apdderados^pues dé. casi, todai. jBspanft, 
fueron plahteando en ella sus inatilbeioni^j^, y la 
civilización romana empezó á arraigarse con ven- 
taja de la Sociedad española.' • ' - 
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Mas adelanle sobrevinieron las guerras civiles 
entre los romanos, dé cayos estragos capo- á Espa- 
ña no pequeña parte. Sertorío acaadillando el par* 
tído popular , lidió en España largo tiempo con 
Pompeyo y otros generales del bando de los pa* 
tricios. Los españoles , y en especial los vascones y 
celtiberos , siguieron gustosos á Sertorio , asi por 
el odio que profesaban al gobierno'* opresor 'de 
Roma, como por ser mas conforme á isus inclina- 
dones y antiguos hábitos la pura democracia; Coc- 
ino quiera, aquel celebre catidillo en el tiempoque 
duró su gobierno fomento en gran tmanera lá- civi- 
lización española , arreglando ht administración 
publick , y fundando 'ésciíélas ^n Huesca; donde se 
ensenaban- las letrasf griegas y latinas bajo ía dí*- 
reccion de jírofesoreslqüfeíbiáso venir de Italia. • • 

Asesinado Sert(^i<y'< alevosamente abortó por 
segunda vez el gran pénsaimiento de lá emancipa» 
cion española , enSayádOi ' ant&s porel^indoihable 
Viriato. Sobrevino- después la* guerra civil entre 
Cesar, Pompeyo y los hijos de este, en la ciial los 
españoles divididos padecieron gt^ndies icalamida- 
des, malográndoise p6r esténiedñi los frutos que 
debiera haber producido la civilización planteada 
por Sertorio. ' ' : i , : .. 

Augusto acabó la conquista da España ven- 
ci^iilidp .e^.porfiada^vHdjes á los; c^ijitabr<js.y,astu^'es; 
y la península toda.qu^ó incorporada al imperio 
romano, constituyendo una de sus provincias. En* 



tonces empezó á etperiinealar lo$ efectos saluda- 
bles de la paz y el benéfico influjo de las .leyes ci- 
viles : y ya ^ue habia perdido su independencia, 
recibió considerables mejoras en su estado interior 
con el fomento de la agricultura, del comercio y 
de las artes. 

Esta prosperidad se acrecentó bajo el reinado 
de algunos emperadores bené6cos , que cifraron su 
gloria en el bienestar de sus subditos. Descuella 
entre todos el gran Trajano, natural de ItáUca* 
y él primer estrangero que ocupó el solio impe- 
rial. Honor grande para la flspana fue entonces, y 
lo será siempre, el baber dado á Roma iin empe-» 
rador tan ilustre potsns eminentes calidades mi- 
litares, como atinado para el gobierna En elo- 
gio suyo basté decir. jque,. pasados mas. de 25,0 
anos después de su t^u^rte, cumplimentando el 
senado á los emperadores por su ^dvenimicn- . 
to al trono , decJa>. bipísrbólicaimente : veamos- 
te mas feliz que Augusto , mejor ^ue Tra- 

jano (i). ^ ' 

?iatural era que como español promoviese 
la felicidad de su patria ; y asi es que esta floreció 
eminentemente . durante su glorioso reinado ^ , y 
casi llegó á competir con la misma Roma , asi en 
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(1) Felicior AtijsustOy metior Trajano, 'Butrop: Bre- 
viarüan Historias remana:^ Uh* 8. .Este autor aaegara que 
dicha fórmula habia llegado hasta su tiempo. 



la suntuosidad de los edificios públicos « puentes, 
acueductos y otras obras de común utilidad, co- 
mo en los prog^resos industriales. 

Adriano, también español , dotado de rele^^ 
yantes prendas y conocimienlos científicos, conti- 
nuo la grande empresa comenzada por su antece- 
sor, de encumbrar la España al roas alio grado 
de cultura. La reforma que bizo este emperador 
en la legislación civil acarreó grandes bienes á la 
península , donde reinaron la justicia y el orden, 
afianzándose con eslo su bienestar. 

Adoptó Adriano á Antonino Pió, elección que 
le bonra en sumo grado , y con la cual ganó mu- 
cbo España , pues á fuer de agradecido el nuevo 
emperador continuó promoviendo su felicidad. 

Marco Aurelio, oriundo de EspaSa (i), sucesor 
de Antonino, era la persona mas adecuada para 
afianzar la prosperidad que habian derramado en 
la península los tres emperadores que le prccedíe-^ 
ron. Filósofo no solo especulativa , sino práctica- 
mente (2) , acostumbrado á considerar la virtud 
como el único bien, fue severo consigo mismo, 
indulgente para los demás , y benéfico para todos. 

V 

(1) Su visabuelo, qué fue á avecindarse en Romay era 
natural de Sucubis, pueblo de la Bélica. 

(2) Doctores sapienticc secutas est (dice Tácito) , qui 
sola b(Mtquce honesta , mala tantum quce tur pía y poten^ 
({apif f^óbffitcUem , cceteraque extra animum ñeque bonts 

:<np0(ij0ilís adnumerant. 
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Con su acertado gobíerúo. logró, mantener la paz. en 
ei imperio por espacio de veinte anos y siete me- 
ses : y en tan dilatado tiempo floreció, la España, 
siendo una de las provincias donde la civilización 
romana había hecLo mayores progresos. 

El último de quien voy. á hablar en esta rese- 
na es el español Tepdosio (i)« que mereció el re- 
nombre de grande por sus emineotes calidades, á 
pesar de un feo borrón que mancilla su gloria (2). 
De$de su advenimiento al trono se propuso dos 
grandes objetos : ,1 P el de someter á los godos, que 
eran ya el terror del imperio romano; 2.^ la aboli- 
ción del culto pagano, y la unidad de la religión 
católica. Consiguió lo primero completamente; pues 
derrotados aquellos bárbaros en varios reencuen- 
tros , hubieron de comprar la paz á costa de una 
total sumisión al imperio. En cuanto á lo segundo 
no fue menos egecutivo y afortunado; y esta cues-^ 
tion me conduce naturalmente á hablar del es- 
tablecimiento de la religión cristiana, y de los pro- 
gresos morales que hicieron los españoles mudando 
de creencia. 



(1) Algunos le creen natural de Itálica, otros de Cau- 
ca en Galicia. De esta opinión es Idacio, que dice asi: Theo^ 
fiosíus nalione hispanusy de provintia galledoy cípüate 
Cauca, 

(2) El degüello ejecutado de su orden en Tesalónica, 
de que tanto se arrepintió después. 



Cbmo en el paginismo no estaba enlazada la 
morat con el sistema religioso, y aquella no tenia 
otro cimiento que la naturaleza humana ; venia á 
i*educ¡rse' la religión á una mera, creencia de cosas 
absurdas, y á prá|cticas superUiciosas; al paso que 
las costumbres se hallaban sumamente estragadas. 
Ni ppdia ser. otra cosa en una religión puramente 
sensual, que ¡ofrecía como objetos .de adoración 
dioses adúlteros j beldades prostitutas. De aqui el 
descrédito con que la consideraban los. buenos filó- 
sofos , deseando, sustituir á ella un sistema religioso 
mas conforme á la razón y á los principios de la 
sana moral. 

El pueblo oprimido en tiempo de los despó- 
ticos emperadores, horrorizado de los crímenes que 
se cometian impunemente, y de la disolución d^-. 
senfrenada de la gente poderosa d,el imperio ; em- 
pezó á oir con guato la predicación de una doctri- 
na sublime, que anunciaba la igualdad de todos 
los hombres ante el supremo Hacedor ; que repro- 
baba la esclavitud; que oponia al frenético furor 
de un Calígula la pacífica mansedumbre; á la. fcr 
rocidad de un INeron una caridad benéfica; á la 
brutal voracidad de un Yitelio , la templanza en 
los apetitos sensuales; y por fin al desenfreno de 
las pasiones mas vergonzosas, una conducta exenta 
de vicios. El pueblo .admiraba las virtqdes de los 
primeros cristianos , veia con asombro el sobrcr 
humano sufrimiento y la constancia de los márti- 



i6 

res; y á pesar de sus enTejecidos hábitos, iba in- 
sensiblemente adhiriéndose á la sublime asociación 
cristiana. Los proceres y sacerdotes paganos que 
presentían su ruina en esta prodigiosa mudanza, 
se valieron de todos los medios para impedirla; y 
de aqiii las atroces persecuciones suspendidas de 
tiempo en tiempo por algunos humanos empera- 
dores, pero renovadas luego por otros crueles y 
sanguinarios. 

No es de este lugar la ¡nvcstigacion de la 
época en que se arraigó el cristianismo en Espa- 
ña , y de la mayor ó menor rapidez de sus pro- 
gresos : punto es este dificil de resolver , y en el 
que se han ejercitado ya otras plumas mas versa- 
das que la mia en estos asuntos. Para mi propó- 
sito basta saber que desde el siglo II había ya 
muchos cristianos en España ; que este número se 
aumentó mas y mas hasta el tiempo de G>nstanti** 
no, quien proclamando el triunfo de la nueva re- 
lígion sobre la antigua , hizo un Cuerpo poderoso 
de la gerarquia eclesiástica, cuya intervención fo- 
mentó después los progresos del orden social. Acre- 
centóse sobremanera este influjo sacerdotal en el 
reinado de Tcodosio, que dio á la. religión cris- 
tiana el carácter de dominante con total esclusion 
del paganismo y demás sectas. 

"■ SI Teodosló $c hubiera limitado á ésto « ppdria 
disculpársele, atendiendo á las funestas discordias 
que hábian promovido el arrianismo y otras her?4 
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regias , como lambien á la conveniencia de esta- 
blecer la unidad religiosa, para mantener la pú* 
blica tranquilidad. Sin embargo, no contento con 
prohibir todo culto que no fuese el católico , y toda 
doctrina heterodoxa ; espidió severos edictos contra 
los sectarios, imponiendo pena de destierro y con* 
fiscacion á los unos, j de muerte á los otros. San- 
cionada por este emperador la persecución religio- 
sa , su colega Máximo se encargó de la ejecución 
en toda su plenitud ; y fue el primer príncipe cris, 
tiano que derramó la sangre de sus subditos por 
opiniones religiosas. 

Prescindiendo de esta intolerancia sanguinaria, 
nada conforme á las máximas del Evangelio , la 
religión cristiana echando por tierra el sensualis- 
mo del culto pagano, alzó los ánimos á mas no- 
bles designios ; dio fuerza sobrenatural á los már- 
tires , y cimiento seguro á la moral pública. Esta 
saludable revolución mejoró notablemente el esta- 
do de la sociedad española, uniendo los ánimos 
con mas estrechos vínculos , promoviendo los es- 
tablecimientos públicos de caridad , estrechando la 
unión del matrimonio^ dando mayor estímulo al 
trabajo, y asegurando la obediencia á las leyes. 

En este largo periodo que acabo de recorrer 
desde Augusto á Tcodosio , los españoles perdie- 
ron su antigua nacionalidad c independencia. Ya 
no figuraron como pueblos distintos los celtas y 
los iberos , si bien continuaron distinguiéndose por 
Tomo L 2 
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su valor como soldados romanos^ y formando legio- 
nes, que iban á batallar en otros paises de Europa, 
en el África j en el Asia ; mientras que los solda- 
dos de Roma guardaban la península « y mante- 
nían en ella la tranquilidad. 

Para los romanos fue la España uo objeto de 
predilección por su fértil suelo y por la riques&a que 
de ella sacaban; asi es que desde el tiempo de Au- 
gusto , se trató de fomentar la prosperidad de la pe- 
nínsula , arreglando su administración interior, 
construyendo grandes carreteras^ puentes, acue- 
ductos, baños termales y otras obras de utilidad pú- 
blica. Alternaban con estas las obras de ostentación 
y recreo, como palacios, teatros, circos, naumaquias 
y arcos triunfales: de todo lo cual se encuentran en 
el día , después de tantos siglos y guerras, grandes 
vestigios, y aun algunas de dichas obras se conser- 
van casi íntegras y en actual servicio , como el acue' 
ducto de Segovia, el puente de Alcántara « el de 
Mcrida &c. 

De lo dicho se infiere que el estado social de 
España llegó entonces á un alto punto de espíen-" 
dor comparable con el de la misma Italia. Asi es 
que su población se acrecentó estraordinariaiiiente, 
aunque no tanto como supone Orosio, quien la 
hace subir durante el primer periodo de los em- 
peradores á setenta millones de habitantes. Ya en 
tiempo de Cicerón debió de ser muy crecida, pues 
dice este distinguido orador: no hemos aventajado 
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ni á Los espaSples en el número, ni á lo^ galos 
en la fuerza:, ni .en lasarles á.Ios griegoa(.i); y 
aunque d^pues fue autnenláttdose én tiempo de 
los emperadores con el fomento que algunos de 
ellos dieron, á la agricultura^ al comercio y á la 
industria ^ no jobstapte siempre resulta muy escesi- 
vo el Maicillo deOrosip, y au error dimana de ha-> 
ber dádo; á }la$ cíudadesla población de. todo el dis* 
trito tíomprendido cu ollas : por leao diee/quc segua 
los fisnsois iromaoofi Tarragona contenia en tííempo 
de Augusto dos milloi^cs iquiníentas, mtl aladas* 
Por. £alta de datos esífad^islicosi no cs> posible fijar 
boy c6n ceitleea la .pobla^cioá qu£ ttiYO EspaSaen 
tiempo de los* emp'eiád¡i)ft¡s ; pero puedo .ase^urai^e 
sin riesgo ;de eiQfaivocacibn ;que fue por lo ímenoq 
doble de* la>qiiw déspupsiiaitmidoeiíAiempoDiIé su 
mayor. pfQspcmdái*-! ,:-> ^.-.•. -i. i:';- • ;; i . 

En cuanto á los progresos intclectiidl^^: los 
e^pJ^oUsv-qp^e deádé itiémpos/tán remotos ¿tenían 
leycls escmtasicn verso ^^ y qa6 después con 'él; roce 
de laS)eokiQÍa;s:&DÍbiasi. y: ¡griegas? debieron jde áá^ 
quirir mayores con^eimientosA no podtánj menos de 
seguir los paso^ de la civilbadon romaD^.oAs¿.ei. 
que la juventud se apresuró á frecuentar el estable- 
cimiento literario fundado por Ser torio; y ya en 

. '» • : •} 1 i'.'. .• ,. • ^' .-■! •' •• •''i 
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(1) Nec nuijQ^^i^p hi^noAi^n^irohoi^o^-gaiUciAikiAec; ar- 
ti bus graecos supera \/^i1n^«. • , , . .'/¡U : • 



aquella edad eran conoeido^ los poetas cordobesesi 
según acredita «rn pasage de Cicerón (i)< El tiem- 
po, que todo lo consttime , destruyo las obras litera- 
rias escritas por los ingenios españoles durante la 
república romana ; pero faan quedado suficientes 
del tiempo de los emperadores « para que podamos 
formar jaido del ingenio español eñ aquellos ' si» 
glo&'ÜNo me cegará la^preocupacion nacional como 
á otros basta <>l punto de querer igualar la litera-* 
tura hispanoi-romana conla de Italia, ni incurriré 
en la cstra vagancia . de comparar á Lucano con Viii"» 
gílio. ¿Tuvo por "ventura la Empana un Tácito , un 
Salustiof un Titb Livioí! ¿P4>drá blasonar de dos 
poetas como Horacio y Virgüio? Es cierto que no; 
pero'si nó brillan los ingenios españoles en prime» 
ra linea, como 'los. italianos < por lo menos en la se* 
gunda figuran sin rivales en la¿ démas provincias 
del imperio. i >; » 

Sin iiáblar del historiador Higinio, de loé Bal-^ 
bofi,. y de los retores Marco Porcío Latron, y Mar^ 
cd .Séneca ,' escritores españoles del siglo de Augus* 
td, cuyo'juido crítico puede verse en D. Nicolás 
Antonio. (2) ; me detendré á hacer algunas reflcxio- 



(1) Dice asi el pasage citado. Qui prsesertím usque eo 
de suis rebus scribi cuperet, ut etiam Cordube iiatis pre- 
til, pingue quídam souautibus atque peregrinum, tamen 
aures sttas dedét'cti óratío pro Arehiü poieta. 

(Í2y Biblothcca hispana vetus, lib. 1, cap. 1, 2, 3 et 4» 
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nes sobre los escritores Columeb, Quintiliano. 
Lucio Séneca j Lucano. Aunque la materia sobre 
que escribid el pcimero se prestaba poco á las ga- 
las del lenguaje ( i ) , no obstante ningún escritor 
del siglo de Augusto le aventajó en corrección y 
elegancia. Su £icundia y flexibilidad de ingenio 
campean en el libro del cuIiWQ de. los huertos que 
escribió en yerso , á diferencia de los otros once 
prosaicos (2). Los inteligentes alaban mucho Ios- 
preceptos agrarios de Columela « y ellos acredi- 
tan el buen estudio que se bacía en España, y. 
la importancia que en ella- se daba á la agri-^ 
cultura. 

¿Quién mas atinado, mas metódico y profun-. 
do que Quintiliano en las Instiiucwnes^ oratorias^ 
ó por mejor decir en el tratado de edudaoion que 
legó i la posteridad para aprovechamiento de la 
juventud? ¡Con qué acierto la dirige por el cami- 
no de la sabiduría! ¡Qué perspicacia, qué sensatez 
y qué juicios tan imparciales ' sobre los escritores 
que califica? Este libro se ha considerado siempre 



(1)' De i'e estica. 

(1) Hortorum quoque te cultas, Silvine, docebo, 
Atque ea que quondam spatiis exclusas luiquií 
Cum caneret Isetas segetes , et muñera Bacchi 
£t te^ nagua. Pades , iMGnou c<£leslía mella» 
Yirgiliiis iiobi»i|iiQ9tiae]ttieiiiQi>an4a reUqait. 



como un tesoro por los humanistas, y prudia que 
en lEspana se cultivaban las letras con grande es-^' 
mero j hucna dirección , cuando tales . escritores 
producid. 

Lucio Séneca atesoro las mejores doctrinas que 
sobre la moral babian profesado los escritores gen* 
tiles , esponicndolas con novedad y mucha lozanía 
de ingenio. En la filosofia natural (según el estan- 
do que entonces tenia) mostró vastos conocimientos 
y ademas se ejercitó en la tragedia, genero que 
apenas babian cultivado los romanos. Fue taki gran**-* 
Y de su reputación que todos los escritores imparcia*" 
les de aquellos tiempos, y de los posteriores le han 

colmado de elogios (t).^ 

Lucano,.ene'rgi¿o, vigoroso, sostuvo la <:ausa 

deja libertad con elevados pensamientos y nervio- 
so csf ¡lorien ¡la vícíos;í|i;mii y. degradada, fí0r|eb4f( 
Nerón. Al' fin muero -asesbado^ ^r el TñjQn$jtr)i^^* 
recitando versos, coiiioSiíilec^ hablando: de S;lo«f9fiii^ 
con sil ^posá Paulina. ,'. r." " • ., , 

HJB aquí cuatro esdrltoros iespanbles qüb desj. 
pues del siglo de Augusto dieron prez á la litera- 
tura latina, y pábulo agradable á las almas que 
aun respiraban en silencio el aura de la libertad. 

No me ocuparé en analizar :Ids composicit^i^es 

■ . . . , .• . ' 'I 



(1) Sobfé esté punto Ycas« á tt. NkolaíAntoAio, B¡- 
hliotheca vetus rií>. 1 , <iefl(dt;'-iel párrafo 88 %ii adelante. 
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de estos ingenios « porgue el plan de esta obra solo 
admite consideraciones generales, y rápidos juicios 
qae den á conocer en grande los adelantamientos 
progresivos de la sociedad española. El examen 
analítico de las composiciones pertenece á una obra 
de crítica literaria que yo no me he propuesto es- 
cribir. Por la misma razón no entraré en el exá- 
men de Floro , Pomponio Mela , Marcial , Silio 
Itálico y otros españoles que cultivaron la litera* 
tara latino pagana. Adornas *de que el mérito pe- 
culiar de cada uno de ellos, está ya bastante cali- 
ficado por los críticos, asi nacionales como estran- 
geros. Quien lea con meditación los escritores latino- 
hispanos notará en algunos de ellos cierta origina- 
lidad, un carácter diferente del tipo latino. Los que 
ofrecen mayores muestras de esta fisonomia nacio-^ 
nal que no se ve en la literatura de los italianos, 
sonLucano, Marcial y Séneca. £n la energia , no-^ 
ble patriotismo y altiva independencia del primero, 
en la agudeza y copiosa abundancia del segundo, y 
en el giro conceptuoso del tercero , se ven las cali- 
dades del ingenio español , tal como se desplego con 
tanta libertad en las grandes composiciones dramá- 
ticas del siglo XYII. Aquellas calidades han dado 
margen á grandes defectos, no hay duda ; pero tam- 
bién es preciso: confesar que se compensan muy 
ventajosamente con infinitas preciosidades, dan*- 
do á la- literatura un carácter propiamente na- 
cional. 
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G>iitrapuesta á ia pagano-latina se alzó desde 
el siglo IV en adelante otra literatara que llevaba 
diferentes miras ; que fundada en principios mas 
severos, no tenía por objeto el agrado sino la uti-» 
lidad 7 la persuasión; que anunciaba doctrinas 
contrarias al sistema sensual del paganismo, y era 
la verdadera espresion de la sociedad , que iba re* 
novándose y tomando otra dirección con las máxi- 
mas del Evangelio. Estos escritores eclesiásticos no 
poseian las formas de los del siglo de Augusto; 
pero en S|i lenguaje menos elegante anunciaban 
verdades eternas y agradables á la muchedumbre. 
Ellos decian al pueblo, todos los hombres son hi- 
jos de Dios é iguales ante su- tribunal; la caridad 
es la virtud por esceleocia, la esclavitud es contra* 
ría á las leyes divinas, los ricos que acusan y mal- 
tratan á sus esclavos son peores que ellos. Esta doc- 
trina tan filantrópica entusiasmaba al pueblo; que 
nunca habia otdo preconizadas estas- máximas de 
interés general, y de tan trascendental bedefi- 

cencta^ 

Contribuyeron á propagar esta celestial doctri* 
na varios escritores españoles, cuyas obras esian ci-r 
tadas en la Biblioteca de D. INicolas Antonio (i); 
y algunos de ellos se ejercitaron en la poesía sa- 
grada. Juvenco fue el primero que cultivo este ge- 



(1) Bibliothec. vet. tom. I. 



ñero (i); 7 aunque se hdce mas recomendable por 
la piedad que por la elegancia de los versos, abrid 
el camino á otros que babian de coger laureles en 
esta gloriosa carrera. Tal fue Prudencio que es* 
cribió con mucba facundia y elegancia , por mas 
que hayan querido deprimirle algunos críticos» 
Gmtra estos prevalece el iestimonio de Erasmo, 
Juan Sichardo, José Escaligero, y otros auto- 
res de nota que hacen de Prudencio los mayores 
elogios. 

Lamina del imperio tomano trajo consigo la 
total decadencia de la literatura latina, y la bar- 
barie que tiranizó luegp á la Europa. ISo obstan* 
te los godos que desdé el tiempo del emperador 
Valente se hablan mezclado con los romanos y he-*- 
redado en parte ^u civilización, se condujeron con 
mas humanidad que los otros, bárbaros, del nprte; 
En Espana^háhian entrado como un torrente. de- 
vastador l^os alanos, vándalos y suevos , tillando y 
destruyendo los monumentos público^, losi estaiUfS- 
cimientos industriosos y literarios : pacpcia llegado 
el tiei^po de. la total ruina de su. cultnra; pero 
afortunadamente los godos prevalecieron sobiio 
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(1) Asi lo testifica Venancio Fortunato en la vida de 
S. Martin por medio de los siguientes versos. 

Primus enim docili distinguens ordine cai'roen , 
Ma/estartifi^ Opus nietri cftnitatte JuVencus. 
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aquellos, jr lograron establecer aqui un^ monar^ 

quía, que aventajó en ciTiHzacion á .las demás 

planteadas por aquellos tiempos en el resto de 

Europa. 

La conversión de Recaredo al catolicismo acar-* 

red notables beneficios al reino de los godos , qae 
hasta entonces habia estado dividido en la creen* 
cia religiosa ; y aunque los reyes arríanos por mi- 
ras de política habian tolerado el catolicismo de ios 
romano-hispanos, j aun permitídoles que celebra* 
sen concilios ; no faltaban de tiempo en tiempo 
discordias religiosas, y aun persecuciones contra los 
católicos. 

Triunfantes estos quisieron desai^raigar de 
España toda : secta religiosa\contraria á- su creen- 
cia, y np tardó en r suscitarse la persecución contra 
los judíos, empleando para ellp^^ medios^ violentos, 
como se vé ' por algunas leyes del Fuero* Juzgo. 
Este espíritu de intolerancia no «s de «stranar en 
a^dellos tiempos ^e escasa ilustración^, y cuando efi 
toda Europa se ofrecían á cada paso cjeihplarés 
de íntoleráiicia y ferocidad. Hizo sin embargo mu^ 
chó ' daño á la causa pública esta persecución de 
los judíos, que continuada después en los siglos de 
ht restauración , vino á parar en la espulsíon to- 
tal de una clase industriosa, y en el establecí míen- 
tó del sanguinario tribunal que tantos males causó 
á la EspaS?. , ,:,. 

INotable es sobre esU .punto la .opáiaioa del ce- 
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lebre S. Isidoro, quien refiriendo que el rey Sise* 
buto al principio de su reinado obligó por fuer* 
sa á los judíos á que abracasen el cristianismo^ 
desaprueba este hecbo diciendo, que debía conTcn* 
cerlos con la verdad , y no forzarlos con el terror 
y el poderío ( i ). De esto se infiere qué el clero ilüs-' 
trado de España en aquellos tiempos no a ¡proba- 
ba semejante coqduota^ ¿y como habia de apro- 
barla quien seguía una disciplina tan pura y libre 
de los errores ultramontanos que después la afearon? 
La violencia, pues, estaba de parte del pue-* 
blo godo ^ue aun conservaba la fiereza de sus> an-^ 
tepasados. El sacerdocio coatribuyo^mucbo á tem-^ 
piar con su malnsedu'm^é e ilustración aquella 
dureza^gótíca, y i'éstáUecer eliorden en* la «socie'' 
dad. A'cste proposüto; véase <como se espHta elihís^f 
toriador Gtbbóní,' naBda'so^cUosoi'en esta ¿latei-» 
ría. «rLos obispos -deEspana se respetaban á: s¿ 
mismos, y eran respetados por el {)úblico.... y- jla 
regular disciplina do laáglesia introdujo la pas, ét 
orden ) y la .estabilidad en e) goUeinao del estít'*^ 



(i) El tes^ó'óriginaíl dice asi: Sisebutus in'iaitio teg- 
u¡ sai liulaios ad fijem christianam permoveirs y asmiüa^ 
tioneiii quideía Dei habuit, sed non áecandum scientiao^^ 
pote^tate enim compulit quos provocare £dei ratioñc opor-r 
tait. Ctiroirícon gothorum. 

(2) Tiiehiktoi'^^ofthedeclhití aiid fall oftlié román 
empire; oip. 38(. - 



28 

' Esta disciplina de la España goda era la mas 

I 

Jegítima de cuantas ha tenido la iglesia datoHca 
en Oriente y Occidente, ppr cuanto dimanaba de 
las fuentes mas puras; y el código eclesiástico que 
la contenía no estaba contaminado con falsas de* 
cretales y doctrinas depresivas de la' autoridad de 
los obispos y de las prerogaiivas reales. Este cd-» 
digo venerable procedente de la primitiva iglesia: 
de España se reformo' y amplio en los concilios to^. 
fedanos celebrados desde Rocaredo.en adelante, y 
estuvo en observancia hasta que por causas estra- 
ordinarias se alteró el antiguo derecho eclesíásticót' 
como se dirá en su lugart 

Al paso que se distinguieron los godos por la 
pureza de su disciplina, ecltísiástica, acreditaron^ 
también en su constitución püh'tica j «legislación 
civil los adebntamienios de su clTÜizacion v rcs^i 
pecto de las demás ñácjones< septentrionales eñ: 
aquella época. Sus reye^/que eran electivos^ te-^ 
niajila juriisdiccion suprema, civil y criminal; y de 
ellos se derivaba á los magistrados y ministros ¿u*^ 
balternos del reino; disponían de la fuerza árma^ 
da , y podían á su arbitrio declarar la guerra y 
hacer la paz; tenian el derecho escJusívo de acunar 
moneda^ y el de convocar las. juntas nacíóñ^esy 
con cuyo acuerdo imponían nuevas cbntribücibtiesj 
hacían nuevas leyes, ó alteraban las añtis:uas»' Sus 
f^ultades con reapqctoi( los asuntos de disciplina 
eclesiástica eran las siguientes. Convocar los coüpi'-/ 
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líos nactoaales y confirmarlos; nombrar j remover 
obispos, eríj^r y suprimir sillas episcopales; esta- 
blecer tribunales para llevar á ejecución las deci- 
siones canónicas de ios concilios , j espedir cuántas 
providencias creyeran convenientes para la conser- 
vacion de la disciplina eclesiástica (i). 

A fin de precaver c¡tí^ estas "grandes faculta- 
des de la corona degenerasen en despotismo, esta-^ 
ba prevenido por una ley fundamental que el rey 
convocase á los representantes del clero y de la 
nobleza 'en Ijodos los asuntos arduos del estado, 
para ddiberar y decidir dé acuerdó con ellos. A 



(1) Es muy curiosa la observación que hace el histo- 
riador Morales sobre las prerogalivas de los reyes* godoss 
en asuntos de disc¡íplina eclesiástica. «Hemos visto, dice, 
algunas veces, y veremos mucho mas de aquí adelahte do- 
mo los reyes godos, ellos solos sin mas consulta del Papa, 
mandaban convocar concilios nacionales, juntándose en 
ellos lodos los obispos de su tierra. Entraban también . 
por costumbre y casi por ley en el concilio hartos Gran- 
des de la corté y casa real ; y alli se ordenaba con consejo 
de ellos lo que convenia para la fe v para todo lo de la re- 
ligión. Y esto es mas de maravillar viendo como asistían 
en muchos de estos concilios prelados de grandes letras y 
santidad, como S. Leandro y sus hermanos, S. Ildefonso y 
otros; y que los reyes de aquí adelante, ya eran católicos y 
no arríanos. También vemos como los reyes ponian y qui- 
taban obispos por sola su voluntad y por harto livianas 
causas, sin hacer jamas mención del Papa en cosa ningu- 
na de estas ni otras semejantes. Por esto somos forzados á 
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veces concurría también q1 pueblo á estas asam^ 
blcas, y. otorgaba sil bcnqplsk^ito, como en la dec- 
cton ¿leí rejr y ep otros asuntos tde la mayor impor- 
tancia , según se ve por alguiías leyes del Fuero 
Juzgo, en que se espresa el oonscnli miento popu*- 
lar. Era esto conform(> a la práctica de los gcrma-* 
nos antes que saliesen de sus bosques á invadir las 
naciones meridionales « según refiere el historiador 
Tácitpíi). 

Véase pues introdpcido en |a sociedad espano** 
la un nuefo gobierno difecentei del que la babia 
regido en tiempO:de los romanos; un gobierno qoe 



cr^er que como los godos entraron cb E^paiía aien^^ ar^ia*. 
ños sin reconocer la sede .apostólica de: R^^ma, lii estarle 
sujetos, proveian y ordenaban en todo lo eclesiástico ab- 
solutamente, y como querian. Después. ya cuando agora 
recibieron la fe católica, quedáronse en aquella su posesioa 
que primero .tenían y llevábanla adelante. El Sueno Ponti- 
Écé disimulaba en esto , y dejábalo pasar regalando aquella 
fresca y tierna cristiandad en los godos con no pedirles 
con rigor lo que pudiera, por no alterarlos y meter en ellos 
algún mal alboroto con que se derribaran los buenos fun- 
damentos del edificio espiritual ; esperando en Dios que ya 
después cuando se fuese mas levantando ia nueva fábrica,. . 
se podria afirmar con toda la buena institución cristiana , 
que se le pedia y debia pedir.» Crónica general de Espa- 
ña , lib. 12 , cap. 3 , II. 5. 

(t) De minoribus rebus principes cousultant , de ma- 
joribus omnes; Tacit. de raoribus germanorum. 



Qt era dcmocrátído como d' de la nepública, ni 
despdUco como él de los emperadores. Faltábale 
mucho cierlaroeote para labrar la felicidad de una 
nación; pero.temli qAsí elementos >dG orden, y no 
presentaba los síntomas destructores, que después 
ofreció el sistema feudal en otras naciones de Eu- 
ropa. 

Por otra parte, los godos que habían sabido 
establecer uria cooslilucion política tan distante 
del despotismo, procedieron coti.tiiio'Qn la forma^ 
cíoifi de sus leyes civiles ;á cuyo proposito^ dice.Ja 
siguiente el juicioso historiador Gíbbon (i)»^ 
«Mientras bastaron á los visigodos para gobernarr. 
se l&s agrestes costumbres de sus antecesores, per« 
mitieron á sus subditos de España y Aquitania el 
uso de. las léye^- romanas. El progreso gradual, en- 
las artes, en. la cultura y después en la.religionv 
los estimuló á imitar y luego abolir estas, estranr 
geras instituciones., formando un código de juris^ 
prudencia civil y criminal para uiso de un pueblo 
grande y unido. Impusiéronse uriasf mismas obili- 
gacioncs, y se concedieron iguales privilegios á las 
diversas castas de la moníarquía espíanola; y los 
conquistadores rcülunciando iiüsciisiblcmcntc á su 
idioma teutónico, se sometieron á las máximas 



(1) History ot" ihe Decline and lall ^''c. cap. 38, 
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i'estrictivas.dc la equidad, c hicieron pjhrticípes de 
la libertad á'los romanos. El mérito de esta con- 
duetá ífñparcial resalta mas todavía considerando 
la situación de lá España bajo la dominación de 
los yisigodds. Los pueblos vencidos estuvieron lar- 
go tiempo separados de sus conquistadores por lar 
diversidad irreconciliable de religión. Y aun des- 
puesí que Recaredo hubo removido con su conver- 
sión la antipalia de los católicos, tepian ocupadas^ 
hs c&staís ddl' Médílérrán<?o y de| Océano (r) los 
é¿i^eradt)res de^oiistantitíopla', quienes escitabatt 
secretamente al pueblo descontento, para que sa- 
cudiese el yngo dé los bárbaros; recuperando el 
nonibre y la dignidad de los ciudadanos romanos^ 
]No puede negarse que el mejor medio de asegurar 
la obediencia de unos súbditosdospechosos, es« la 
persuasión en qucellos mismos están de que. van 
á perder mas qbe a ganaren una revuelta; Án 
embargo <;s tan natural el oprimir á quien se teme 
y aborrece, que el sistema coatrario merece las ala- 
banzas do la moderada sabiduria.» 

El mismo autor hablando en la nota al párra- 
fo anterior del merito.del Fuero Juigo se esplica asi: 
«El presidente Montesquicu ha tratado con escc<^ 



(1) Esto es poco esacto. Los emperadores de Constan- • 
tinopla no ocupaban todas las costas de España, sino la 
meridional y parte de la occidental. 
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stvo rigor cl código de los godos. Por lo que hace 
i mí, no gusto de su estilo, y detesto la supers- 
tición que contiene; pero me atrevo á opinar que 
sus leyes civiles ofrecen un estado de sociedad mas 
culto c ilustrado que las de los borgonones, 7 aun 
las de los lombardos.» 

Otros juicios se han hecho mas ó menos apa- 
sionados de este respetable monumento de la juris- 
prudencia antigua española; pero á mi entender 
los unos se han escedido en los elogios , 7 los otros 
en la censura. Para el jurisconsulto imparcial este 
código no carece de mérito atendido el tiempo en 
que se hizo ; si bien pudiera haberse redactado con 
mejor plan, comprendiendo en él algunas materias 
de derecho civil que le faltan , descartando oirás 
que son de policía , y no pertenecen á esta clase de 
compilaciones. 

Me'iíto grande era sin duda en aquella edad 
de tan general atraso sentar buenos principios de 
legislación , como se ve en los primeros títulos del 
Fuepo Juzgo, saber generalizar las materias, aco- 
modar las disposidones legales, no á los godos so- 
los , (como habian hecho otros conquistadores sep- 
tentrionales cuyas leyes eran para ellos csclusiva- 
niente) , sino á todas las demás clases de la socie- 
dad; introducir la prueba legal de escrituras y tes- 
tigos, y adoptar en fin otras muchas sabias dispo- 
siciones de la legislación romana. 

Ademas en este código se mitig^uon las leyes 
Tomo L '3 



y^ 
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I « 

romanas relativas á los esclavos. Sus dueños ó se- 
ñores no podían matarlos ni mutilarlos « debiendo 
imponer estas penas los jueces reales (i). Tampoco 
podía el señor abusar por sí ni por otro de la es* 
clava (2). £1 fruto de la unión de esclavo j escla- 
va no seguia la condición de la madre.Xos dueños 
no tenían sobre el cuerpo de los esclavos roas de- 
recho que el de imponerles un castigo moderado; 
y en cuanto á la honestidad de las esclavas estaba 
mandado entre otras cosas, que si el dueño les'per* 
mitia. hacer ganancia con sus cuerpos, fuese casti- 
gado públicamente con 5o azotes (3). 

Mr.Guizot, en su escelente Historia de la ci* 
vilizacion europea ^^irihüje la superioridad de las 
leyes go'ticas comparadas con las de otras naciones 
septentrionales, al celo del clero que trabajaba en 
la supresión de una multitud de bárbaras costum'>- 
bres, y en la reforma de la legislación civil y crimi- 
nal. »Es. imposible, dice, compararlas sin asom- 
brarse de la inmensa superioridad de las ideas de la 
iglesia en materia de legislación y justicia, acerca de 
todo cuanto interesa a la averiguación de la ver- 
dad y del destino de los hombres. La mayor par- 
te de ellas se había sin duda tomado de la legisla- 



(1) Leyes 12 y 13 , lit. 5 , lib. 6. 

(2) Leyes 15, 16 y 17, tít. 4, lib. 3. 

(3) Ley 17, lít. 4, lib. 3. 
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don romana; fiero si la iglesia no las hubiera 
guardado y defendido , si no hubiera trabajado 
én propagarlas , habrian perecido. '■ ¿ Trátase por 
ejemplo del uso del juramento en el procedimien- 
to judicial ? Abrid el Fuero Juzgo , y veréis con 
qué sabiduría le emplea. 

»£1 juez para conocer bien la causa interro- 
gue primero á los testigos y luego examine las es- 
crituras, á fin de que la verdad se descubra con 
mas certeza. La verdadera averiguación de la jus- 
ticia quiere mas bien que las escrituras de una 
parte y otra sean examinadas, y se suspenda 
la necesidad indebida dql juramento : que se pres* 
te el juramento solamente en aquellas cansas en 
que el juez no haya llegado á descubrir ninguna 
escritura , prueba bi juicio cierto de la verdad. 
(JFiíero Juzgo, Kb. 2, título i , ley 21.) 

» En materia criminal la relación de las penas 
con los delitos hállase determinada conforme i no- 
ciones filosóficas y morales bastante justas , reco- 
nociéndose en ellas los esfuerzos de un legislador 
ilustrado que lucha contra la irreflexión de las 
costumbres bárbaras. El título de ccede et morte 
hondrmm comparado con las leyes correspondientes 
de los otros pueblos , es de esto un ejemplo muy 
notable ; porque en las demás partes cl daño es 
casi solo lo que parece constituir el crim^i^n, y la 
pena se busca en la reparación material que resul- 
ta de la composición ; pero aqui se vuelve á traer 
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el crimen á su elemento moral j verdadero , cual 
es la intención. Los diversos grados de crimínalí^ 
dad, el homicidio absolutamente involuntario , el 
homicidio por inadvertencia , el homicidio provo- 
cado, el homicidio con premeditación ó sin ella, 
se distinguen y definen casi tan bien como en nues- 
tros códigos, j las penas varían en una proporción 
bastante equitativa. La justicia del legislador ha 
ido mas lejos, procurando si no abolir á lo menos 
atenuar esta diversidad de valor legal establecida 
entre los hombres por las otras lejes bárbaras. La 
única distinción que ha conservado es la del hom- 
bre libre j del esclavo; porque respecto de los hom- 
bres libres la pena no varia ni por el origen ni 
por la categoría del muerto , sino tan solo por los 
diversos grados de la culpabilidad moral del ase- 
sino: y en cuanto á los esclavos, si bien no se 
atrevió á arrancar completamente á los dueños el 
derecho de vida y muerte (i), al menos intentó 
restringirle sujetándole á un suceso públícp y re- 
gular." (2) 

El silencio que se guarda en el Fuero Juzgo 



(1) En. esto se equivocó Mr. Guizot , pues el derecho 
de vida y muerte sobre los esclavos se suprimió por las le- 
ves citadas arriba. 

• ■ 

(2) Historia de la civilización europea , traducida y 
anotada por D. J. V. C. , tomo 2.** , págs. 67 y siguientes. 
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acerca del régimen municipal , hace creer que con- 
tinuaba en práctica el establecido por los romanos: 
y sin detenerme en este punto, que ventilaré cuan- 
do trate de la importancia que adquirieron las 
instituciones municipales en los siglos de la res- 
tauración ; paso a hacer algunas observaciones so- 
bre el injusto repartimiento de tierras atribuido 
generalmente á los godos en su conquista de 
España. 

Supdnesc que estos conquistadores se reserva- 
ron las dos terceras partes de todo el territorio 
español cultivado , dejando la otra á los vencidos; 
y se citan algunas leyes del Fuero Juzgo en apoyo 
de este repartimiento. Los hechos históricos nos 
darán luz para aclarar este punto , que es de la 
mayor trascendencia. La primera mitad del siglo 
y se pasó en perpetua guerra entre las diferentes 
naciones bárbaras del norte y los emperadores ro- 
manos , que se disputaban el territorio de la pe- 
nínsula ; y entonces no pudieron hacer los visigo* 
dos aquel repartimiento, pues era muy poco el ter- 
ritorio que ocupaban en España, y sus verdaderos 
dominios estaban en la Galia gótica. 

Por los anos de 4^6 vino Teodorico de acuer- 
do con el emperador A vito á hacer guerra á los 
suevos , que trataban de enseñorearse de toda Es- 
pana , despojando á los romanos de lo que en ella 
poseían. Teodorico venció á los suevos , conquistó 
la Lusitania y la Bctica, y permitiendo á estos 
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elegir un nuevo rey que fuese tributario suyo*, se 

voItíó á su corte de Tolosa en Francia. De resultas 
de esta espcdícion quedó el dominio de toda la pe- 
nínsula dividido entre suevos , godos y romanos. 

El belicoso Eurico, hermano de Tcodorico y 
sucesor suyo en la corona , usurpó á los romanos 
cuanto poseian en España , y este seria el que abu. 
sando de la victoria, y en odio de los romanos ven- 
cidos , repartiria las tierras de estos del modo que 
se ha dicho. Estos romanos eran los originarios ó 
descendientes de ellos , muchos de los cuales se ba- 
ilaban enlazado^ con familias de la península ; pe- 
ro los españoles indígenas que no tenian este enla- 
ce con los romapos , ó que vivian en provincias 
donde estos no dQminaban, ¿por qué habian de es- 
tar comprendidps en aquel repartimiento ? La po« 
líbica aconsejaba tratar á estos mejor que lo habian 
hecho los romaqos en su conquista. Por otra parte 
una privación tan gravosa como es la de las dos 
terceras partes ^e la propiedad , hubiera tenido en 
perpetua sublcvfcion á los españoles. Y al contrario 
vemos que despees se sometieron pacíficamente á 
los godos , si se o^ccptuan los vascos , que en todos 
tiempos lidiaron tenazmente por su independencia. 

Progresos intelectuales en ciencias, artes y li- 
teratura no podian esperarse después del lastimo-* 
so trastorno que habian sufrido las letras con la 
inundación de los bárbaros del norte. Sin embargo 
los godos, establecidos ya tranquilamente en Espa- 
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na , si no adelaataron en el camino de la sabidu- 
ría , se dedicaron por lo menos á conservar los ve- 
nerables restos del antiguo esplendor de los roma- 
nos, 7 aun desde LeovigildO' en adelante quisieron 
imitar su magnificencia : esta misma emulación los 
corrompió insensiblemente; alterando su primitiva 
sencillez* /enervando la fortaleza septentrional; de 
modo que en la invasión de los árabes se ve clara- 
mente cuanto babia degenerado aquel pueblo ter- 
riUe y belicoso. 

Vemos sin embargo en medio de esta degra- 
dación un clero respetable, cuya sensatez resplan- 
dece eá los concilios donde se tratan los altos inte- 
reses del estado , y cuya ilustración se descubre en 
las obras que nos han dejado algunos de sus indi- 
viduos. San Isidoro descuella en aquellos tiempos 
de literaria decadencia como un prodigio de eru- 
dición , que abarca en sus investigaciones toda 
clase de conocimientos. Profundamente versado en 
el griego y en el hebreo, había leido todas las obras 
escritas en ambos idiomas. Con el caudal que ate* 
soró en las ciencias y la literatura, emprendió sus 
Etimologías ú Orígenes, que es una especie de en- 
ciclopedia, en la cual encontraron cabida las ar- 
tes , las ciencias , las humanidades , según los al- 
cances de aquel tiempo. Escribió ademas una his- 
toria ó crónica de los godos, y otras varías obras, 
con las que ilustró á su patria , siendo el restau- 
rador de los estudios en ella , y el conserva- 
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dor de lá pura disciplina eclesiásUca que ob- 
servaba religiosamente todo el clero. 

No faltaron otros escritores en España de me* 
mr nota que S. Isidoro desde principios del si* 
glo V en adelante; pero, como he dicho ja, ésta no 
es una historia literaria ; y por lo tanto me limito 
en ella á dar i conocer los acontecimientos y perso* 
nSs de mayor influjo en la civilización. 

Nota. Aunque Portugal forma parte de la 
península no he tratado de la civilización portugue- 
sa, por ser un reino distinto, bajo cuyo concepto 
me ha parecido que no estaba obligado á incluirla 
en una obra dedicada esclusivamente al conocimien* 
to de la sociedad que hoy se llama española, con 
separación de aquel reino. 
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ÉPOCA PRIMERA. 

DBIDB LA mBUPCaOH DS LOS AlUkBBft 

HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO XtlI. 



CAPÍTULO I. 



Origen de la monarquía castellana , y descripción de su estado so- 
cial hasta fines del siglo X. 



JCil gran designio qu^ concibieron los españoles 
refugiados en las montanas septentrionales, de ha* 
ccr frente á los conquistadores musulmanes y rom- 
per las cadenas de su oprimida patria « era asunto 
dignp de la pluma de un eminente historiador. 
Por desgracia en lugar éie buenas historias solo han 
quedado de aquellos siglos diminutos y rústicos cro- 
nicones, de lo cual se lamentaba ya en su tiempo el 
historiador Sandoval en la dedicatoria y el prologo 
que preceden á la obra intitulada: Historias de 
Idácto, Isidoro, Sebastiano, Sampiío y Pclágio, 
recopiladas por ¿I mismo. Por otra parto los árabes 
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cuhos en gran manera desde el siglo IX en adelan- 
te, hablan en sus historias tan poco y tan confusa- 
mente de los estados cristianos en aquellos primeros 
siglos, que no es posible sacar de ellos noticias 
para suplir aquella falta. Asi es que el origeif, 
progresos y primitivo estado de las monarquias 
cristianas procedentes de la restauración ^ están 
aun cercados de tinieblas, á pesar de las inTesti- 
gaciones hechas por autores rauj respetables , asi 
nacionales como estrangeros. 

El glorioso alzamiento de Pelayo anda enga- 
lanado en las crónicas antiguas con aventuras ma- 
ravillosas (i). Los amores de Munoza con la her- 
mana de aquel héroe, la sangrienta batalla cer- 
ca de O)vadonga, en la cual quedaron muertos 
1243 árabes, la arenga que hizo á Pelayo antes 
del combate el arzobispo Don Opas &c., son cuentos 
propios de aquella edad ignorante y fabulosa. ¿Có- 
mro'hubicra podido el caudillo cristiano juntar una 
hueste bastante numerosa para hacer frente á la de 



(1) Como sí lio bastasen los poderosos estímulos del 
patriotismo , del celo religioso y de la aínbicion , los cro- 
nistas fingieron ó a^op^&ron ciertas aventuras romancescas 
para esplicar los sucesos estraordinarios*. Asi se inventó la 
violencia hecha á la Cava por D. Rodrigo , como funda- 
mentó de la traición de D. Julián, y los amores de Munu- 
za con la hermana de Pelayo , para dar un colorido ro- 
manceaco á la sublevación de este ^loríosisinio caudillo. 
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los enemigos, compuesta de 2oo9 combatientes, 
^un Sebastiano y otros autores? 

La historia de ios árabes publicada por el 
Sr. Conde no hace mención de Pelayo : tampoco 
hablan de él el continuador del Biclarcnse, ni Isi- 
dro de Bcja , llamado comunmente el Pacense, 
autor contemporáneo á la invasión de aquellos , y 
cuyas noticias alcanzan hasta el ano de 7 5 3. IN0 
obstante aquel silencio , seria temeridad negar la 
existencia de Pelayo y el suceso de la batalla de 
Covadonga ; de lo cual se da espresa noticia en el 
instrumento de donación que en 1 6 de noviembre 
de 8 1 2 hizo el rey D. Alfonso el Gasto á la igle- 
sia de Oviedo : en otra escritura de donación que 
otorgó en i3 de abril de 869 D. Alfonso el Mag- 
no á favor del presbítero Sisnando ; en el croni- 
cón atribuido áeste príncipe escrito pocos anos des- 
pués de dicho instrumento; y en el cmilianense 
redactado en el ano dé 883. Estos venerables mo- 
numentos compuestos por las noticias que se con- 
servarían en la memoria de los ancianos de aquel 
siglo, quienes debieron de oirías á sus mayores, son 
dignos de fe y de la mayor recomendación ( i ). 



(1) £1 fócritor alemán Mr. Lembke , citado por Mr. 
Romey en su historia de Espalda , se apoya en dos manus- 
critos árabes de Gotha para probar la existencia de Pela^ 
yo por aquel tiempo. Según el primero de ellos, cuyo au- 
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Fbraieonciirar los tc^timooíos afirmatiros de 
cfttos^ documentos con el silencio de) Pacense j del 
continuador del Bictarense , vanos críticos han re- 
currido al espediente de retardar la época del rei- 



tor es Abmed el Mokri, Belay de los asturiches (Pelayo) 
que estal>a detenido en Córdoba en clase de rehén , huyó 
en tiempo del Horr ben Abdelrafaman , conmovió á los 
crístiajios contra el subgobernador árabe , le arrojó y for- 
mó un estado independiente. El segundo manuscrito atri- 
buido á Ebu Hhayan dice que en tiempo de Ambisa (de 
723 á 724) apareció en el norte de España un caudillo de 
los infieles reducido al ámbito cavernoso de un peñasco , en 
el cual sé ocultó con 300 hombres. Ostigáronle los musul- 
manes, y le quedaron solo 30 hombres y 10 mugeres, que 
se alimentaban con la miel labrada por las abejas en las 
hendiduras de la peíia. Despreciados estos pocos por los mu- 
sulmanes fueron creciendo insensiblemente en número y 
poderío. Sin un conocimiento mas exacto de estos testimo- 
nios f i|o me atrevo á calificar el valor de ellos : y por la 
misma razón no hago mérito de otro autor árabe que cita 
el mismo Mr. Roincy para probar que Pelayo derrotó al 
caudillo musulmán Alkamah, y que el egército de este que- 
dó sumergido de i^<$ultas de una tempestad. Estas i*elac¡o> 
nes tan poco acordes entre sí respecto al tiempo y las cir- 
cunstancias, se hacen muy sospechosas, y mas no convi- 
niendo con las noticias de los autores árabes.. que tradujo 
el Sr. Conde. Tampoco debió este de considerar dignos de 
fe, pues no se vale de ellos, otros testos árabes mas posi- 
tivos citados en prueba de la existencia y del verdadero 
nombre de Pelayo, por D. Faustino Borbon, en sus Cbr- 
tas ú observaciones críticas sobre algunos puntos de la 
Historia de España del Sr. IVfasdeu. 



\ 
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nado de Pdayo hasta casi mediado el siglo VIII. 
Asi lo hicieron D. José Pelliccr, el marques de 
Mondejar, Masdeu, y el autor del Ensayo crono- 
lógico inserto en el tomo III de la Historia de Es- 
pana de Mariana, edición de Valencia 

Las crónicas antiguas no dicen lo que hizo 
Pelayo después de la victoria de Covadonga; pe- 
ro es de presumir que habiendo reinado algunos 
anos después , sin estender su dominación fuera de 
Asturias j la Cantabria (i)« se ocupase en el ar- 
reglo interior del estado, en aumentar sus rentas 
y fomentar la agricultura para proporcionarse re- 
cursos. 

£1 bizarro D. AI£b|iso el Católico, yerno de 



(i) La Cantabria! que por su limite occidental confi- 
naba con Astarias , se incorporó con la nueva monar^iiia 
goda» asi como había depenflido de la antigua; pues aun- 
que en ella mandaba un duque, esta dignidad no ei^ 
hereditaria ni suponia un estado independiente, por mas 
qne asegure Iq contrario el P, Sota en su Crónica de los 
principes de Asturias jr Cantqhria^ lib. 3^ cap. 41* El se- 
üor Marina dejó ya sentado con fundamento en su Ensayo 
histórico de la legislación de los reinos de León y Casti- 
lia y lib. 2 , § 24 , que éstos duques en tiempo de los godos 
eran unos meros gobernadores de provincia amovibles á 
voluntad del Rey. Pero aun suponiendo independiente por 
aquel tiempo al de Cantabria , de todos modos se incorpo- 
ró este pais con el reino de Asturias en el advenimiento 

de D. Alonso el Católico, hijo de D. Pedro, duque de 

Cantabria. 
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Pclayo y sucesor de Favila, se apodero de Lugo 
y de Tuy ^ y entrando en Portugal conquistó alü 
varios pueblos. Otras muchas conquistas atribu- 
yen á este rey los antiguos cronicones , suponien- 
do que tomó á Astorga, León, Zamora, Avila, Se* 
govia , Scpúlveda , Salamanca , &c. De todas estas 
adquisiciones solo conservó D. Alfonso lo conquis- 
tado en Galicia : los demás triunfos fueron corre- 
rías pasageras que no tenian otro objeto sino el 
de sorprender pueblos, matar guarniciones mu- 
sulmanas, y llevarse á Asturias y la Cantabria 
todos los cristianos que hallaba en aquellas po- 
blaciones. Asi lo dice Sebastiano, y de este modo 
se espitcan las rápidas conquistas de Alfonso. 

Aun reducidas á estos límites tan distantes y 
arriesgadas espediciones, no se harian verosímiles, 
si la historia de los mismos árabes no nos pinta- 
se á estos desunidos casi desde su entrada en Es- 
pana por la diversidad de tribus , y la ambición 
de los caudillos que aspiraban al mando. Las dis- 
cordias civiles délos árabes cesaron cuando Abder-' 
rahman I, descendiente de los Omiadas, fundó 
en Córdoba poco después de mediado el siglo VIH 
una monarquía independiente de los califas orien- 
tales. Fue esta una nueva era de engrandecimien- 
to y prosperidad para los musulmanes; de adver- 
sidad y costosos sacrificios para los cristianos, obli- 
gados ya á luchar coa unos enemigos mas unidos 
y poderosos. 
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. Héaquí, pues, frente á frente dos pueblos 
opuestos en religión, diferentes en idioma, usos y 
costumbres, que pelean con encarnizamiento dis^ 
putándose el dominio de la península, y mezclan- 
do en esta lucha de intereses materiales la fe reli- 
giosa, qaeda>á los ánimos tan grande exaltación. 
Los árabes tenían en esta contienda ventajas in- 
calculables;. enseSoreados del África sacaban de 
alli hombres y caballos para reparar sus pérdidas: 
por otra parte estaban posesionados de los terri- 
torios mas pingües de España ; dominaban tran- 
quilamente en ia mayor parle de la península; 
fomentaban la agricultura y la industria; tenían 
relaciones de comercio con el oriente, y por con- 
secuencia contaban con grandes recursos. 

Lios cristianos, al contrario, reducidos á tan 
estrechos límites, y obligados á tomar las armas 
para resistir á un enemigo que de continuo los in- 
quietaba , no podían dedicarse con empeño al fo« 
mentó de la industria y del comercio. Por otra 
parte el atraso de conocimientos y la escasez de 
recursos debieron de ser tales en aquellos prime- 
ros siglos, que á pesar de hallarse tan amenaza- 
das las costas de Galicia y Asturias por los nor- 
mandos y los árabes, no pensaron los reyes de As* 
turias en establecer una marina para defender las 
costas , limitándose á fortificar algunos puntos en 
ellas. Asi continuó esta situación precaria hasta el 
ano 1 1 1 5 en que el arzobispo de Santiago Don 
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Diego Gclmirez hizo venir de Genova jr de Pisa 
con cuanliosos desembolsos varios conductores y 
marinos de crédito que fabricaron y dirigieron al-* 
gunas galeras. Tripuladas estás por gentes dei pais 
lograron por fin ahuyentar de las costas de Gaii* 
licia las escuadras musulmanas, apresando d que- 
mando sus naves (i). 

En las faenas de la agricultura se ocupaban 
los monges , los esclavos y los colonos* La clase 
de loi esclavos se compopia de los moros cogidos en 
la guerra , y de otros que lo eran d por nacimien** 
to d^r haber cometido algún delito que se casti« 
-gaba con la pena de servidumbre. De los colonos 
unos eran los que el rey D. Alfonso el Casto llat 
mó mancipia en la escritura de donación a favor 
de la iglesia de S. Salvador de Oviedo , cuyo nom- 
bre aplicó igualmente á los sirvientes de la misma 
iglesia, por estar afixos d adscriplos á ella. Los 
otros colonos se llamaban /ff/n/Z/a, hombres pra^- 
piQS^ tributarios y villanos (2). Los colonos eran 
una clase media entre los esclavos y los hombres 
libres. La necesidad de brazos para la agricultu- 
ra y la moral evangélica habian mitigado la an- 



(1) Historia compostclana lib. 1 , cap. 103 y lib. 2.^ 
capítulos 21 y 26 , tom. 2.^ de la España sagrada. 

(2) Ensayo cronológico inserto en el tomo 3.^ de la 
Historia de Mariana, edición de Valencia. 
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ligua servidumbre , de manera que muchos se ha- 
bían libertado de etla conmutándola por otras car- 
gas menos, gravosas. Tales eran la prestación de 
algunos servicios personales, la obligación de dar 
faospedagC'y mantener en ciertas ocasiones) á; los 
dueños terrilortales , el pago de un censo ó canon: 
por la casa« la entrega al señor de una res de las 
mejores del vasallo á la muerte de este, el pre- 
sentar anualmente ciertas cabezas de ganado lanar 
ó de cerda, acompañar al seSor, ó dar un tanto 
de dinero para' los gastos de la guerra &c. Estos 
eran por lo común los tributos , fuera de alguiioi: 
otros mas gravosos , con que contribuián los villa^ 
nos ú vasallos rústicos pecheros , en los dos siglos 
siguientes á la perdida de EspaSa. La liberalidad 
de los rejes amplió los derechos de los señores; 
pues siendo por ky fundamental del reino; facul*' 
tad preeminei^ de la soberanía la administraciotí 
de justicia, la cedieron á los señores territoriales; 
y comq las penas impuestas en los delitos eran por 
la mayor parte pecuniarias, el producto de .ellas 
pertenecía á los mismos ( I ). 

Fuera de los esclavos y colonos empicados en 
las feenas de la agricultura y en algunas de las ar- 
tes mas necesarias, los demás no tenían en aque- 
llos tiempos otra profesión que la de la$ armas. 



(1) Ensayo cronológico ya citado. 

Tomo L 



Su denuedo cr^ tal qi^e clespues d^. baber defen- 
dido la naciente monarquía de ]ei. repetidos aU< 
ques de los árabes, y. de los normaridos , lleva- 
ron 3US vcnccdorAS: aricas ba$ta Isi^ :orilla$ del 
Tajo ( I ); Establecida la. corte e^ León á princir 
pio5. del siglo %, 'Y fortalecida la Castilla cm 
buenas plazas, sq coásolidd el tro«o; y los cristia- 
nos presentaban *ya un .poder formidable, que lu* 
cbabá frente á frente ctoín las huestes poderosas de 
los califas de Córdoba. ^ 

Acaudilladas estas'en el últiiAQjtercu) diél si- 
glo X por el esclarecido caudillo^ Alniaazor, 'ven** 
cieron en diferenles batallas á los criiSiianos, se 
apoderarbn.de León, penetraron haslia ^ Santiago 
de Galicia, y pusieron á la ioionarquia castellana 
en el mayor aprieto. Empero anidas las fuei^zas 
de León, Castilla y Navarra, lidiaron tan deno- 
dadamente con los musulmanes, que Almanzor 



»■ ■ |l -^ H ' , < I , ' I I ' ' I |l I I I M , ■ I ■ ■ ■ ■ I ■ >^ 

(1) D. Alfonáo II» llamado el Casto ,• fundó con sos 
conquistas el condado de Castilla , nombrand^o gobernado- 
res con título de condes para que defendiesen aquel pais 
con dependencia de los reyes de Asturias. D. Ramiro I der- 
rotó á los normandos, sujetó la rebelión del conde Nepo- 
ciano que intentó usurparle la corona, y defendió con 
gloria su reino de la agresión de los musulmanes. D. Al- 
fonso III el Magno estendió mas que sus predecesores el 
territorio de la monarquía , penetró hasta el Guadiana , y 
al mismo tiempo sofocó las rebeliones de varios traidores 
que quisieron destronarle. 
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quedó al; £9^ á^vfif^áp leu Calatanaspr, j murió en 
Me(}uiaccli ^^ multas de esta I^atalb «. pon lo cual 
volví^ ^ afirmar^ ia ^oonafguia castellana» ^ ; 

£$ta no piído bacer |;^ande^ progresos en la 
civilización dujapte jos siglos. VIII, IX y .X» por; 
q^e se ham^a ep un ¡est;)|do, c^i continuo d^ guer- 
ra, con. los mus.i;i,laifines* La juyentud ^e dedicaba 
eseIiisivan^iQntc;al egercicio.de las armas, y la in- 
diu^tiria y^ci^ en. el o^ayor^batimiento por falta 
de f:apit2^lef y die;bf^os,.|Po!]: otra parte l^^^anti-' 
gndf tr^^qiones dallos ppeblps ^ul^as. que habian 
dominado. en la. p^níp^alai íbaji^i olvidándole á la 
par qpe candía la i^porai^cia.,, ., ,. ... 

Si, huil?i4('^os de, ci^eer ^.Ips árabes, los cris- 
tianos dé (Ast^^rias y:(7^l¡ci;^.^e barlfal^an, jQf).t¡i;^m^. 
po de'^bderrahmao,! jecducidosvá un. estado ii¡iuy 
parepid9 al dj^ los s^vfirge^ , cQmo i^^ult^ d^] pa- 
s?g^^ÍgWP*fe ^'^ft «í5le 'Vf^is^lo ano (7 65) c»v^d e\ 
rey Abd^r^^^b^^n los pandillos de frontera INabdar 
y Zeid benAlu^h^d e|;^l\ay i Jos montes de Ga- 
licia que están al septentrión de España , y á los 
montes albaskences (i): visitáronla tierra de Gali- 
cia , y persiguieran algunas reuniones^ y taifas de 
cristianos rebeldes, que confiados en la aspereza de 
aquella tierra negaban la obediencia al rey (Abder- 
rahraan) : por la mayor parte eran estoá infieles fugi- 



(i) Montes del país vascongado. 
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tivos de \ás provincias ic España. ' Volvieron á 
Córdoba con muchas riquezas , ganado y cautivos. 
Refieren de estos pueblos de Galicia (i) que son 
cristianos de los mas bravos de Afranc, pero que 
viven como fieras , que nunca lavan sus vestidos, 
que hó se los mudan y los 'llevan puestos basta' 
que scvíes caen despedazados en andrajos, c(ue en^ 
trári unos en casa de' otros sin pedir licencia (l)i^> 
• Leyendo con' reflexión' estcf jpaságe se'. Aotaiá 
incons'ecuéncia. y ' tnáfia - fé ^1 historiador arábe; 
poi'que si 'los crii^ianos Se hallaban en tinestkdó 
tan miserable; ¿como pudieron quitaírles los mu-'' 
sulmanes tantas riquezas y -ganado, firñto de Sus 
espedtciones? En' efecto, era muy natural que los 
cristianos fugitivos en Asturias, Galicia y demás 
montabas del norte de España , hubiescti' llevado 
allá sus ganados y demás bienes muebkis ^' valor 
después de la derrota del ejercito godo en las oii*^ 
lias del Guadalete ; pues tuvieron tiempo para sal- 
varse, y llevar cuanto quisiesen (3). - -^ '■ 



.1 1 1 > 



. (1) En ^a denoihipAcion de Galicia có^opr^n^iaii tapo-, 
bien los árabes la tierra de Asturias , según acreditan va^ 
rios pasages de la historia <^el Sr. Conde. 

(2) Conde, en la obra citada , 1. I, part. "a.**, cáp.'*15V 

(3) Estraño es f\ne el Sf. Conde no rebatiese tn kféú-i 
dices ó notas estas y otras imposturas de los árabes inju- 
riosas á los cristianos, ya que no tuvo por conveniente 
entretejer la historia de estos con la de aquellos, en lo cual 
hubiera hecho un doble servicio al estado. 
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Por otra parte la rason natural dicta que xfff 
estañan, tan destitoidos ele recursos cuando ademas 
de, mantener el gobierno' y el culto, se armabauy 
emprendían expediciones fuera de las montanas 
haciepdo frente á un podi^rpolosal que tenia á su 
disposii^op casi todos. los recursos de la península* 
PresqiiKliendo de es^o,. sobre lo cual no podemos 
hablar con cerlet^ por falta de d^tos, lo positijKo 
es que en el reino de Asturias se adoptó de;^^ el 
mismo siglo VIH; el sisten^a de gobierno que,habia 
tenido la inonar^quí^goda antes de |a sinyasion de 
losárai^es. El autor del croaicson , alb^Idense dice 
de P. Alfonso II llamada el Casto que restable(a,o' 
en su corte de Oviedo Jos eslilos de los godQs;, 2\si 
en el ^rden jecicsiástico (;omo. en el civil i $€;giin es- 
taban en laantigvfli 4e Toledo (i). 

Era pues electiva la corona como antes , j se 
celebraban de tiempo en tiempo cortes ó concilios 
para tratar de los asuntos importantes del Estado. 
Acerca de la eleccipn de los príncipes no, podemos 
dudarlo,, pues. consta ^e Sebastiano^ del Silcnse y 
otros (2). Be lo demás que en estas juntas se tra* 



' ' ■ I I II I p 11 ■ - ; f I. . I I I, I ■ 

• I 

(t) Omnemque gothorum ojr<Mnem siqnt Tokio fuerai, 
tam ia cqclesia qaapa in paUtio , cuneta resUtuit* 

. (2) : Dp D. AlCpn^ío n\ IVÍagno,. dicQ el Silcüpe.. Ei^m tor 
tius r^ni mag^fi^>nim. c(Btu8 su^imo cupa.conaei^su.ac fa' 
vore p^iri.^uccesprem.fecerunt. Y de D, OrdoiÜo. II: refie- 
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tase no es posible fofniar juicio, porque no se 
han conservaclo las acias 6 cuadernos ¿e'cNasí y 
en los cronicones antiguos no se Aá idea del esta- 
do civil de la monarquía en aquellos tieiúpos. 

Es de presumir sin embargó qué sé' espidiesen 
algunas leyes ó decretos', pues si' bien estaba én 
observancia el Fuero Juzgo, y lo estuvo algunas 
siglos después , según hace ver el Sr. Marina* en 
la citada obra , las nuevas ciréunstanéias eú que 
se encontraba la nación, las diversas relaciones 
entre los individuos del estado^' y otras' cosiuih- 
bres diferentes de las pasadas , hacian necesarias 
nuevas leyes, ó por lo menos la modificación de 
muchas antiguas. 

Esta necesidad se baria sentir mas cuando la 
monarquía ensanchó sus primeros límites', cuan- 



T-r 



re lo siguiente. Omnes siquidem magnates, episcopi, ab- 
bates, comités, primores, fado solemniter generali coñ- 
ventu, eum acclamaiido ibi constituéraiU. De D.'Rá'n(i^o I 

dice Sebastiano lo siguieute. Pos(.A4fipbpj6sÍ4disce85umRf|T 
mirus, filius Veremundi principis, electus est inregnum. 
En el instrumento otorgado á favor de la iglesia de San- 
tiago dice el rey D. Be r mudo II hablando de sí mismo' 
Princeps Veremundus in regno parentum et avorum meo- 
rum nutu divino pié electus', ef solio regni colócatus ^c. 
Silens. chron. n. 3^9 y 4^ S^bdst; chro^ Éspáilá sagra- 
da, tom. 14) n. 10. Esc usado es citar mas texto» ^ra 
probar que con arreglo á la antigua Constitución goda sé 
juntaban las cortes ó concilios paha 'elegir at motíarcá. 
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do esCaUecidA tai'cbrteett León; faei'on estendíén> 
dose las' con<}u{sta:á' á fuerza dé constancia y hcróis- ' 
iHO; Por 6tra parté^ los reyéS' de Asturias y de 
León ,; pek^SüadMos de que cri ellos como gefcs del 
Estado habla recaído el dereclid de recobrar lo 
usurpado "por los árabes, bacíari repartimientos dé 
terrenos á los magnates y caudillos como también 
á las iglesias y monasterios; de manera que la so- 
ciedad' ibai i'écibiehdo lina nueva fortna con estas 
ddquisictóniés.^LoS magnates qué tanto habían dar 
do que hacéis á los antiguos reyes godos, adqui- 
rieron ahót^ mayor preponderancia, con lo cuál se 
debilitaba él poder regio, y se abria un ancho 
campo á las grandes alteraciones que después so- 
breyiniéroii. • 

Pi^¿váí?doS''áe aquella |)reponderancia los 
condes de Castilla aspiraron á 'la soberanía con in- 
dépéndéhcia delaf' corona de Leoñ; si bien no lo- 
graron 'éaii ambicioso designio , por mas quealgu<- 
nos autores-sobradamente (Crédulos , ó faltos de 
crítica ,')o$ 'hayan hecho' legisladores y soberanos. 
Muéstrele 'fcn la historia tí ejercicio de esta sobe- 
ranía. ¿Acunaron por ventura 'moneda , celebfa- 
roü cortes , ejercieron á nombre suyo la jurispru- 
dencia sü|rrétaa civil y criminal, promulgaron le- 
yes? Nada de 'esto* hicieron; ál contrario resulta 
•qué éstabárt' sometidos á los tey es de León, pues 
estos Ids ' ca^tígardh^ 'a veces por su desobediencia 
y altivo jpbrte. 'Aáltóiiámó corista "que el famoso 
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conde Fernán González era cpnsijil 4^ D. Ordo- 
' no, 7 que gobernaba con sujei^ion á'^V(sub,regis 
/ussfiy Lo que sí consiguieron los^ condes, &e ha- 
cer hereditaria esta dignidad en su familia por to- 
lerancia de los reyes, especialmente cuando' em*- 
parentaron con estos y los de ^iavarra por medio 
de enlaces. 

Las liberalidades de los reyes dimanaban de 
que siendo tan escasas las rentas de la corona; no 
podían premiar los servicios de la nobleza sino 
repartiendo terrenos. La guerra absorvia todos los 
recursos del estado, que á la verdad no serian de 
grande consideración, si reflexionamos la corta es- 
tensión que entonces tuvo la monarquía, el deplo- 
rable estado en que se hallaba por las guerras con- 
tinuas, en que á veces quedaban .triunfantes los 
enemigos, y todo jO:asoIaban, .» j. . , 

JSn aquel estado de continua. fnquietud é inse- 
guridad pocos adelantamientos* podi^i^ hacer la 
agricultura, la industria, el comercio , Jas artes y 
las letras; mayormente cuai^dp la juventud estaba 
ocupada en el manejo de la^ armas; y una gran 
parte de los territorios .que se rf^cuperaban i]pan 
amortizándose en poder de los. nobles ^e las. igle- 
sias y monasterios. .MuUipl¡qáron$e-£stos por una 
.piedad mal entendida, si'b{en es preciso confesa/* 
que en aquella época hicieron un biep conocido al 
estado; porque en ellos se daba alguna educapion 
literaria , se conservaban los libros y. manuscritos; 
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y como aun no se había relajado del lodo la disci- 
plina eclesiástica , los nionges legos , que eran los 
mas, se dedicaban á las faenas de la agricultura, 
descuajaban montes, abrian acequias, y acometian 
otras empresas negadas á los esfuerzos de un par- 
ticular. 
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en su nombre , y sayones ó miaistros inferioras 
que ejecutaban las sentendas'(]). De los pueblos 
unos eran contribuyentes y otros exentos : llamlt^ 
banse los últimas QÍllas ingenuas^ los primeaos 
mandaciones ó vülas tercias (2). Estas eran jde 
cuatro clases , á saber ; i / de realenga ^ en qué. 
los vasallos ño conocían otro señor que el rey: ^i* 
de abadengo , que pertenecía con pleno dominio i- 
las iglesias,' monasterios y prelados: 3»* de solá<^ 
riego, por el dominio que tenían los nobles. sobre 
los villanos, 'mescbinós y júniores que habitaban 
en los solares de aquellos, y labiraban sus bereda* 
des por cierto tríbulo que se llamaba infurbion: 
4- de benefactoría ó behetría , cuyos moradores 
tenían la facultad de nombrar á su arbitrio se-^ 
ñores, á quienes tributaban ciertos pechos , oor 
la obligación . precisa de que los defendresfQ (3), 
Tuvo esto origen desde el principio de la re^ 
tauracion , en que algunos pueblos dominados 
por los musulmanes , formando causa común 
con las huestes cristianas que iban á hacer, cod^ 
quistas, se ponían bajo su protección, y coavenian 
en reconocer «I señorío del magnate que mas hv*^ 
biese sobresalido en restituirles la libertaii. 



(1) Cap.9, 10, 11, 12, 18, 21 y 22 del Fuero de León, 

(2) Cap. 9 del mismo Fuero. 

(3) Cap. 5, 7 ,9, 10, 11, 12, 13, 17 y 25 áe di^ 
dio Fuero. ! ! 
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Todos los vasallos de señorío estaban oUiga-' 

dos i segoir las banderas de sus señores en la 

• • • * 

guerra, y cuando aqnellos se avecindaban en otra 

mündacion ó jurisdicción estrana sin permiso de! 

señor , tenia e^te el d<crecho de quitarles la berc- 

dad (i). En cuanto á los pueblos de behetria las 

exenciones de sus moradok'es f la independencia 

Áq los nobles precisaron á poner límites en las ad-* 

ijuisiciones de estos; dsi és que no podían comprar 

solar ni btierto tié tos púberos, porque entonces 

la propiedad seguiá la condidon del dueño ; sin 

embargo se les permitia adquirir la mitad de la 

bereilád que el pechero tuviese libre dfuerade se- 

norio, con lá prohibición de poblarla á fuero de villa 

pechera (-2). • • ^ 

. También se d-a alguna idea en este fuero de 

las rentas públicas ele lá corona ; pues se dice en 

é\ que el rejr perciba las penas de los falseadores 

de pesos j medidas, los tributos fiscales y ciertos 

servicios perSofiales y pecuniarios dé algunos ven^ 



(1) Cap. 10 id. 

(2) Asi entendió el arl. 9 del Fúero , que es basta iiie 
oscuro, el autor del Ensayo cronológico inserto al fin del 
tomo 3.^ de la historia de España ¡ edición de Valencia, 
de donde he estractado estas noticias, teniendo también 
á la vista el Fuero , según le ha publicado últiRlamente' 
la academia de la Historia en su apreciablc colección de 
cuadernos de Cortes. 
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dedotes, las muhas en que incHrrianf los promo- 
vedores de alborotos coa lariti^s en las; plazas^ pií-* 
bliqas^.y las penas pcKuniana^.qn qii^^ iocurrian los 
nobles ppr.Jo^idclitos de.homicidlp y. rapto ;p^^ 
como estos crau franco^ de j^Ciho^.ó, trjbuitos, y.ru^ 
depQndian de otro algun0 que , del rey ,'Corre£h 
ppQdia. á esto solo el G^sjtj¡|;Q y Ja.jCxaCx^ion '4e la 



pena. :. ' , . ;; , 

I » 

.. S^ yet¿(mbieQ.oq eLipisoip Fuero. la ex,¡4t¿llCÍ4 
de los cqnc^jos municipales; piiie^:^Q el ^t/culo 35 
se determina que los; carniceros yendaí^ al pesp cqa 
acuerdo del coace}(> plcj.jLcQi) la-carn^ida. va^« ^q 
carnero y tp^cbp cabrio.,., y dpaa) pxi^p;^ CGffkoejd 
un banquete. cpn ficsi;a,cd^' má^'^^^{$,(i)<: 

Esta sociedad castellana , tan atrasad^ t044* 
vía t ofrece sin embargo elementos de orden pú- 
blico y de subordinación á uappdeir'supremoy que 
no se encuentran epQ|;rps. países. donde; reinaban 
el feudalismo yla anarquía/ En Ciíi^mia nq dQmí- 
niaba el régimen feudal, por if\^. que el célebre 
historiador Roberlson (2), y con él muchos cspa- 



(1) Zaunorres, dice el oHginal, y en el códice de san 
Juan de los Reyes zavazoulyes. I^a traducción antigua cas- 
tellana de este capítulo dice asi: «Todos los carniceros con 
otorgamiento del conceio vendan ella carne de porco é de 
cabrón , é de carnero, é de vaca por peso , é denle iauiar 
al conceio con nos cevacogucs.» 

(2) En su introducción á la historia de Carlos V. 
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Soles ma} iWorinados, hayan. Matado loeontraría 
"£1 poseedor del feudo, :d¡cc con mucho funda* 
mentó Mr. Guizot (i)t ^e hallaba en $u dÍ3trilo 
con todos los derechos de( la sobei;anía sobre Jos 
hombres que le habí tabap, por. ser iahercotes.al 
dominio. y majt^ria. 4e propiedad privada. Lo que 
llamaií^j^. boy derechos públicos eran derechos pri- 
vados; y (;:uando un poseedor, de feudo -después 
de ejercer : la soberanía á su nombre como pro- 
pietario sobre, toda la población , en medio de 
la cual vivia, concurriá á uñ congreso , asamblea 
ó parlamenten cerca de su soberano (parlamento 
poco niime^OfiO on general' y compuesto de sus 
iguales con corta diferencia); no tenia i^í traia á él 
la idea de un poder público, poriestar ea contra- 
dicción qon toda sp existencia , y con todo cuánto 
habia beobo. en e| interior de sus posesiones^ 
ahí no veia mas que hombres investidos de sus 
mismos derechos « en igual situación que la suya 
y obrando como é| á nombre de su voluntac] per* 
sQpal;, pues que nada le inclinaba ni obligaba á 
reconocer en Ja porción mas elevada del gobierno, 
en las instituciones que llamamos públicas, el car 
racter de superioridad , de generalidad inherente á 
la idea que nos formamos de los poderes políticos; 



(2) Historia de la clvilisacioii europea, traducción de 
D. J. V. C, tomo 2, pág. 184 y 187. 
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y Si no estaba contento con la decisión , le negaba 
su asenso ó apelaba á k fuerza para resistirla. La 
fuerza; tal era bajo el régimen feudal la garantía 
verdadera y habitual del derecho , si la fuerza 
puede llamarse una garantía. Últimamente el feu- 
dalismo dejaba en las manos de cada sénor toda 
la porción de gobierno j soberanía que podia con- 
servarse , sin conceder al soberano o á la asamblea 
de los barones mas que la menor porción posible 
de poder , y tan solo en los casos en que era ab- 
solutamente necesario." 

Nada de esto sUcedia en Castilla. £1 monar- 
ca ejercia en toda su plenitud el poder ejecutivo, 
tenia la suprema jurisdicción civil y criminal , el 
derecho de acunar moneda y el de convocar las 
cortes , á las cuales concurrían los magnates , no 
como soberanos inferiores llamados por un supe- 
rior , sino como subditos : en fin, los señores no 
ejercian derechos de soberanía propiamente tales, 
sino por privilegio d concesión del monarca; 

Para mayor aclaración de esta materia cola- 
ré un pasage de las Memorias históricas del rey 
D, Alonso el Sabio , obra escrita con tanta eru- 
dición por el marques de Mondeja r, crítico é his- 
toriador distingaidot y buen conocedor del estado 
social de España en la edad media. Dice pues asi, 
hablando de las cuatro especies que habia de vasa- 
llage. «La primera es la que procede de Ja suje- 
ción y obediencia consecuente al dominio del señor 
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en cuyo tcrntbrio ndcemos, d habitamos por largo 
espacio de tiempo, espresada con el término de c'a- 
snlla ge natural. ^ 

»La segunda es la que se origina del recono- 
cimienlo del fcndo que se goza por beneficio age- 
no , frecuente en Italia , en Alemania y en Flan- 
cíes, con el título de vasallage. feudal ; asi como en 
Catalana , donde se espresa el feudo con el nom- 
bre de alodio , se llamará alodial. La tercera es la 
que constituye la necesidad en los príncipes infe- 
riores , obligándoles el peligro de no perder sus es- 
tados , á que para conservarlos sin riesgo se ha- 
gan {^usallos temporales de aquellos tiiSs pbdero- 
sos, de quTones se ven amenazados. La cuarta és la 
que nace del beneficio, pensión ú honor qué se ob- 
tiene por merced agena, obligando poi" ^Há á su 
recooocimiento , el cual sé repite ton particular 
prerogativa en todos loa actos públicos que otor- 
gan; ó en que concurren ios' que la gozan, <^on es- 
pecialidad propia de Espaiia en todas sus bi^rtorias 
o instrumentos; sin ^^ haga á nuestro intento 
especificar, ahora como distinta la especialidad de 
los vasallos de helietria y de encomienda^ que co- 
mo clases distintas supone por diferentes D. Alón > 
so de Cartagena. 

La primera especie de vasallage natural^ co- 
mo general á cuantos nacieron subditos, no se 
usaba nunca espresarla en los instrumentos ; 
asi como ni la segun(ja , que procede del fcu- 
Tomo L '5 
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do , y se omite por la razón misma en aquellas 
provincias en que todos sus heredamientos d do- 
minios conseryan la naturaleza de feudales , como 
también en los reinos de Castilla, donde ningunos 
bienes pertenecen á ella. La tercera como irregu- 
lar, y procedida solo de la necesidad, en honor de 
aquel en cuyo obsequio la introdujo su mayor po- 
der, se especifica en todos los instrumentos eti que 
él interviene para manifestar asi su obsequio. La 
cuarta subordinación ó vasallage beneficiario ^ que 
procede del sueldo ú honor que confieren los reyes 
á otros príncipes, d á los subditos suyos, se espre- 
sa siempre en los instrumentos, d por obsequio del 
príncipe de quien se reciben , d por especial apre- 
cio de los vasallos , declarando asi se hallan favo- 
recidos de su rey ( i)/* 

El único senorio feudal conocido en Jos reinos 
de Castilla y León , según el testimonio de los his- 
toriadores españoles, fue el de Portugal, queoD» 
título de condado did el rey don Alonso VI á 
don Enrique do Besanzon , casado con su hija na- 
tural dona Teresa, por sí y sus sucesores. Y aunque 
los escritores portugueses se han empeñado en sos- 
tener que nunca fueron sus príncipes subditos ni 
vasallos de los nuestros; consta lo contrario de las 



(i) Memorias históricas, lib. 3 , cap. 12. 
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oiemoms antiguas , según acredita el citado mar- 
ques de 'Mondejar (i). 

£n Aragón existió una especie de feudo cono- 
cido con el nombre de honor , y cuyo origen es el. 
siguiente. Por las leyes fundamentales de aquel 
reino , o mas bien por costumbre, tenian los ri« 
eos hombres derecho en el repartimiento de las 
citidades y villas que se iban ganando de los mo-^ 
ros. Eü las que les tocaban adquirían el gobierno 
poUlico,y la jurísdiccion civil y criminal; aunque 
el Tey podia dár« y en efecto' daba á veces á estos 
pueblos fueros o leyes municipales con que se go* 
bernasen (2). También correspondian á los ricos 
hombres las rentan de dichos pueblos , las cuáles 
se distribatan entre los caballeros que bajO'^us 
órdenes militaban , y estos se llamaban vasallos 
suyo^ sí bien tenian facultad para despedirse del 
magnate /su señor feudal, y servir á otro (3). 



;• 



(1) Memoi'i^»; histórU^ ) lib. 2, cap. 12. 

(2) ,Dió el, rey D. Alonso II el feudo y honor de Te- 
ruel , como se usaba entonces , á un rico hombre de Ara- 
gón llamado D. Berenguer dé En tensa, y señaló á los que 
poblaron aquella vitia' que* sé rigiesen por el fuero anti^ 
guo de Sepúlveda. Asi dice Zurita en sus Anales, tomo I, 
lib. %j íbL 79 vuelto y coL 1.^ ; siendo lo notable que to* 
mase un fuero de Castilla para dar leyes municipales á 
otro de Aragón. 

(3) Zurita, Anales, tomo I, fol. 44» col. 1.*; y fo> 
lio 102 , col. .1.^» edición de Zaragoza , a2o de 1669. 
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:A&ÍBitsmo se UaiBaban honores :en> ]Sa37aff na los 
gobiernos que se daban antiguamente á'loi rieqs 
hombros; y aunque tenían jurisdicfioá vi (lebia 
proceder la autoridad^ rea] ; pues- fli¿r« elia ma^» 
<iíe;pod¡d ejercerla:,' smpcna de mil slicMos:^!;)^, 
y' ¿íem-prci la .jurisdicción' superiiop.^o de absaida 
pcrtehec,í& al :re}^.',|'qu(on.ino pbdiaicelfibrác |uieco 
en la^€orto ó fucira de eila sinlaa^sIstcKircíaídflzai 
»Ica1de»y itrcs n¡::0$íiftombrc$í ó ikiasi', oúhiál que 
no {kafia^cn.ide. si€t« (a)i Las principálei pr^rogátit 
vííP.flá) que gozabání los ricos <hjt>mlBÍe&;&>sus..g(b 
bi(¡^nos^á honores. eran. la& sigudcntQs;ij£l réf nq 
podía, rélcnérsélos por mas de'treiata.(di|aaviiiquft4 
iatíes su«' tierras sin cooociüñionto* de/ícao^ineni 
Qí>r>XQ'] pero si. el delito cometidttNera^.ideíaqablIos 
(|¡iii(é!.no/ admitían reparation/d cnmifiri&ai^ podíaí^el 
H^ ^¡ii^rles el gobierno! y' despiuSsndo! daes&'.idías 
echa rJl3S) del KeÍ4io\, y x:bit&scar]«§í>ftU8%biettss.;';No 
obstante, si en esle tc'rmino daban fiador de estar 
á derecho , ó hacían reparación del agravio á jui- 
cio del tribunáK deMan sei* féihtej^radoi (35- V ' 
•'^ Los f icbs' hoTtitírtfs -j^odrán síístitüíí^ éh'sui'^j^o- 

lernos, y no eran responsables de los robos, que 
c^xmelian lojS, <:.4,bíiysrqs;.^9;St¡íptfi?i,^i¿y,(?^j,., clp,^lit(^ 

i o 






^ — íi.', ^■,>^'í^^i7 f>: UJ , '': Mí 



(1) Fuero antiguo de Navarra, liL. Sí^lílí-Y/Víía^?^'. 
J(2) Wem lib. 2.«; t?ít.' !.<>■,• cap. i:»^' A .cúxu'R (T) 
(3) . Idern' lib. t.% tíl..2V*>, cap^-fi.» Y^-' »< -" ' "' 



jrfniblcis'del'Ciirgo (i). £1 ppimep diá que llegaban 
al<fni£l>ioíide':.su gobiero^ ¿ebia asi^ir elpre^e á 
bcildecirJa^mesadd gobernador-; y ios villanos es* 
laban obUgado¿ i coñtr^uir co» la' cena de ScÜvé^ 
dadv que ed» una' pecha áiñhuiO' dé salñtatcion ó 
]iien"^aúla(!4b)-i!Podiai;ir los gobernadores eñ sus 
gobiérnate' lonJárl^cas&í>quiB:qm3Íe6eii para hospé-! 
dki'Mi^y 'para'>qa^coger^ lastcóntribucíones del rey ;' y 
aifsedtar^'á oofor dsbiardhiinbrarlos^Lvillano^ d^ 
fe Hiasw }iasta>iqtté'<coneluyer8Ó; .;£«» los poveblos át 
s^íaríd^'^Dlariego , donide eliDeyj4¿nta ia ijtipisdi<> 
e¡i)n^(S][rppd}in JorsiiríbosíbQmbrosilií^apcdbrsé'l^ 
tai dias), ,<y)%ábxteflído nMMStei^n^trpuBblor estaJKua 
aíttC<f*¡zad0Sitpáraicobta#^haita -dos 'cargad detioSd 
eséí^ xliaL Em fin^ I percrbian» on^ isus igoibícmos^otra^ 
iHilídodes yji a{irov8diMan¡«iilo&')qdC'« poeten Hrcn^ 
mí dUibwoií i9, : i!i>.^ dív toap. 2' del icí^dó* luci^a^dé 
ÍWíawiía*.* in'i'-.^ •,,' !p'»''^''i •• M ('I ..',' ..'-. iM íTj 

-tíT^jl^OT lo dicbothasla.aquífiy pbr^o qué s^^ ma'- 
nife&lárfsl> íquandó ( sé' i trato ¡de las>apt¡guas;'doisstB- 
tufliéoos do Aragón ¡yriaiarrar 30 ycrá ielajraiaeal 
te que los magnates de uno jr'titró !rQÍt]e?no aran 

>J ■■ • I , •' í ' • • » t 

(2) Diccionario de los Fueros ^lel reino de Navarra t 
por D. José Yanguas y Miranda. , • ^ 

''"(U) De 'íós sen orfés' solariegos' y dfe las pecHas^Ó trilíí^^ 
tos quetpagábaa lo» villanos se trarta tii el' oapv 5.^ 4^'^: >.'. 
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f enores feudales como los espresados anteriormefi- 
tc, que hacían guerra á los monarcas como iguales 
suyos, y se arrogaban en sus estados una autoridad 
sin limites, siendo unos pequeños soberanos con sú 
corte, tribunales, casa de monada y otras regalías^ 

£1 estado miSmo en que se hallaban entoncéi 
las monarquías cristianas, de Esfiana i era iocóm:: 
patible con el régimen feudal europeo; porque J|^ 
guerra continua con los árabes, que eran el eotn 
migo común , obligaba á los cristianos á ^reunirse 
y concentrarse bajo una cabeza , para ' dar o^as 
unidad á ías operaciones militares. ISI podian los 
«eSbres vivir largo tiempo encastillados, como los 
barones feudales en el resto de la EuFOj^ái-pac^ 
formar en sus territorios uiia soberanía; indepen^ 
diente; porque á esto se oponian las leyes y.cosn 
lumbres del pais, y las epntinuas invasiones^ dé* ka 
enemigos. Tampoco recibieron los señores las.tierl- 
raa: y los pueblos que les tocaban én el re|brti* 
miento;con aquellas altas atribuciones propias ide 
la soberanía , como' verá quien Ica'con meiHta*^ 
cion nuestra historia. -.:• ) ^ 

En Cataluña es donde hubo verdaderos feu- 
dos, según se hallaban establecidos en Francia; 
porque Habiendo sido franceses los primeros res- 
tauradores de aquel Principado , introdujeron sus. 
leyes, usos y costumbres, según haré ver cuan- 
do trate de los diferentes condes estrangeros que 
hubo en aquel pais, y especialmente de los deBar^ 



celona , que al cabo se hicieron independientes de 
la corona de Francia. 

A pesar de lo que dejo sentado en cuanto á 
feudos respecto de las monarquías de Castilla, 
^yarra y Aragón , no negare que se adoptaron 
en ellas algunas leyes ó costumbres del régimen 
feudal « pues como tales deben considerarse mu- 
chos de los derechos dominicales que disfrutaban 
los señores. G)nfesare asimismo -que estos eran 
turbulentos , j daban mucho que hacer á los mo- 
narcas , oponiéndoles la fuerza, la resistencia per- 
sonal , en vez de U legal ; pero este desorden no 
era permanente y de habitual anarquía, como'cn 
el régiwéft feudal. Dimanaba aquella insubordi- 
nación del estado incierto de la sociiedádV de no 
haberse todavía asegurado bien el poder Supremo 
contra Jas' agresiones de las voliintades particula- 
res. Esta's ^e sobrepusieron en muéhas oc^asíoiíbs á 
las leyes, particularmente en los reinados- débiles; 
porque aun no habia hecho grandes prógre^ó&^^cl 
ordüiit social ; y no- tenia 'el gobierno las' giátántihs' 
necesariaís contra l:á résiisteñcia individual. '""■^'''^' 
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CAPÍTULO III. 






Proeresiva cirilÍ2ac¡on desde- el reinado de Dan Alonso el VI. 

Ji^^ avíliz^QJon hizo , potable? ,pri)gi;ftsos e» i;4 
rcipa^do de R Alpnsq e;l yr, que habieflkjíto f e^. 
uaíd^o. bajo ,;$u cetro jbf les^^^s quocji h. iv9(pm^: 
<)finl;c,.p^rti<;io^ hjCcbaDpjf P., Fernando I jitabiapl 
cqn:e^on,d¡do.4.^Hf t^rm^pos,; ,,dló. un. gpai^j 
ípipi*/^9 já, Ja g^9^^a^ hasta, apoderarse de.Toler 
do jjCQrJte.íii^tjgua dejos rejffi^igjodú^, jr ^x^tonoc^! 

c^pi^alj.dft vnp ¡^c los rcyíj^uglQf ,<írí^bes. A la,^Oíar 
q^ist^ )4^. e;sta ciudad yf á.gifqrrear con Jo$ 2^)140^ 
ravídes , yín^fon de ,Er^|ipí^, tropas, y .qjiitaUgfQSíi 
contándose entre ellos D. Ramón de Borgona, 
D. Enrique de Besanzon d de Lorcna , y D. Ra- 
món , conde de Tolosa , que después casaron con 
tres hijas del mismo rey. La concurrencia de gen- 
te tan lucida , la comunicación mas inmediata 
que tuvieron los cristianos con los árabes ricos é 
ilustrados que moraban en Toledo, debió de con- 
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tribuir ,ja»ucbo á Ja f&ayqr pulijura.de.aquelUis. La 
restauradoB . 4e i ^ohió/íx^e uu glorioso acoMteci^ 
miento que ior^mó^époc^ eii los.ao^U^ ^^ ia nación* 
Ile^tableciéronse e\ trot^ot, y laé i^jes^ god^a en la 
antigpa capital de la laoaa^quía ; -y constituido 
ya el ¡ipder soberapo^ ^n el cenlro>¡de. elta. , podiat 
mas ' faq^Ioaente . IfóFari &^9 a^mas Mietoriosas á bi 
4^QdaIjU€Ía', ^ujf a conquista aasiaban ardienteáBOií-r 
teJos.gOQrrkrQf.arií^tis^no^^! g. • 

Al(9ti^(^;íl>a.;^^acáQdo$e para ella ^! al paso¡ 
qiie en ^Mf e|^t9^<^(|io oinitia naedids :4e\ afianzar 
el pr^ep piÁhBpp.» - de?, ferlaltecer lisi polfealad regia, 
y gaI?ar^'|ofií^^Mfi^Pllo*4' íUndoka fue^rofe que proter-^ 
giesejpi¡a.v^^j)5<]lpicííad?«> y íerccho^s. A éJ deb¡«roni 
las leyes con que se rigieron pbr Joi^Q tiisnipoJas 
pQblacÍ0i^ jdfir.Tpl^lo*, Sppúlveda', Logrpfkxi Sa- 

í?^gtt?^íyí?í*^'^^*i ^J^^P"^ í"* sig«díei'on^vanio&'rcyc6v 
€Qmft«í?^Yí?rá.ma.s:a5íeIa»¿et:í{o :.era ^si» embar^o.^l 
QJ^etp^ 4^ ios prípppQ$;€i)i'la iptorgácíoh deies^óaiucH 
ros aUofAir austauciiaJtaienAeia eohsiifueiondel retnoi,» 
nÍTDi,(]|d3ag,^u,$,l6y:i^s fu«icilamentalies • icomodiceiroay 
bii>« ^\Sf:l M^rÍ9^;aI coill;rano« cóaserKFaridQin tcMiai 

suauloridad las. leycs:del «Fuero Juzgo ;^ot)lk^dicaiH)il' 
dJB ellas a beneficio de los ComuneS' las i!ñas escn-^ 
cíales y idé uso masifrccuenle , las mas^ propbrcfOr^ 
nadas para contener lo» desdr'deaes' 3^;Stíavfsi«t^itei 
dureza y barbarie de algunas costumbres, 'a utom 
zanda también y dando fuensa- de ley á los usos 
legítimamente introducidos. 
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Pero antes de dar una idea general de aqne^ 
Itós fueros , me ba parecido conveniente decir al- 
go acerca del origen j estado progresivo de las 
corporaciones municipales de Castilla. Ya insinué 
en el capítulo -anterior que el sistema municipal 
nookano adoptado por los godbs seguia en la mo- 
narquía de estos ; y alegué en prueba el teslimo- 
Bio de las Cortes ó concilio dé León celebrado en 
el ano de 1020. También probé en el mismo cá- 
|yítuIo que en España no se babia establecido el 
régimen feudal , escepto en Catalufía : por consi* 
guienté en los reinos de León y Castilla no fue hé- 
cesarfo fundar estos cuerpos municipales, como 
tampoco en Aragón y Navarra, donde igualmente 
sehabian conservado. ^ . 

^ Lo que hicieron los reyes fue concedéries fue- 
ros con que se gobernasen , acomodados al' estado 
social que entonces tenian. Estas corporaciones 
municipales de España adquirieron poder y consr- 
derácion antes que las demás de Europa por varias 
razones. Como la clase media no h^bia estado suf- 
jeka á la servidumbre feudal , nunica se balld tan 
degradada aquí como en otras partes; y si no tu- 
vo entrada en las juntas nacionales hasta el si^ 
glo XII , fue porque según el sistema político de la ^ 
monarquía goda , solo se componían aquellas del 
rey , del clero y de la nobleza. • . .> 

A proporción que se adelantaba en la conqnis* 
ta crecia el poder del elemento aristocrático con el 



75 

repartimiento de los terrenos ganados; y este au- 
mento dé riqueza , junto con el espíritu de inde- 
pendencia que habian heredado los nobles dé sus 
progenitores los godos, los hacia díscolos, turbu- 
lentos, y poco sometidos á los monarcas. También 
se aumentaban con los progresos de la conquista 
la riqueza y consideración de la clase media, y 
por consiguiente el poder de los cuerpos munici- 
pales , por las causas siguientes. 

En España habia desde el tiempo de los ro- 
manos muchas y grandes ciüdadeis , donde los ára^ 
bes ilustrados fomentaban la agricultura, la indus^ 
tria y el comercio ; de manera que cuándo los cris- 
tianos conquistaban una ciudad, la hallaban por lo 
común floreciente , y en el mismo estado la man- 
tenían después los cristianos , que mezclados con 
los árabes habian aprendido de ellos el cultivo y 
las artes. Como todas estas ciudades estaban bien 
fortificadas , á ellas acudian muchos con sus fami- 
lias para asegurarse contra las frecuentes incur*- 
siones de los enemigos, y ejercer en ellas el ramo 
de industria á que se habian dedicado. Con el des- 
membramiento de la monarquía musulmana, acae- 
cido á principios del siglo XI , scgün antes dije, se 
convirtieron muchas de las ciudades antiguas en 
capitales de pequeños estados ó soberanías, y la 
población de ellas se aumento' considerablemente, 
como siempre acontece en los pueblos donde el go- 
bierno fija su residencia. Estos fueron conquistan- 
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rlosc sucesivamente por los cristianos; y lié a^i 
la razón por que las ciudades de España a renta- 
jaban en población á ]as demás de Europa, y por- 
que tuvieron mas consideración y poder sus cor* 
poracioncs municipales. 

Las comunidades no reconocian en Castilla 
mas supremo poderío que el. del rey: y este_ nom- 
braba jueces en cada alfoz ó jurisdicción, y un go* 
bernador que representaba la real persona, y ejer- 
cía autoridad en lo político y militan Concedióse 
luego á los concejos la jurisdicción civil y crimi- 
nal en primera instancia ; la cual se ejercía por 
los alcaldes, asi en los pueblos de realengo como 
én los de señorío ; pues ninguna persona^ por ele- 
vada que fuese podia ejercer por sí jurisdicción, 
nombrar jueces « ni establecer leyes municipales, 
sino con otorgamiento del monarca (i). 



(1) La jurisdicción ordinaria de los alcaldes hubo de 
establecerse después de la conquista de Toledo. En aquella 
ciudad, como en las demás de España, tenían los cristia- 
nos un gobernador con título de conde ; su jurisdicción 
era limitada, pues las causas de importancia estaban reser- 
vadas á los tribunales ó cadíes musulmanes. Lai palabra alr 
calde viene de AJcadiy esto es el juez, el cadí de los cris- 
tianos. Lo cierto es que antes de este tiempo ni se nfencio-> 
lian en los fueros los alcaldes, ni consta que hubiese Otros 
jueces que los nombrados por el rey. En el fuero citado de 
con dado por Alfonso V, tít. 18 , se dispone que en Leotí 
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La t0ñÍ[?^8fTOti jarisdifccíonal tjcsnafttiríilfeá en 
ricriJo modo la 'útilísima iilstitaeion dela^ cot^ 
porAcioríes^ ínpaicipdtcs; '^ándoW üria atr^búéíoA 
^cno lefi coffcápofídíá, y que dificH mente po-> 
drián dcsempenlrr con acíertoi Bastante crá ya t^- 

• • • • • 

n^íéfstt^f^o hs intereses tocares déla comunidad, 
^' cuidad'^ de }á policía ui'bana, 'délos abastos y 
dé'.oi^oá Izamos no menos Jmpértantes. HíUrló ine^ 
jOf: Imbiei^AJ sído> establecer nn' régülíir^TStéWá-dfe- 
adminií^racioft kiteríor ; designar ^Llcfii- la ^upre-^ 
«na 'Snsipeccióti' qéé d«bei*iá tcnel^ 'el gobierífó ^ sitt 
cntoppecbrik aródn^ de ,Ios cuerpés^ niunicipales; 
y 'Cflgir írituñáles . q«e conociesen ^e Ibs '«egoí^ 
ciós 'eont^iciosd4d¿iiñTStra>t¡vos,^ pdro« ^no cuíl^e* 
mos i*'los^b()tAbi*e$i<de aqtiéHá' cp^h ée bo hab^r 
keiehoí loqtfc enidnceS'UO'Se conocía. • ' ' • '-• '"'i 

r • • * t '\ 

i 1. 

y en las demás ciudades y en todos tos alfoces ó dis^riios, nál 
yál Jueces ie)egi4ois por el rey que Ja«gueii Vas caü$as"'de Úcí^ 
dpiel'poebloi A9Í ea^jite en toda él fuero ciiauídvtise' trata 
de jateaos y de su.ej[e(;upioi», solo se .mei^p^ii^ft ^], m^y.o^ 
riño, de donde procedió el merino que era el juez, y el 
sayón que era el alguacil ó ejecutor. Lo mismo se ve en el 
cuaderno de las cortes de Coyanza celebradas en el ano de 
1054^1,1 partícvlatmelite en: los artículos: 7, 8 y. £3. Hl^ (tfi- 
cio idtt alcalde; na iíe^dtld:nombr^Ok6n fil.iprtvHegfo ét los 
jSu^fiA coikoeíclidQS i Toledo por D.;A,iooso)^\iVl.;.pero.'to!U 
confií^sMicioli ido eVloá ' becb^ p^r.fcl ieTnpie!radoi\ D«- Ailoor^ 
40 VII a^fcribeaifdoa q»^ «e Jlama« «kk|il4íQa ep estos lérmi^ 
.nosi: Mich^elloaiiilis/ .a1cAl«tv luambelcy .«leali?«* ,\ v.. .:\a 
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Volviendo pues á los fueros muoicípales, por 
lo comuQ se otorgaba en ellos á los Tccinos el de- 
recho de elegir y poder ser elegidos para todos los 
oficios d cargos de república; el de disfrutar los 
bieoes y aprovechamienCos del común , á los civi- 
les no se podía dar otro destinó sin con^ntimienr 
lo del concejo mismo; y el de prohibir que tm s^ 
términos se levantasen fortaleza», y ^ (construye- 
•sen nuevas poblaciones. Ademas de estus preroga- 
tivas gozaban otras encaminadas i aiSegtfrar so- li- 
bertad civil y seguridad pei'sOnai. Telera la de-^ko 
poder ser juzgados sino por sus juec^ naturales y 
ordinarios fin \.^ instancia, y. ebla %?^ ó' de al- 
zada por el tribunal del rey ; \i do nc¡ «er molesta* 
do$ con detenciones ó arrestos ^arhíti-arJcís 4 auki con 
justos motivos « sino, eran decretada . ppr bLjuea 
forero. En esta parte de la seguridad personal ra- 
yaban en esceso las precauciones- del le gislad or : 
pues dando fianzas abonadas el procesado , no po: 
dia ser preso, ni aun por el mi^mo juez, aunque 
fuese por delito (1). En esto no procedían acerta- 
damente los fueros, como tampoco en autorizar la 



> (1) «cEstraña disposicton , dice el Sr. Peres Hernandos, 
cu sa Reseña JuÁtóríca de nuestra! legislación ; pei^o aSo de- 
be' el la -sorprender á quien copsidei^e que por la legisladoii 
penal de los fueros casi todos los delitos , aUn los mas atro- 
ces, se castigaban con multas y panas peconiarias.» JBo- 
fetin de jurisprudencia y íegislaehih Tom.'S!.^, piíg. 165. 
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resbtencía privada en ciertos casos, según observa 
muy atinadamente y con citas comprobantes el ilus- 
trado autor que abajo se cita. 

Bajo otro concepto eran los fueros una escri- 
tura de contrato en que los reyes desprendiéndose 
délas adquisiciones hechas por el valor desús hues- 
tes , las distribuid entre los vecinos y pobladores, 
obligándose estos por su parte á guardar fidelidad 
al monarca , reconocerle v^sallage i obedecerle , obr 
servar las leyes , y cumplir las cargas estipuladas 
en el fuero d carta-puebla. Aunque nopuedan aque- 
llas sujetarse á una regla genera) , pqr ]a gran var 
r iedad que se observa en las leyes y ord^n^nz^s de 
aquellos antiguos cuadernos ; no obstante las tnas 
comunes eran la de contribuir á la Corola con la 
moneda forera (i) y otros tributos moderados , y 
hacer el servicio militar. Caída vccinp era un sol^ 
dado, y no podia desempeñar esta obligación por 
otro, aunque fuese su propio hija 

Para poner un dique á las inmensas adquisi- 
ciones de los magnates , el mismo rey en la carta 
otorgada á los muzárabes de Toledo , dispuso que 
ninguno de los vecinos ó pobladores pudiese ven- 
der heredad á conde ú hombre poderoso. Esta ley 
de amortización civil se fue luego haciendo gene- 
ral; pero habiéndose violado en diferentes ocasio- 



(1) Tributo que se pagaba de $iete á siete aíjos. 



/ 
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ncs por el eiícesivo itiflujo ie los señores ; conven- 
cíaos los teyes de Castilla de su importancia, pro- 
curaron restablecerla á instancias de los procura- 
' dores del reino, que nunca dejaron de reclamar su 
cumplimiento. 

También rcnord D. Alonso en e\ fuero de To- 
ledo la ley de amortización' eclesiástica, que ya era 
conocida en el reino , disponiendo lo siguiente. «En 
consideración al pérjüieió que sfe sigue á fa ciudad 
de Toledo , y el daHú qÉre de aqui resulta á su tier- 
ra , he resuelto cOn. acuerdo de faoiñbres buenos dé 
la misma ciudad ^,' que ningún morador de Toledo 
sea hombre d muger, pueda dai* ó Tender su here- 
dad á orden algtfna, salvo si la quisieise dar ó ten- 
del* á Sta. Maria de Toledo por ser la sede episco- 
pal de la ciudad; empero de sus bieúes muebles dé 
cuanto quiera , seguti le compele por su fuero. Y lá 
orden que acepte la heredad dada ó vendida , la 
pierda ; y el que la vetídid pierda los ma'raVediséi^ 
(el precio) y háyanlos sus parientes mas cerca- 
nos (i).» 
> Desgraciadamente el niismo rey que habia san*- 



i 



(1) El oríginal dicpasi, Atteudens dápnum civitatis 
Tóletanse et delrimentum quod inde eveñiat tevrae, statul 
cura'bonis hominifoas de Ti>Uto^<]Uod Antillas homo de To- 
lete, sive vir, sive mulier, possit daré vel venderé haeredi- 
lateiu suain alicui ordini; excepto si voluerit eam daré vel 
venderé sanctae Mariae de Toleto, quia est sedes civitatis; 
3ed de suo mobili det quantum. voluerit, secundrim suum 
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clonado esta justísiina Uy de amortización ecle- * 
$iástjca, la violó luego á favor de los mongQS de¡ 
Clupi gue tanto influjo ejercieron sobre este mo- 
narca, sqif ala damente el arzobispo francés D.Ber:. 
nfirdo, qae. ba^ia sido abad de Sabagun, y tenia el 
apoyo, de. Ja reina Dona.Gonjstaiiza, tambian frap*- 
cesa.. Los: mopges de Cliunji enriquecidos con la pro* 
digaKd^4 del monarca ise .eslendieron prodigiosar 
iiicnte.efi.,^turias, Galicia y Castilla: declin2^l*on( 
I^ juf:isdiccÍQnde los Q))i§pos, se sometieron á la silla 
ap/Q|Stdlica,; y lograron, ,qMfí; los papas les otc^ga^eu 

]íf}y^}^SÍ9^ v^9V^^^^^^ r^^^lesy personales i <y djC^. 
clar^pn^i^^giiadosrsu^. bienes. Se abolió tambi^P la 
liturgia fna^árabq, á,la cual se sustituyó. 1^ rpma- 
na, y basta l;a letra gótica cedió su lug^r,^ la.(^r 
trangera.. Abrióse asi una ancha puerta .á.il^S» doc^ 
f riñas ultramontanas, y, se* relajó la antigua disci* 
plina : contribuyó hiego á asegurar est^;. alteración 
el decreto de Graciano; escrito iá mediados del siglo 
XII, y cimentado sobre la colección fprmada por 
Isidoro Mercatpr á principios del sigla IX ^ que 
insertó en ella mucbas decretales falsas para en- . 
salzar la autoridad pontificia. 



forum. £t ordo qui eam acceperit datam vel emptam , amit- 
tat eam: et qui eam vendidit , amittat morebetinos et ha- 
l)eant eos consanguinei sui propinquiores. Observaciones 
á la Historia de España de Mariana, edición de Valencia, 
tomo 4 9 pág* 439. 

Tomo I. 6 
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Al ^ismó tiempo que en los fueros s)e' asegu- 
raba la índepcndicncía de los concejos (i), se les 
proveía de medios para atender á ^us necesidades, 

• 

y ise protegía su autoridad contra las demasías de 
los poderosos; otras disposiciones no menos labias 
iban úíñátivAtido él orden público , 7 la seguridad 
real y pe'ráonal de los vecinos. La propinad era 
un sagrado qiic debia respetar él soberano mismo, 
quién no podía despojar á persona atgiiná de sus 
biéhes', -ni confiscarlos sin 'Haber sido condenador 
eb juicio. Por éistos nicdios consriguiertoH los mdná'r- 
ca^ mejorar el estado de la socieda'd, y áiuneiitáí^ 
la pfciblatiion. Las villas y ctudades florecieron eki 
gran maneta bkjo el gobierno municipal, y al abrí- 
godc lináís leyeé /que Hé\^aban por objeto la felici- 
dad dé' los gobernados;' y procuraban augurar la 
autoridad y' legítimo^ d'ereÉhos tleiá antigua iglé- 
ifa éspaSóláVba^ta que prev'aiccteron lás opiniones 
uttraiiiontanas y el e^colástitrishío ^e I^s' escudas. 
En el ^igló XI émpczd también á fomentarse 
él'iíomércié' interior; que hasta éhlottces, por fahá 
de náméírario y de seguridad, había estado en el 
mayor abatimiento , en términos que casi todas 
las contrataciones se reducían á permutas de un 
objeto por otro ; de lo cual existen muchas prue- 



(1) Marifta, Ensayo sobre la legislación ^c, libros 
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has en los documentos' antiguos. Ya á principios 
del siglo XI vemos introducida en los estados 
cristianos la mioneda arabesca, de que se hacia 
uso para las compras ; pero con la conquista de 
Toledo Y la venida de los personages eslrangeros, 
se: ainnéniarcm las relaciones mercantiles de los 
castellanos, y se establecieron las ferias de los pue- 
bles al amparo de las leyes municipales. 

£1 aumeato de poderio j las miras de Alfon* 
so, encaminadas á estender sus conquistas en el 
mediodia de España, intimidaron á los áralM>s; y 
los régulos principales de ellos , en una junta que 
celebraron para acordar lo mas conveniente , per- 
suadidos de que sus fuerzas no eran suficientes 
para contrarestar á las de Alfonso, resolvieron 
llamar en su auxilio á los almorávides, dinastía 
nueva que se habia alzado con el señorío de Afri« 
cat. En efecto , vinieron estos auxiliares africanos 
Y unidos con los árabes españoles derrotaron la¿ 
tropas de Alfonso cerca de Badajoz , y después en 
las cercanías de Ucics ; en cuya batalla pereció el 
hijo del monarca en su menor edad , sin que su 
padre V viejo ya y achacoso , pudiese tomar justa 
venganza. 

Afortunadamente los musulmanes no empren^ 
dieron la conquista de Toledo, ó porque esta pla- 
za se hubiese hecho inexpugnable con las obráis qiie 
habia añadido á su antigua fortificación el monar- 
ca castellano ,' d lo que parece mas cierto , porque 
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cl gefe de los almorávides tenia el designio de es* 
tablecer su dinastía en España, como luego se te- 
rificd, encendiéndose con este motiyo una nueya 
guerra civil entre los infieles. 

Asi se salvó por segunda vez la monairquia 
castellana, que sin aquella discordia d« los mu* 
sulmanes hubiera peligrado mucho con la guerra 
intestina que hubo entre castellanos y aragoneses 
después de la muerte de Alonso VI. Quedaba he- 
redera del trono de este su hija dona Urraca, viu- 
da del conde don Ramón y casadla después con 
don Alonso el Batallador , rey de Aragón. Desa^ 
viniéronse los esposos , porque cl aragonés qucria 
mandar como rey en Castilla , y la; reina lo résis- 
tia , poco aficionada i su consorte. Esto promovip 
grandes alteraciones , hasta que fatigados de ellas 
los castellanos leoneses y gallegos « se convinieron 
^n alzar por rey á don Alonso , hijo de la mis- 
ína dona Urraca y de don Ramón, conde deiBor-^ 
gona, cu quien comenzó una nueva dinastía. 

Fue este don Alonso el VH uno de los reyes 
mas distinguidos de España; pues aunfque ehtro á 
gobernar de poca edad , tuvo bastante firmeza y 
política para sujetar los muchos señores rebeldes 
que por las revueltas de los tiempos se atrevieron á 
alzarse contra su autoridad ; y ademas defendió 
heroicamente su reino de los ataques de su pa* 
drastro él rey de Aragón, hasta obligarle á desistir 
de sus injustos designios. Pacificado su reinp en lo 
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inierk)^ se. dedico con cl mayor leson á haoer guer- 
ra. áW almoravtdjcs , entrando muchas veces en 
Andalucía , dond^ consiguió señalados triunfos, y 
ea especial el de la toma de Almería , que era uno 
de. los principales puertos de los musulmanes. Tain" 
bien venció en Andalucía á los. almohades, otra 
iuiava dinastía de africanos que destronó á los al- 
roaravides^; y de vuelta de esta gloriosa espedicion 
miijiriócQ<el camino. 

' LaD^iegisI^cion sateroció á este esclarecido mo* 
narjQa pAtViicular cuidado. Después de mejorar' el 
fueron dadb(á Toledo por don Alonso el VI , y de 
aforar. también á Escalona, hizo publicar' en la$ 
cortes icle ^Náj^eca, celebradas á mediados' del $i- 
glo XII , el célebre fuero de que habla el erudito 
P. Burricl:fón:su carla^ á Amaya , y que elSr. Ma^ 
riña .ccmsidcra con juuon como el primer' cuerpo 
legislativo y fuqi^o escrito que en cierto moda puede 
llaiharse.i{g;/BrieraU después del Fuero .Juzgo> (4). 
Las demals leyes, dice este^ sabio escrilCHr/^cep-^ 
tibiadas las que se publicaron en corte;s), á fueron 

par,ticaiares y. municipales, ó consuetucjinarias ito 
esqritas, derivadas de las leyes. góticas, ó de los.u$os 

comun(e;5^ep. los países veqinos (a). Este f^ejjo se 

< • * 

'■-■■-- - - • . • • , 
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(1) Marínaien dicba obra , lib. 4 , p. 4B. 

(2) Puedeti verse ea la iQÍsn9S| obra de Marina, lib»4v 
p. 44 y siguientes , los poderosos argumentos con que 
impugna la existencia del fuero escrito castellano, atri- 
buido al conde D. Sancho Garcia. 
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hizo general para Castilla , segan consta del prólo* 
go del Ordenamiento de Alcalá, y su. titulo 32, y 
ts el que rígid por mucho tiempo, según se Verá 
nías adelante, sin quitar por eso su fuerza á los 
particulares fueros otorgados anteriormente á mu* 
chas ciudades y viHas. 

También aumentó este don Alonso Vil el 
esplendor de la corte titulándose emperador , co- 
ronándose y ungiéndose como tal cdti grande a<pa*« 
rato , y con el ceremonial que puede verse en la 
tronica que escribid Sandóval de este monarca*: * 

<Las drdenes militares y hospitalarias , que i 
principios del siglo XII se habian instituido en 
Palestina para defender á los peregrinos que iban 
á Jerusálen, curarlos en sus dolencias y guerrear 
de continuo con los infieles; se establecieron éa 
varias; partes de España durante ^1 mismo si-^ 
glo XII, y el rey don Alonso VII did á los tem- 
plarios la villa de Calatrava , que defendieron lar- 
go tiempo contra los musulmanes. A ejemplo de 
estas órdenes militares se instituyeron en el mis- 
mo siglo las españolas de Calatrava , Santiago y 
Alcántara , que hicieron distinguidos servicios al 
estado. Con la venida de los caballeros del Tem- 
ple y de S. Juan, y lá de muchos guerreros y pe- 
regrinos españoles, que desde los primeros tiempos 
de las cruzadas habian pasado á la Palestina, (i) 

(1) Véase la disertación histórica sobre la parte que 
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part^c^' tain^px^ q5^}na<apo.^^e, los. beneficios que 
ai^u.el;l^s,aca;'rcafrofi, 4 ^;^~<^íyjJíz!?^ip^J!ui:9pi^a. £U 
eateocKiniei^to j la Ii))C9c^tad . .individii^I ^dquiríerop 
«na 2|c^j[yida4 y energía qoe, hasta e^j^onces np 
bdb¡^n.iQp.ido; y el. cfiypiírítu cabal.lere^o mezclán- 
dose, ooa M .gal^nterj^a, 49 lo^ árabeSvpjop^ujo ^giie^ 
tipo ideal .dc,^aiDor ;y JbccQfsmp q^e ¡lespues se prc^ 
s^ntó con tan bal^gii^np colorido en Ic^,irp^aw$f 
y libros de caballería,,, .,,,: , : , . {. , ..,., ,. 

Sin embargo , es preciso confesar que si bajo 
el aspecto guerrero fueron útiles las órdenes de 

caballería, acarrearon también notables perjuicios. 
Los reyes viendo en ellas el mejor apoyo de sus 

tronos, las honraron y enriquecieron en dema- 
sía, otorgándoles territorios, villas, castillos y 
exenciones de todas clases; de lo cual resultó la 
amortización de muchas propiedades territoriales, 
y ^a prepotencia á vects funesta de los grandes 
maestres. 

Muerto este monarca se dividió el reino entre 
sus hijos Sancho el Deseado y don Fernando II de 
este nombre, aquel heredero de Castilla, y este de 
León ; partición imprudente ejecutada á imitación 



tuvieroQ los españoles en las guerras de ultramar ó de, 
las Grasadas , escrita por el Sr. D. Martin Fernandez de 
Navarrete, con el tino y copiosa erudición que se hacen no- 
tables en todas sus obras. 
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dé la qaé había héclib don'Ferflando 1' Keind don 
Sancho poco más de un ano, jr en' tan cortó tiempo 
cogió honrosos laáreles, siguiendo las* huellas de 
sii esclarecido padre. Sucedióle su hijo Alonso, VIII 
dé este ñbnibre,' cuyo glorioso i'einado puede boritar 
cómo ubo dé! sus timbres el de haberse llamado en 
el á< los procuradores de las ciudades y villas, para 
ténét' jp'aríé^ cri lá rcpresehtacion nacional, según 
se verá en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO IV. 
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Origen 7:.progre809 del twiaina. repvesenutti^o en ¿urops: admuípn 
y facultades legislativas de.los procuradores en las cortes die Castilla* 
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^Jfomo la ádnlikíúá del tercer estamento en las 
aísámbkas nacloiialés fue una de las grandes me- 
joras que recibid bl estado social de Europa en !á 
edad media; será conveniente subir al origen pa- 
ra dar noticia , aunque breve , según los límites 
que me he propiuéstb/'dó tas' causas que dtcroii 
tanta importancia y córisiderácion á la clase me- 
dia: Con las espediciónes tiltrámarinas de fas chu- 
zadas, muchas ciudades de Italia habían adquirido 
grandes HqueíáiV^'j^^ahsíósais de sacudir él yugo 
opresói* de los'senHr'cs,* trataron de establecer en 
su señó un gobífernó libre que asegurase su pro- 
piedad , y fomentaba su industria y comercio. Al- 
gunas consiguieron esta independencia por sus pro- 
pios esfuerzos y determinada resolución : otras com- 
praron tan precioso derecho á los emperadores de 
Alemania , que distantes por una parte, y siempre 
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en guerra , ó con los papas ó con sus turbulentos 
vasallos, conservaban en Italia un dominio harto 
débil para contrariar las miras de un pueblo en- 
riquecido ya , Y animado por el espíritu de liber- 
tad é independencia. 

Esta innovación no tardó en estendersc á 
Francia, pues deseoso Luis el Craso (i) de oponer 
un dique á los poderosos vasallos' qu« contraria^ 
ban d querían dar leyes á la corona , adoptó el 
plan de conferir nuevos privilegios á los pueblos 
situados en sus dominios. Llamáronse estos pri- 
vilegios cartas de comunidad , por las cuales se 
declaraban libres, de to<ila servi.difmbre .|o$. hs¡^^ 
tantes , formándose en .corporacijone$ polítips pa- 
ra gobernarse por un copqejpj. magistrados de sif 
propia elección. Estos m^igistr^dos tenían el dere- 
cho de administrar justicia dentro de su distrito, 
de imponer pachos, ó contribucioi^es , de forniar.ji:^ 
ejercitar en las armas á la milicia^jdel pueblo paj 
ra entrar en campana. cuando el monarca los lla^. 
mase, bajo el' mando de oficiales nombrados, po^ 
la comi^nidad. Los grandes barones,. si^gpiqpdo el 
ejemplo de su soberano., conced|er.on iguales exen- 
ciones á Ips pueblos . ^itusfdo.^ en sus .territorios, 
vendiendo estas cartas de; comunidad para adqqi- 



f'{ 



> 

(1) Mejor pudiera llamársele- el agigantado ^ por su 
colosal estatura; murió en 1137 de edad de 60 años. 
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rir por este tnedio recuxsoa p€c|iniarÍQ5..de que 
i^scasieabaii , {k)r, lo3. escesívos gastos que bábiad 
bechp en sus esp^dicíoues á la Tierra Santa. Esta 
fráf:i\ca^ adopMi^a en Italia y Francia, cundid 
después en tqd^ la! Europa* ! . . ' > . 

' Aca^rried esiai nueya/iostitucion gi^andesiibeii^ 
ficio8« pi^ipie^o'p^qiuedos pueblos libres jña de la 
ignominiosa servidumbre y de arbitrarias ioiposir 
cU^ness^, po{}iai| coger .el fruto de .su industria y 
a(aj^ baja^aoiiiK^'de ^us magistrados y de equi- 
tatif^as Ifíy^s « Gto lo cual se acrecentaron mucbo 
losi medios de producción , y por consiguiente lá 
rtqiie^a páblica. En segundo luga-r los señores feu-» 
dales perdie^ron ;piOi: este medió .gran parte de su 
crcdito y poderío; . y la corona al contrario, había 
ganando uno y otro. G)mo en ninguno de los reí* 
nos feudales habia ejército pernianent^, el monar* 
ca no podía. pres^av en el campo sino los solda- 
dos que: le sumiaistraban los vasallos de la coro- 
nal ^ siempre rivales dé su autoridad ; pero cuan- 
do se permitid á los individuos de las comunida- 
des el uso de las armas , la corona tuvo este me- 
dio de ocurrir á aquel inconveniente, mandando 
cuerpos independientes de sus grandes vasallos. 
Por otra parte la adbesion de los pueblos al tro- 
po , que miraban como autor de sus inmunidades 
y protecfor.de ellas contra los nobles, sumínistrd 
á los monarcas recursos pecuniarios que dieron 
nueva fuerza al gobierno. 
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Obtenidas^ poT¡ \ú& habitantes de liiiS dtidadés 
la liberta4 personal j la jurUdieciOn muñicrpal; 
na tardiaron laego .eti conseguir 1^ libelrtafd' civil y 
los dcrccbos potíticos ; por cuanf<y era un pritícipi^ 
fundamental en los gobiernos del feudalismcf , que 
nitígun bombrje libre' éstuvi«rsGSU)elo á'ntíttiíS le- 
yes 4 cpntribuciobéfi^ si no niedí^btf'^ü (^onsetítr-^ 
rtiento. • • '■ ' • ••■'"' '•'•"" '••' ''.^ 

'■ Tenemos pues tres clemenioa eh h'i socíééir-' 
des europeas , ásabéf : el eclesiásticoVcüyá retida^ 
dera ftierzá consistía en la eonsiderai^iQü' cfue^le 
dhba su augusto ministerio en la& (iénsQrks,'' e^^ 
comuniones y riquezas temporales que^'kabiá • ad- 
quirido :> 2.^, el aristocrático ó lofs magnates, qbe 
se babian hecbo poderosos y temibles por su fuer- 
za militar y sus grandes bienes c^S.®, el>p6ptílat« 
que adquirió grande influjo y poder por las íaéul- 
tades que tenia de conceder ó negar. los rcfciii^oís: 
Estos tres elementos lucbaron con fiero tesotí 
en los paises sujetos al régimen feudal. £1 piodex" 
eclesiástico, que siempre se considero superior en 
luces y categoría por el alto carácter de qge estaba 
revestido, quería dar la ley á los otros ; y en espe^ 
dal desde que el pontífice Gregorio Vil con su 
gran talento y reputación ^ y apoyado en la supe^ 
lioridad política y moral de que gozaba entonces 
la iglesia, proyectó llevar á cabo aquel intento, ma- 
nifestando sin rebozo sus designios. Los señores 
feudales, animados por una parte del sentimiento 
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enér^fito de índepeiidéncia profno de^os piog^oí-* 
tol*es Ibs pueUasrdd^I norte^ y deáeosps por oíra 
de coQ^er^at ^bn elfcs^idó la ccmsideracioQ y la$ 
riquezias c^utí, Jiabiaja adquirido :Qon sa espada;, xf^-* 
aUi^n !tci4a. poteslíHl que pudiese .menoaéabar .$U 
pcepotencidé £/l «ieoii^tito populad propeiidia natu- 
ralioentc á sacudir ^l yugo de 'tolla do'míftd<:¡oa 
arbitraria y. eclesiástica óciyil; y c(>ti el tiempo lie-, 
gó á prevaleQer tanto en algunosipaises, que'hiso 
triunfal' Ja deioocracia^ coaib' sucedió «a las repú- 
blicas de Itali^i t en Sui^a y eá lals ciudades ansipá*- 
•tiqa^. Fue este siini embargo uñ triunfo parcial d^ 
))ÍdjQ| á circunstancias locales. Por lo demás, epto^ 
c|'<5|$ las naciones -de Euroipa se fue ládoptánda. e&t(^ 
sbtema de re'giiaoen político mixto, enpaminada á 
amalgamar, y condüar aquellos ejicontrados eje* 
inentos, cuya plMgna era tan fatal; si bien no fu0 
igual la suerte de est^s asambleas o juntas: nacipr 
nales. No ba.isidp posible averiguar el ^no entqiic;s€^ 
verificd'el l(apia'miento,de los procuradores ^á'.)|[4 
cortes de Castilla; el modo con que esto, set bi^» 
y. el número de los que asistieron por primera yes^ 
á las juntas nacionales.. Las- crónicas é historias 
antiguas no lo diqen, ni ha^ llegado ánoticjia: 4]^ 
escritor alguno, documento de aquellos tienipos qup 
lo especifique. Los historiadores, mas ocupados en 
describir batallas y ensalzar las glorias de los re- 
yes que en darnos á conocer las mejoras progresi* 
vas de la sociedad, olvidaron este punto como otros 
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muchos pertenocieñtesá la historia ^ívil. De los 
escritores castellanos antiguos solo uno > no» ha de« 
jado noticias sobreseí modo de proceder en lascoiv 
tes de Castilla, cuando estas no se componían ya 
sino de los procuradores. £1 autor á quien aludo 
es el cronista D. Alonso ]Nuñez de Castro, que en 
su obra intitulada Solo Madrid es corte* publica- 
da en el siglo XVII , trató de aquella materia co- 
mo de dlros' pantos importantes y curiosos (i). 

Sabemos de positivo' que las cortés celebradas 
durante el reinado de D. Alonso VII se compusie^ 
ron, como antes, del rey, de la nobleza y del dero. 
D. Santho el Deseado que le sucedió en la corona 
de Castilla f reinó poco mas de un ano, como dije 
ánteis, y ocupado en la guerra con el rey de Navar- 
ra, y en la que .tuvo con los almohades , pudo aten- 
der poco i los negocios interiores: del reino, y por 
consiguiente no debemos considerarle cotno autor 
del ttuevo arreglo de la representación nacional: 
Fiie pues en tiempo de su sucesor Alonso VIII cuan- 
do sié verificó tan grande novedad; porque según la 
crónica general, á las cortes celebradas en Burgos el 
aSd'de 1 169 concurrieron no solo los magnates y 
prelados, sino también todos los conccjoer del reino 
de. Castilla (2). 



(1) £a el apéndice 1.^ que va al fía de este tomo , se 
liallará la relación de Castro. 

(2) E desque oyó morado en Toledo, dice la crónica, 
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» Este, dice el Sr. Marina, es el testimonio 
mas antiguo ele cuantos he visto en comprobación 
de que ya en aquella época los concejos de Casti- 
lla eran considerados como un brazo del estado.» 
Y añade lo siguiente este beneme'rito escritor. «Es 
Igualmente cierto que concurrieron todos los con- 
cejos del reino de León á las Cortes tenidas en aque- 
lla capital en los anos 1 188 y 1 189; asi como a' 
las de Carrion , particulares del pequeño y estre- 
cho reino de Castilla.... Luego que estas dos coro- 
nas se unieron para siempre , y cesó la costumbre 
de celebrar cortes separadamente en uno y otro 
reino, se aumentó y perfeccionó la representación 
populat; pues concurrían á las juntas generales no 
tan solo las ciudades y villas capitales de provin- 
cia y de los distritos y territorios que habian antes 
disfrutado el título de reinos, sino también todos 
sus concejos y comunidáldes. Solo en las cortes de 



cuando se pagó e ovo librado sus cosas , ñto pregonar sus 
cartas para en Burgos é salió de Toledo, e fuese para ai la 
andando por la tierra , cobrando aun lo que non avie co- 
brado , e de y llegó á Burgos ; e los condes e los ricos bo- 
mes e los perlados e los caballeros e los cibdadanos e inu-< 
chas gentes de otras tierras fueron y : la corte fue y muy 
grande ayuntada , e muchas cosas fueron y acordada» e or^ 
denadas e establecidas.... En estas Cortes de Burgos vieron 
los concejas e ricos homes del reino que era ya tiempo de 
casar á su rey ^c. Crónica de España mandada componer 
por D» Alonso el Sabio , publicada por Florian de Ocam- 
pOy 4*' parte , reinado de D. Alonso VIH. 
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Burgos de i3i5 se hallaron 1^2 procuradores, 
que firman las actas á nombre de bs ciudades j 
▼illas que allt se espresan ; y á las de Madrid de 
1 3 9 1 concurrieron en virtud de cartas convócalo^ 
rias 126 diputados, según consta de sus actas.»' 

Admitidos en tas cortes de Castilla los repre- 
sentantes ó procuradores del pueblo, no debió de 
ser solamente para que ejerciesen el derecho de 
petición , como han opinado muchos , sino para 
participar de la potestad legislativa, que, según hi- 
ce ver en la introducción y en el capítulo I , re- 
sidia en los concilios ó juntas nacionales de la 
monarquía goda, y esCá patente en los cuaderúos 
de las de Lcon y Coyanza , celebradas en el si- 
glo XL Fundo mi opinión lo primero en que lo» 
procuradores deliberaban juntos con los otros dos 
brazos formando un solo cuerpo con estos: lo se^ 
gundo en que sí el principal objeto que se |>ropu- 
sieron los reyes para llamarlos fue el de contrapo- 
ner un antemural á las inmoderadas pretensiones 
de la aristocracia, mal pudiera alcanzarse este 
objeto no dándoles parte en las resoluciones. 

Verdad es que las propuestas presentadas por los 
procuradores se llamaban peticiones; pero á lo que 
entiendo, denominábanse asi por los términos respe- 
tuosos con que estaban concebidas: y estas muestras 
de respeto al trono no fueron menos señaladas en 
Inglaterra de parte de los comunes, aun después 
de admitidos como miembros de las asambleas legís- 
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lativas. Eran pues á mi jiueio estas peticiones una 
especie de iniciativa que tenían los procuradores, 
á mas de la que residía en el rey según la consti- 
tución goda. Lo cierto es que para conseguir del 
monarca el otorgamiento á las propuestas que se 
considerábate útiles al bien común, no se ventilaba 
el punto de subsidios d concesión de recursos pe- 
cuniarios hasta quedar aquellas resueltas. 

Los mismos cliadernos de las cortes, aunque 
no todos encabezados con iguales fórmulas , dan á 
conocer bástantelas facultades legislativas de aque- 
llas, como se verá por los pasages que voy á citar 
en confirmación de mi aserio. El cuaderno de las 
cortes celebradas en Valladolid el ano de i258 
empieza ^si : D. Alonso , por la gracia de Dios, 
rey de Castilla &c. : sepades , que yo hube iúiyo 
acuerdo é miyo conseyo con miyos hermanos los 
arxobispos é con los obispos, c con los ricos omes 

'de Caitilla é León, c con omes buenos de villas 
de Castilla c Destremadura c de tierra de León 
que fueron conmigo en Valladolid sobre muchas 

, cosas sobeyanas que se facían , que eran á danno 
de INos e do toda mi tierra , é acordaron de lo 
toller, é de poner cosas sennaladasé ciertas porqtie 
vi vades. E lo que eWos pusieron otorgué yo de lo 
facer , tener é guardar &c. Aquí se ve claráknente 
que el rey en quien residía, el poder ejecutivo, pi^o- 
mete hacer guardar y cumplir lo que habían acor* 
dado y resuelto los tres estamentos juntos. Y nd- 
Tomo L 7 
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tese que en este tiempo no habia decaído aun la 
autoridad del vej D. Alonso el Sabio , antes bien 
la coQservaba respetable y engrandecida como se 
la habia dejado su padre S. Fernando. 

D. Alfonso XI , monarca ilustre y de gran po- 
derío en el siglo XIV, celebró cortes en Madrid el 
ano de iSsg, y en el encabezamiento del cuader* 
no de ellas dice lo siguiente: e desque fueron 
ayuntados los perlados e maestres de las ordenes 
c ricos omes c caballeros , e infanzones e escude*^ 
ros, e procuradores de las mis cibdades e villas de 
Io3 mis regnos , e fablc con ellos e dijelcs e rogue^ 
les e mándeles como amigos naturales que me die^ 
sen aquellos consejos que ellos entendiesen por que 
yo podría enderezar mejor todo esto, que ya lo 
£iria asi con su acuerdo &c. 

Es cierto que en otros muchos cuadernos solo 
se habla de peticiones y respuestas que da él rey 
á ellas, y que en algunos, como sucede etí el de las 
cortés celebradas en 187 i dice el rey: <*^qs Don 
flnrique &c. , con consejo de los perlados e ricos 
ornes, e de los caballeros e íijosdal^o e procurado- 
res de las cibd.ades e villas e lugares de los núes- 
iros regnos.... fasemos e establescemos estas lcyes¿ 
Jlay mas ; en el preámbulo de las cortes celebra- 
das en Bribiesca el ano de iBSy encarecía ya Don 
Juan I la potestad regia en estos términos* En el 
nombre de Dios Todopoderoso , fasedor de todas 
las cosas, comenza miento de todos los J)ienes, el 
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cual entre todas las otras cosas que ordeno por 
regimiento de sus pueblos , dióles en lo temporal 
por su regidor al rey, e quiso que él fuese prínci- 
pe c cabeza de ellos; e asi como por la, cabc2¡c^ se 
rigen o' gobiernan los otros mienpibros corporales* 
ansi debe el rey con gran deligcncia e pensamien^ 
to buscar maneras por dosus pueblos sean bien re- 
gidos en paz e en justicia , e debe enmendar e cor- 
regir las CQS2IS que contra este buen regimiento 
fuesen: ca segund los sabios antiguos dijei;9n, por 
esto estableció Dios, el poderío del prínoipeí pD^r, 
que á las cosas graves remedie con claros entendió* 
micntos , e las mal ordenadas mejore á pro^e á bien 
de sus subditos , e las nuems. determine con leye^ 
e ordenamenios (i)' _ ... , ...,,, 

Pudiera inferirse de esto que acreditadas pop 
los jurisconsultos las.maxtfpas.de la jurisprud,eq~ 
cía imperial romana, iiabiap idq poco á poco los 
moni^.rcas abrogándose latfapdtad. legislativa; $i no 
la y¡($^eníps ejercida por los tres estados , i. á lo mer 
nos en. lo concerniepte. í. subsidios y cqntjcjbi^cio'» 
nes, en otro ordenamiento de las mismas cort^^ de 
Bribiesc^ fecho cp aq^el ano sqbre un servjcjo es- 
traordiaa^rJQ. Ha.blando el rey en el eQC2(|)ezan^¡en* 
to con los qoaceiQs , hombres^ buenos de Salamanca 
y.9trQ$;pueblo^ dige: <<-JE. agora sabed que en las 






(1) Colección citada dé cusKlernós de cortes de la Aca- 
demia. ' i > , . 
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nuestras cortes que fcsiinos en la nuestra villa de 
Bribícsca.i.. les mostramos nuestros menesteres 
para cumplir e pagar todo lo que dicho es, c al- 
gunas otras cosas necesarias é provechosas para 
los nuestros regóos, las cuales fablamos con ellos ^ 
é con Itís vuestros procuradores, ¿pedírnosles que 
buscasen el mas igual é comunal provecho émas 
sin da¿no que pudiese ser de los dichos nuestros 
regnos; é ellos viendo los dichos nuestros menes- 
teres, en como non se podia escusar dé pagar las 
dichas dcbdasl, c para cumplir las cosas qué di- 
chas son, ovicron su acuerdo sobrello, c para cum- 
plir lo que dicho es acordaron dé tíos servir con 
el alcabala del mará vedi seis meajas, c con seis 
monedas, é jcon quinientos é cuarenta mil francos 
dé oro, e acordaron quíe para pagar los dichos 
quinientos cuarenta mil francos de oro,' que se 
pagasen de esta manera.» Sigue el repartimiento 
hecho por las cortes. También sanciono éste mismo 
rey D. Juan I el principió importante dé que lo 
hecho en cortes no pudiese deshacerse sino por 
ellas. 

Resulta pues de estos hechos j de otros infi- 
tos datos que pudieran citarse, j se omiten en ob- 
sequio de la brevedad , que por lo menos en ma- 
teria de contribuciones residid siempre la facultad 
legislativa en las cortes de Castilla, asi cuando' se 
componía de los tres estamentos, oomo cuando so- 
lo quedo el de procuradores. 



\ 



lOI 

Finalmente, las leyes fundamentales de la mo- 
narquía castellana no determinaron las épocas ni 
el modo de convocar las cortes , limitándose á pre- 
venir que en los negocios arduos hubiese de con- 
sultar el monarca con el reino. Quedo' pues al ar- 
bitrio de los reyes la convocatoria, como también 
el número de procuradores; y asi es que habiendo 
concurrido tantos á las cortes que cita el Sr. Ma- 
rina en el pasage inserto anteriormente « y á otras 
cuyos cuadernos hemos visto , se fue disminuyen- 
do sin saberse como el número de las ciudades de 
voto en cortes hasta quedar reducidas á diez y ocho 
según el testimonio de Zurita (i), hablando de las 
celebradas en Toro por Fernando V en i5o5. 



(1) Anales de Aragpu , toiu. 6.^, pág. 3. Veinte y dos 
eran en el siglo XVII, según puede verse por la relación 
del cronista Nunes de Castro , inserta en el apéndice II de 
este tooM). 



CAPITULO V. 



Fnndacion j progresivo aumento del reino pirenaico^ hasta su dí?i' 
sion en los dos reinos de Aragoii y Navarra. 



Al 



.1 mismo tiempo que Pelayo alzaba en Astu- 
rias el glorioso estandarte de la insurrección, re- 
sonaban en toda la cordillera del Pirineo los ter- 
ribles gritos de venganza y libertad. Los vascones 
que babian peleado por esta tan bizarramente en 
tiempo de Sertorio , y que tanto babian resistido 
la dominación de los godos, se alzaron en las mon- 
tanas de Navarra y Aragón contra los conquista- 
dores infieles. 

La Yasconia no se limitaba en lo antiguo á lo 
que ahora llamamos provincias vascongadas. Sus 
linderos fueron con corta diferencia los siguientes 
durante el imperio romano. Por el oriente y par- 
te del sur confinaba con el rio Gallego, desde su 
nacimiento hasta donde abandonando los mon- 
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tes sale á tierra llana. De allí corriendo algo ha- 
cia el S. O. iba en busca del Ebro cerca de donde 
recibe el Jalón ; y pasando á la ribera opuesta lle- 
gaba á Gracurris ó Agreda , desde donde tiraba 
por Calahorra en basca del Océano septentrional, 
casi por los mismos limites que ahora dividen á 
Álava de Navarra, internándose algo mas en Gui- 
púzcoa. Por el norte confinaba la Yasconia con el 
mar y el Pirineo hasta las fuentes del Gallego. 
Destruido el imperio romano, los vascos resistieron 
tenazmente á los suevos, alanosy godos, estendien- 
do sus confines hasta las fronteras de la Cantabria 
propia , no solo por la costa del Océano sino por 
los países mediterráneos. 

El rey Wamba sofocó enteramente la rebe- 
lión de los vascos , y desde aquel tiempo no habla 
la historia de otro levantamiento de ellos. Destrui- 
do el imperio de los godos por los árabes, era na- 
tural que los vascos, sujetados á la fuerza por 
aquellos, y viendo ahora una ocasión propicia pa- 
ra hacerse independientes, se levantasen contra los 
invasores infieles sin reconocer el señorío de los 
reyes de Asturias. 

£1 origen del reino pirenaico está cubierto de 
oscuridad , aun mas que el de la monarquía res- 
taurada por Pelayó. Algunos historiadores han 
dudado de la existencia de este reino en el si- 
glo VIH , fundándose en que los escritores de 
aquella época no hacen mención alguna de los re- 
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jes del Pirineo (i) ; y por coasiguíente suponen 
que aquel país estuvo sujeto á los reyes de Astu- 
rias « dando m^yor fuerza i esta suposición con 
un testo de Sebastiano, obispo de Salamanca (2). 

El historiador Moret trató de proposito esta 
cuestión (3), y respondiendo á aquellos argumen* 
tos con grande copia de doctrina , sentó coQio co* 
sa indudable la existencia c independencia del rei- 
no pirenaico desde los primeros tiempos de la res- 
tauración. De este mismo dictamen fueron Am- 
brosio de Morales (4-)» Garibay (5), Mariana (6), 
Blancas (7), D. Juan Briz (8) y otros histo- 
riadores. * 

Apoyada en las razones de todos estos y en 



(1) El Pacense, el Biclarense, el monge de Albelda, 
Eginardo , secretario de Cario Magno , el autor anónimo 
de los Anales de Pipi no , Cario Magno y Ludovico Pío, el 
poeta sajón que escribió en verso la vida y hechos de Car- 
io Magno, y otros. 

(2) Tratando del rey D. Fruela I dice asi : «Vascones 
rebellantes superávit , atque edomuit. Muniminam quan- 
dam adolescentulam ex vasconum prseda sibi ser vari pre- 
cipiens, postea eam in regale consortium copulavit. Sebast. 
Cbron.» 

(3) Investigaciones históricas , lib. 2 , caps. 2 y 3. 

(4) Crónica general de Espafia , lib. 13, cap. 17. 
(3) Por todo el libro 21^ de su Historia de España. 

(6) Historia general de España , lib. 8 , cap. 1.^ 

(7) Coment. rerum Aragón. 

(5) Historia de S. Juan de la Peña. 
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otros documentos respetables ( i ) , la academia de 
la Historia en su diccionario geográfico-histórico, 
artículo Navarra defiende con atinada crítica. la 
existencia independiente del reino pirenaico , rec- 
tificando la cronología de sus primeros reyes, y 
anteponiendo la dinastía de Iñigo Arista á la de 
García Jiménez. 

Según el citado artículo el reino pirenaico tu- 
vo el siguiente origen: En el ano de 782 el go- 
bernador árabe Abdcrrahman pasó á guerrear en 
Francia por la Vacceya, y penetró basta el Caro- 
na. La Yacceya no era el antiguo pais de los vas- 



(1) La academia ademas de haber consultado todos los 
historiadores mas conocidos , cita los autores y documen-r 
tos siguientes: Historia de un anónimo que escribió antes 
de la mitad del siglo XII , los anónimos lemosino y pina- 
tense que estaban en San Juan de la Pena, otro de la bi- 
blioteca Real de Madrid , la Crónica de D. Fr. García de 
Eugui, la del tesorero Garci-Lopez de Roncesvalles , la 
del príncipe D. Carlos de Viana , la de S. Juan de Pie de 
Puerto , la de Sancho de Alvear , un breve catálogo lati- 
no de los reyes de Navarra, las memorias de Diego Rami-p 
rez de Avalos Piscina , la ' Crónica de Berenguer Puig 
Pardines , la Genealogía de los reyes de Aragón, dedicada 
á D. Dalmao Mur , el Necrológio de S. Victorian, y las 
Genealogías de Iñigo Arista y Aznar Galindez , compara- 
das con varios diplomas de Puigcerdá , Urgel y Lavax , y 
con lo que escribieron Martin de Segarra y Jimen Pérez 
de Salanova, justicias de Aragón, hacia fines del siglo XIII; 
y á principios del XV Juan Jiménez Cérdan. 
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cos^ sino la parte del Pirineo vecina al Bearne y 
Bigorra en Francia, tierra que puntualmente cor- 
responde á lo que ahora llamamos montanas de 
Aragón por Sobrarbe y Rivagorza. Este condado 
había solicitado antes socorros de Francia, y debia 

sufrir de los primeros el resentimiento de los ára- 
bes. Los de Sobrarbe no habian tenido parte en 
esta liga ; pero la vecindad los espuso al enojo de 
Abderrahman. Se ignora lo que en esta ocasión tuvie- 
ron que padecer : el Pacense contento con referir el 
paso de Abderrahman por la Vacccya , las primeras 
guerras de este en la Galia , su derrota y muerte 
entre Tours y Poitiers, pasa á referir los hechos 
de su sucesor Abdelmelik. Este , para reparar el 
honor de las armas, renovó el ano siguiente la es- 
pedición contra Francia. Al paso quiso desalojar 
y destruir á.Ios cristianos, hechos fuertes en las 
crestas de los montes ; pero habic'ndose empeñado 
temerariamente en su empresa, y convencido de 
que el cielo ayudaba á sus enemigos , no sin mu- 
cha pérdida y trabajo sacó las reliquias de su eje'r- 
cito á tierra llana , sin que pensara en lo sucesivo 
en continuar la guerra. £1 que mas se distinguid 
en la derrota de Abdelmelik fue Iñigo Arista con 
2® gascones y lOo ginetes que mandaba, y en 
justo galardón se convinieron los guerreros cristia- 
nos en reconocerle^ y jurarle como rey suyo bajo 
ciertos pactos , entre los cuales el mas notable se 
concibió en estos términos: "Quxi si él ó sus su- 



cesores no guardasen los pactos convenidos con 
sus subditos, pudieran estos privarle del trono, y 
elegir otro rey aunque fuese pagano." 

Por los anos de 778 atravesó el Pirined con 
numerosa hueste el emperador Cario Magno , lla- 
mado por el wali de Zaragoza , que intentaba 
hacerse independiente del monarca de Córdoba. 
Habiéndose presentado el emperador delante de 
aquella ciudad , de la cual pensaba apoderarse, la 
halló preparada á resistirle. Hubo pues de retirar- 
se á Francia , asi por esto , como por reprimir á 
los sajones , que con su ausencia andaban revuel- 
tos. A su paso por Pamplona la desmanteló; y los 
vascones irritados acometieron la retaguardia del 
ejército francés en Roncesvalles, y la derrotaron 
completamente. 

Para vengar esta afrenta y sujetar á los vas- 
cones entró segunda vez en Pamplona un grueso 
ejército de francos, acaudillado por Ludovico Pío, 
hijo de Cario Magno ; pero receloso este caudil 
de otro descalabro como el de Roncesvalles, por 
cuanto los vascos españoles estaban de acuerdo 
con los vascos franceses , se volvió á Francia, pa- 
só el Pirineo con la mayor precaución , y acome- 
tido en los desfiladeros por Lupo , gefe de los vas- 
cos franceses , quedó victorioso. 

Por tercera vez entraron los francos en Es- 
paña , y los vascos sin hacer resistencia fingieron 
someterse al emperador; pero al regresar á Fran- 
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cia los enemigos fueron acometidos en las monta- 
nas por los vascos españoles y completamente der- 
rotados, cayendo prisioneros £blo y Aznar , cau- 
dillos de las tropas francesas. G)n ésto quedó asip* 
gurada la monarquía pirenaica , tan humilde en 
sus principios, y por cuya raztín sin duda fueroa 
ignorados sus primeros monarcas por los escrito- 
res españoles y franceses de aquellos tiempos. 

Por los anos de 824 « según la academia de 
la Historia en el citado artículo , comienza la se- 
gunda dinastía de los reyes del Pirineo en D. Gar- 
cia Jiménez. Parece que habiendo este tenido la 
principal parte en la sorpresa de los generales 
francos Eblo y Aznar , se convinieron todos los 
guerreros cristianos del Pirineo en nombrarle rey. 
La elección se hizo en la cueva de San Juan de 
la Pena , asistiendo á este acto los principales ca- 
balleros, que algunas crónicas hacen subir á 600. 
Para congraciarse con los aragoneses restituyó don 
Garcia el cotidado de Aragón á D. Galindo, hijo 
de D. Aznar, á quien se le habia usurpado Iñigo 
Arista (i). 



(1) Asi dice la academia de la Historia en el citado 
articulo.. Otros historiadores aseguran que el primer conde 
de quien hacen mención las escrituras antiguas, fue Galin^ 
do Aznarez en tiempo de los reyes D. Garcia Jiménez y 
D. Garcia Iñigaez. Algunos suponen dependiente de la co- 
rona de Navarra al condado de Aragón antes de incorpo- 
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A principios del siglo X fue alzado pc^r rey 
de Pamplona D. Sancho Garcc's, que puede lla- 
marse el restaurador del reino pirenaico. Según el 
aH)eldense, el códice de Meya y el Breviario de 
Boda , tomó este monarca las plazas fuertes que 
había entre Tudélá y Nájera, conquistó la tier- 
ra d^ Yerri con sus pueblos , el campo ó cuenca 
de Pamplona y una grao parte de Aragón con sus 
fortalezas , resarciendo asi con grandes ventajas la 
pérdida que habia sufrido su sobrino el rey Gar* 
tía Iniguez en la funesta jornada de Aibar. Pur- 
gó además su reino de los bioienatos ó tropas de 
bandidos, que aprovechándose de las revueltas del 
estado lo tcnian todo lleno de confusión; y por úl- 
timo « enlazando sus hijas con los rejes de León 
y Asturias, puso fin á las diferencias que tenian 
estos con los de Navarra por la Bioja y tierras 
confinantes. Dejó este rey un hijo llamado D. Gar* 
cia Sánchez, quien por su tierna edad no tomó 
desde luego las riendas del gobierno, entrando á 
reinar en lugar suyo D. Jimeno su tio y tutor, no 
se sabe si por disposición de D. Sancho. También 
se ignora si D. Garcia empezó á reinar en vida 



rarse en aquella ; pero Briz cita una escritura, de la cual 
se infiere lo contrario : el final de ella diccT asi : Facta 
cartuja donatioms tertio nonas ;uln\ regente comí/e Ga^ 
h'ndone Aragone ; Garsia "Enneconis (Garcia Iniguez) in 
PpTnpilona, Historia de S. Juan de la Peña, págs. 85 y 89, 
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de Don Jimeno , ó después de la muerte de este, 
acaecida en 93 i. 

Como quiera que sea, el rey D. García luego 
que tuvo edad competente casó cqu Dona i^lndre- 
goto, hija del conde de Aragón Galindo Aznar, y 
por este medio se unid á la corona el condado de 
Aragón. Esle rey no tuvo otras ocasiones de se- 
ñalarse sino en algunos pequeños triunfos coosc^ 
guidos contra los árabes que habían invadido el 
territorio de Sobrarbe; pei'o estos eran rebeldes al 
rcj de Córdoba , con quien mantuvo D. Gar- 
cía buena inteligencia hasta su mgerte « acaecida 

«a 970. . , '. . 

Sucedió á D. García su hijo D. Sancho Abar- 
ca, que había casado con Dona Urraca Fernan- 
dez, hija del conde Fernán González de Castilla. 
García Fernandez, sucesor de este, acosado por los 
árabes y por el conde D. Vela, que prctcndia. apo- 
derarse de Castilla, acudió á su deudo D. Sancho 
Abarca pidiéndole auxilios. Concedidos estos con^ 
siguieron las fuerzas castellanas y navarras i^njdas 
la célebre victoria de S. Esteban de Gormaz en 977 
contra D. Vela y los ájrabes. Acaecieron después 
los triunfos de Almanzor , indicados ya en el ca- 
pítulo I , y D. Sancho no pudo ver concluida es- 
ta guerra , pues falleció en 994* 

Mas dichoso que él fue su sucesor García 
Sánchez (llamado el Tembloso, porque se enarde- 
cía hasta temblar de cólera en los hechos de ar- 
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mas). Reunidas sus tropas coa las castellanas bajo 
el mando del conde de Castilla D. García en Ca- 
latanasor , á la orilla septentrional del Duero en* 
treOsmaySoria, derrotaron completamente el ejér- 
cito musulmán, de cuyas resultas murió Almanzor 
en M edinaceli , según queda referido. 

D. Sancho Garcés el mayor , sucesor de don 
García Sánchez , pudo con mejor, política haher 
aspirado á la monarquía de toda España; pues 
á los estados que había heredado de sus mayores 
reunió el condado de Castilla por su enlace con 
Dona Elvira , y el de Rivagorza, que había teni- 
do señores particulares , al principio bajo la pro - 
teccion do la Francia , y después á la sombra de 
los reyes del Pirineo. Empero no tuvo ni aun la 
discreción <]e conservar lo que había adquirido, 
desmembrándolo para dejar bien heredados á sus 
cuatro hijos. Casado en primeras nupcias con do- 
na Sancha había tenido en ella á D. Ramiro; pe- 
ro dísuelto este matrimonio, ó por algún legítimo 
impedimento de parentesco, ó por algún escrúpu- 
lo buscado de intento para adquirir nuevos esta- 
dos ; casó por segunda vez con Dona Elvira, lla- 
mada también Munia , Muníadona y Dona Ma- 
yor • á quien pertenecia el condado de Caslilt'), 
que según iqsínué antes se había hecho heredita- 
rio. De este segundo matrimonio tuvo tres hijos 
que le sobrevivieron , á saber , D. Fernando 
p. García y D. Gonzalo. 
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Todo cl conato del rey D. Sancho era dejar 
colocados á los cuatro de manera que todos que* 
dasen contentos y no tuviesen entre sí contiendas: 
pensamiento absurdo ; porque en la misma divi- 
sión va envuelta la discordia ; dañoso al reino, 
porque le debilita ; injusto , porque ningún rey 
tiene derecho para disponer de sus estados como si 
fuesen bienes propios. Alropellando sin embargo 
todas estas consideraciones cl rey D. Sancho hizo 
la partición siguiente : í D. Ramiro dejó el reino 
de Aragón , escepto lo de Sobrarbe y Rivagorza, 
que reservó para D. Gonzalo , resarciendo de esta 
desmembración al primero con algunas tierras en 
Castilla y Navarra : á D. Fernando dejó los esta- 
dos de Castilla , y el reino de Navarra a D. Garcia. 
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CAPÍTULO VI. 



Bstado social del primitivo reino pirenaico : fueros de Sobrarbe ^.de 
Jaca 7 de Kávarra : derechos de los señores en este reino ^ y progre- 
sos de la civilización en el mismo hasta el sifflo XIII. 



JLrifieuItad casi insuperable ofrece la averigua- 
ción del estado social de la pequeña j reco'ndita 
monarquía pirenaica en los primeros tiempos* de 
su fundación; ora tuviese origen en Iñigo Arista, 
como supone la academia de la Historia ^ ora evn^ 
peza^e en García Jiménez, como pretenden o%v^>$\ 
Aquella docta corporación dice que loi$ vasconés se 
rigieron entonces por las leyes godas; opinión qo-d 
otros han seguido, aunque sin alegar pruebas;' 
cuando en este punto se necesitaban ni^s que en 
otro , por ser en estremo dudoso. j ^ " 

Las presunciones! no militan cierta f^fente^cfnf 
favor de semejante opinión; al contrario, es de 
presumir que los vasconés , rebeldes siempre á la 
dominación goda y sometidos á la fuerza, no tu- 
viesen mucho apego á las instituciones de aquellos 
Tomo I 8 
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dominadores septentrionales. Por de contado se 
rastrea por los documentos de aquella época re- 
mota, que los vasconcs hicieron pactos fundamen- 
tales con su primer monarca; y esto mismo se 
comprueba con el fuero antiguo de Sobrarbe, se- 
gún después veremos ; y por consiguiente ya te- 
nemos una novedad introducida en la forma de 
gobierno. Por lo que hace á la legislación civil y 
criminal de Jos godos, no dudaria yo que la adop- 
tasen á falta de otras leyes. 

Los historiadores árabes hacen una pintura 
de los vasconcs de aquellos tiempos, tan poco fa- 
vorable como la que hicieron de los asturianos y 
gallegos. Dice asi ün pasage de la historia del se- 
ñor Conde : '^Escribieron estas nuevas (las de la 
derrota de Roncesvalles) al rey Abderrahman los 
walies de Wesca y de Zaragoza, y el rey les 
mandó que persiguiesen á los cristianos de los 
montes y los pusiesen en obediencia, con entradas 
continuas en sus valles; pero esta guerra era obs- 
tinada y sin importancia , fatigándose los musli- 
mes fronteros en seguir en los montes ásperos y 
enriscados hombres bravos cubiertos de pieles de 
osos, y armados de chuzos y guadañas, sin tener 
otra cosa que las armas con que se defendian (i).» 



(1) Historia de la dominación de los árabes, parte 2.*, 
cap. 20. 
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Aunque no estarían muy sobrados de recur- 
sos los cristianos que se refugiaron en las monta* 
ñas j en los apartados valles del Pirineo , algo 
mas tcndrian que los chuzos, j las pieles de oso 
con que abrigarse. Ademas de los bienes muebles 
j ganados que salvarían cuando se retiraron á 
aquellas asperezas, consta por la misma historia 
que faacian ricas presas á los árabes en sus conti- 
nuas correrías ; y entonces acababan de hacer una 
bien grande al ejército de Cario Magno en Ron* 
cesvalles, destrozando su retaguardia, j apoderán- 
dose de todos los equipages. Nada tiene de estrano 
que aquellos valientes guerreros se pusiesen pieles 
sobre sus vestidos para preservarse del frió, y aun 
de las flechas enemigas; mas inferir de aqui que 
nada tenían en los hondos valles donde de continuo 
moraban, y en los cuales nunca se atrevieron á 
penetrar los musulmanes , es una suposición gra- 
tuita propia de su enconada preocupación. 

Pero vengamos ya al fuero de Sobrarbe. Al- 
ganos escritores aragoneses suponen que se redac- 
tó antes de elegir por rey á García Jiménez , poco 
después de la pérdida de España; que en él se es- 
tableció el Justicia mayor de Aragop; que todo 
esto se hizo en la cueva de San Juan de la Pena; 
y que desde allí salió D. Garcia Jiménez , jurado 
ya como rey, para conquistar á Ainsa. Los historia- 
dores Gerónimo Blancasr y Juan Briz opinan que 
aquel fuero se hizo antes de la elección de iSigo 
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Arista , á quien dan el reino de Sobrarbe, y seno- 
río en tierras del condado idc Aragón. 

£1 historiador Morct, que trató de intento esta 
materia ( i ) , después de haber consultado los ar- 
chivos, impugna aquellas dos opiniones, y sienta 
como cosa' incontestable que el fuero de Sobrarbe 
no pudo redactarse hasta fines del siglo XI en 
tiempo de D. Sancho Ramirez , rey de Aragón^ 
que también reinó en Navarra, por la alevosa 
muerte del monarca D. Sancho el de Pénalen. 

' Fúndase Moret principalmente en que según 
el preámbulo del mismo fuero se coniultó para 
redactarle con el papa Gregorio YH^, á quien 
profesaba aquel soberano grande respeto y amistad. 
Ya sú ka bian hecho cargo antes de esta dificultad 
Blancas y Briz, y para conciliaria con su opinión 
dieron á aquel preámbulo violentas' esplicácio*-. 
nes-(2). 

Tomando yo el medio entre unos y otros es- 
critores , me inclino á creer que el fuero de So- 
brarbe, compuesto de muy pocas leyes y estas fun- 
damentales, se redactó al tiempo de establecerse 
la monarquía, y que después acrecentada ya la 
misma se aumentó aquel con nuevas leyes; y esta 



(1) Investigaciones históricas, lib. 2, cap. 11, §2.^ 

(2) D. Juan Briz, en su historia de S. Juan dé la Pe- 
íia, lib. 1, cap. 33 y Blancas in Gomment rerum Aragón» 
de variís Suprarbr regni initiis. 
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nueva compilación es la que pudo consultarse con 
el papa. La academia de la Historia* qiie registro 
tantos autores y documentos originales para escla* 
rcccr la primera época del reino pirenaico , da 
por sentado que en la elección de Iñigo Arista se 
hicieron pactos fundamentales. Natural era pues 
que se escribiesen para preservarlos del olvido; y 
esto se baria en latin , que era la lengua usada pa-* 
ra los instrumentos públicos. 

INo es ciertamente esto código primitivo el 
qae insertó Pellicer en sus Anales de España (i) 
con el título de fuero de Sohrarbc en castellano 
antiguo, copiado de un códice del Escorial, y com- 
puesto de un prólogo y i C> leyes. Los anacronis* 
mes que se hallan en este fuero , y sus variantes 
en algunas leyes con el de Tudela , le hacen su- 
mamente spspechoso , por no decir apócrifo. Lo 
cierto es que el fuero primitivo de que tantos au* 
tores hablan, y que yo doy por cierto, no es ya 
conocido, y que solo tenemos noticias exactas del 
que redactó D. Sancho Ramircz. 

La ocasión de ponerse en forma el fuero de 
Sobrarbe por aquel monarca, fueron, según Mo- 
ret (2), las grandes quejas que en su reinado se 
levantaron acerca del gobierno , leyes y forma de 



{1) Lib* 3.**, Húms. 20 y siguientes : 

(2) Investigaciones históricas , lib. 2.^, cap. 11 
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Juzgar entre aragoneses , pamploneses j sobrarbi- 
nos. As! lo da á entender el rey mismo en una es* 
critura suya, según la cual pasó á arreglarlo todo 
con los magnates en S. Juan de la Pena (i). 

También aforó á Jaca D. Sancho Ramirei. 
£1 primitivo fuero de aquella ciudad, poco menos 
antiguo que el de Sobrarbe, era según el historia- 
dor Moret (2) muy gravoso, y por eso le abolió 
aquel rey, dando otro nuevo á su^ moradores (3). 
Tuvo este grande reputación en su tiempo , se hi- 



(1) El original que vio Moret dice asi: Quoniam mes- 
clabatur omnis térra mea per judicios malos saper térras, 
et vineas et villas , placuit mihi supradicto regi , et veni 
ad sanctum Joannem ánno tertio pontificatus domini Ur- 
bani secundi pap«e cum senioribus et principibus mese ter- 
ne, et ipsis laudantibus et authorizantibus jossi hanc car- 
tam scribere anno octavo postquam captum est castram 
quod vocatur Monionis ^c. Tabula pinnatens. ligarza 1 , 
núm. 20, lib. \.^ , Vpt. fol. 11. 

(2) Investigaciones históricas, lib. 2, cap. 11. 

(3) La escritura original de concesión dice asi: Notum 
ómnibus hominibus qui sunt usque in oriente, et occiden- 
te , et septentrione , et meridie , quod ego voló consiitue* 
re civitatem in mea villa, quse vocatur, Jacca. In primis 
condono vobis omnes malos fueros quos habuistis us- 
que in bunc diem quod ego constituí Jaccam esse civita- 
tem. Et ideo quod ego voló quod sit bené popúlala , con- 
cedo et confirmo vobis et ómnibus qui populaverint in 
Jacca mea ci vi late, totos illos bonos foros quos mihi de- 
mandatis, ut mea civitas sit bené populata ^c. Archivo 
de Jaca, libro de la cadena, fol. 1 , ligarza 1, núm. 1.^ 
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zo general en los valles del Pirineo, y después le 
concedió D. Alonso el Batallador á varios pueblos 
de INavarra. Fue esta uoa compilación de leyes 
agrarias y militares adecuadas; al estado de una 
nación pobre y guerrera. Como la riqueza pecuaria 
era la única. que poseian aquellos montañeses, hay 
en el fuero varias disposiciones muy oportunas pa<^ 
ra el fomento de la cria de ganador ; y también se 
descubre la buena fe y sencille;^ de aquellos tiem* 
pos, en la eficacia con que se recomienda la estre- 
cha observancia de la legalidad en las contratacio* 
nes. En suma fue tal el crédito de este fuero, que 
acudian de Castilla , Navarra y otras tierras, á en- 
terarse de sus leyes para trasladarlas á sus respec- 
tivos paises ( I )• 

. £1 fuero de Sobrarbe fue concedido á Tudela 
por D. Alonso el Batallador que la ganó de los 
moros. Formóse después el de Navarra fundado 
en aquel (2), como se infiere de la coincidencia y 



(1)^ Asi lo dice el rey D. Alfonso II cte Aragón en su 
confirmación de dicho fuero por estas palabras: £t scio 
qaod in Castella, in Navarra , et in alus terris solent ve- 
ñire Jacca per bonas consuetudines et bonos foros ad dis- 
cendos eos, et ad loca sua transferendos. Blancas, comment 
rer; Aragón, pág* 38^ edición de Zaragoza. 

(2) No es posible fijar la época en que se redactó por 
primera vez el fuero de Navarra. El códice foral del ar~ 
chivo de la cámara de Comptos de Navarra , escí 
los años de 1330, en que el rey Felipe* de Evre' 
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casi identidad de palabras en Taríos artículos de 
uno 7 otro fuero; del encabezamiento de ambos* 
que es uno mismo en los códices manuscritos, si 
bien se omitid en el impreso delSavarra ; y dé ha- 
llarse copiada al fin de este la cláusula con que 
concluye la carta ó privilegio de concesión. del fue- 
ro de Sobrarbc á Tudela. Difercncianse empero 
uno y otro en que el de Navarra tiene muchos mas 
artículos, está redactado con mejor método, y se 
conoce en él mas que en el de Sobrarbe el pre- 
dominio de la aristocracia , cuyos derechos sobre 
los vasallos d villanos están prolijamente especifi- 
cados, según las costumbres peculiares.de aquel 

país (i). 

Eran aquellos villanos de tres clases, á saber: 

realengos , abadengos y solariegos. Los primeros 



mejoramiento , es el que está reconocido legalmente como 
ley fundamental del reino. Pero la antigüedad del mismo 
fuero es mucho mayor, como se infiere de su mismo con- 
testo, y demuestra el Sr. Yauguas en sus Apuntes sobre la 
sucesión á la corona de Navarra ^ págs. 21 y 22. 

(1) El fuero original dado á Sobrarbe por D. Alonso 
se perdió sin duda , pues habiendo pedido yo copia de al- 
gunos artículos al ayuntamiento de Tudela por conduttQ 
de mi apreciable é ilustrado amigo el señor marques de>. 
Montesa , se ihe contestó que en aquel archivo solo existia 
una copia sacada de otra que debia hallarse en el de ladi**-*. 
putacian de Navarra. En efecto, existe esta, y adunas otita 
en la academia de la Historia. 
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pagaban stú pechas ó tributos al rey ; los segun- 
dos á los monasterios , y los terceros á los señores 
solariegos. A veces el rey y los señores se hallaban 
mezclados en comunidad para percibir unos mis- 
mos dcrecbos : también solía cobrar el rey por sí 
solo tributos de los villanos en el señorío solarie- 
go. Pío es de mi proposito entrar en el examen de 
estos tributos tan diversos y complicados que pue- 
den verse en el fuero mismo; limitándome á decir 
que los habia muy duros y gravosos : tales eran por 
ejaoEipIo los siguientes. 

Los señores solariegos heredaban á sus villa- 
nos á falta de hijos en los bienes muebles; y tam- 
bién en los raices no dejando hijos ni parientes- 
desde abuelo á primo hermano. Muerto el villano, 
debian pagar sus hijos un tributo que se llamaba 
de reconocimiento para que los reconociese por 
herederos el señor en la heredad del muerto. Los 
villanos realengos y abadengos estaban obligados á 
pagar la contribución, aun cuando se les perdiese 
el fruto de sus tierras, siempre que llevasen algu- 
nos restos de aquel al bombro , siquier fuese una 
cesta de ubas. Cuando los villanos solariegos muda- 
ban de casa ó de domicilio, d se ausentaban, debian 
poner casero que mantuviese fuego en la casa del 
señor, y pagase los tributos; y si no lo hacían tenia 
derecbo de asegurarlos el señor y tenerles presos. 
Podia sin embargo el villano rescatisur su libertad 
abandonando la heredad , pagando el tributo lia- 
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mado opilarínzada (i), 7 dando fiador qne fuese 
infanzón del pueblo ó de los mas cercanos. Los se-» 
ñores solariegos podian hacer apeo de sus hereda-* 
des pecheras todos los anos, j los Tillanos debían 
costear estos apeos. Ademas los yillanos solariegos 
debian trabajar en el campo de sol á sol tres diasal 
ano cuando la labor era para el rey, y dos para el se^ 
Sor; Y al ano siguiente al revés, tres para el se- 
ñor y dos para el rey. A estas labores tenia que 
asistir el sayón ó alguacil á vigilar para que las 
bestias no saliesen del surco. INo obstante el seSor 
debía darles comida y cena. 

Pero el derecho mas tiránico era el de la par- 
tición de los hijos del villano, que debia hacerse á. 
la muerte de este entre el señor solariego y el rico 
hombre que tenia el gobierno ú Jtonor del pueblo, > 
cuando se hallaban confundidos d repartidos loS' 
derechos dominicales entre el rey y los señores. Y 
aunque el Sr. Yanguas opina que esta partición* 
debia entenderse de las obligaciones personales y 
reales de los villanos (2), no puedb conformarme 

(1) Ópil es torta, y arinzada medida como de un cán- 
taro de vino. Dice, de los fueros ya citado, pág. 116, nota 5.* . 

(2) Para mí es muy respetable la opinión del Sr. Yan- 
guas en todo lo relativo á las antigüedades del reino de 
Navarra, porque en su calidad de archivero de la dipata-- 
cien ha disfrutado de aquel archivo, y del de la antigua 
cámara de Comptos.'Con tan preciosos datos compuso sus. 
Diccionarios de los fueros y leyes de Navarra, y otras obras 
qué .acreditan sus mnchos conocimientos y laboriosidad. 
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con su parecer á vista del texto tan terminante 
de la ley que dice asi : «La seinal (i) é el seinor 
solariego han palabras cnsemble asi diciendo al 
seinor solariego: muerto es nuestro villano solarie* 
go, et partamos sus crcaturas; en esta manera se 
&ce esta partición: la mayor creatura debe haber la 
seinal , la otra creatura el seinor solariego (2).» Y 
si fuese cierto que en el fuero manuscrito original, 
según me ha asegurado quien lo ha leido, se ha- 
lla esta otra cláusula: <«£t si una creatura fuere 
de mas, pártanla por medio: la seinal prenga de 
la pierna diestra et el seinor solariego de la sinies- 
tra, et partan por medio todo el cuerpo con la ca- 
beza;» no queda la menor duda de que la parti- 
ción era no de las obligaciones, sino de las perso^ 
ñas mismas. No es crciblc sin embargo que llega* 
ran a partir materialmente el cuerpo de una cria- 
tura ; pero por lo menos existia escrito este bárT 
baro é inhumano derecho. 

Estas fieras costumbres iban desapareciendo á 
medida que progresaba la civilización ; y los na- 
varros no fueron de los últimos que participaron 
de las luces venidas del Oriente con ocasión de las 
cruzadas. Desde la primera de aquellas cspedicio- 
nes se distinguieron los guerreros navarros en el 



(1) Asi llamaban al rico hombre que tenía el gobierno 
por el rey. 

(2) Fuero de Navarra , lib* 2 , tít. 4 , cap. 17. 
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Oriente conducidos allá por el infante D. Rami- 
ro , hijo del rey D. Sancho García, á quien acom- 
paliaron varios personages de aquel reino. Los que 
volvieron de aquella distante peregrinación , comu- 
nicaron á sus compatricios la cultura que habian 
adquirido con el roce de otros pueblos mas civifí* 
zados, y avivaron el deseo de otros aventureros 
que se arriesgaron después á tan penosos viagcs. 
Distinguióse entre ellos á mediados del si- 
glo XII el judio Benjamin de Tudela, llamado asi 
por ser de esta ciudad. Algunos autores suponen 
que enardecido de celo religioso fue á visitar á sus 
hermanos de Oriente, por ver si podia restituir á 
su secta el esplendor antiguo. Bien puede ser que 
llevase algunas miras religiosas; pero se conoce que 
su objeto principal fue el de viajar, conocer bien el 
Oriente y adquirir noticias. Asi se infiere del rumbo 
que tomó , y de los muchos paises donde se detuvo. 
Dirijidse por tierra á Gonstant inopia^ atravesó los 
paises que caen al norte ¿el Ponto Euxino y del mar 
Caspio, y llegó hasta la Tartaria china. Encaminóse 
luego hacia el sur, y después de recorrer diversaspro- 
vincias del interior de la India , se embarcó en el 
Océano índico y reconoció muchas de sus islas. Pa- 
só después á Egipto y desde allí regresó á España. 
Este viaje no es el de un visionario que va á resta- 
blecer ó propagar su creencia religiosa , sino el de 
un filósofo que trata de estudiar en el gran libro 
del mundo. Si no [le hubiese movido mas que el 
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primer estímulo, se habría detenido en la Siria j 
la Palestina, tierra santificada por las leyes de 
IMoises , j donde hubiera podido egerccr con mas 
frufo su predicación. Los conocimientos adquiridos 
por Benjamin no serian infructuosos en su patria, 
donde habia adquirido tanta celebridad, y en la 
cual se hallaba establecido un buen gobierno mu- 
nicipal debido al fuero de Sobrarbe. 

La civilización de los navarros subió de punto 
á principios del siglo XIII , en que por muerte de 
Don Sancho el Fuerte que no tuvo sucesión , eli- 
gieron por rey á Teobaldo, conde de Champaña y 
Bria. Este monarca francés, casado con una her- 
mana de D. Sancho , emprendió con un cuerpo lu- 
cido de tropas el viaje á Palestina ; y después de 
haber sufrido allí los n^nyores reveses por la dis- 
cordia que habia entre los cruzados , y la prepo- 
tencia de los musulmanes, regresó á su reino, y 
desde entonces se dedicó á promover su felicidad 
y á cultivar las letras. \ 



CAPITULO vn. 



De la GonstitmcíoD política del reino de Navarfa. 



jtjLntcs de engolfarme en el examen del sistema 
político con que se rigió aquel reino después de 
la separación definitiva de la monarquía aragonesa, 
conveniente será buscar el fundamento de sus leyes 
políticas en aquel antiguo y respetable fuero, de 
que ya di noticia en el capítulo anterior. Dice la 
ley 1.^ de él lo siguiente. «Et que rey ninguno 
que no oviese poder de facer cort sin consejo de los 
ricos hombres naturales del regño ; ni con otro rey 
o reina guerra ni paz nin tregua non faga, ni otro 
granado fecho, ó embargamiento de rcgno sin con- 
seiyo de doce ricos hombres, ó doce de los mas an- 
cianos sabibs de la tierra.» Esto mismo disponia 
el fuero de Sobrarbe, de donde se tomo aquel. 

Algunos han dudado si la palabra cort sig- 
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nifica alli tribanal de justicia, ó junta |)oKtica 
para tratar los negocios del estado; y aunque sea 

cierto que aquel vocablo en otros artículos ofrece 
el sentido de tribunal y también corle; sin embar- 
go, según está concebido en la citada ley i.^, no 
puede entenderse asi ; porque no era racional lla- 
mar para esto á todos los ricos hombres del reino. 
Para oir dictamen, o' dar voto en materia de jui- 
cios se convocaria un número determinado ; y en 
efecto, se halla fijado este en el libro 2.^, tít. i.^ 
dei mismo fuero (i)^ 

Asi también entendió aquella ley i.^ del fue- 
ro navarro la academia de la Historia , que. en el 
lomo 2¿^ de su diccionario , pá¿. 1 4-0, se espresa 
del modo siguiente : «Que por esta voz cort , se 
entienda la potestad legislativa lo declara sin dis- 
puta la ley 7.^, lib. i.^, tít. 3, hecha en. tiempo 
de Carlos Y ; sus palabras son : y porque por fue- 
ro del dicho reino el rey de^avarrano ha de ha- 
cer hecho granado ni ¡eyes (porque el hacerlas «es 
hecho granado), y cuando los reyes de Ptavarra 
hacían leyes antes qjuc la sucesión del reino vinier 
se en su magestad Cesárea , se hacian con parecer 



^9^^^m 



(1) Dice así. ISiiigún rey de Espainü non^ebc dar 
juicio fuera de cort ni en su cort, á jnenos que no hayan, 
alcalde é tres de sus ricos hombres , ó, mas entro á siete, y . 
que sean de la tierra en que fueren, si en Navarra nayar«» 
ros, si en Caslieilla casteillanos ^'*c. 
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consejo,. olorgamicnto y pedimento de los tres es- 
tados de este reino &c.» 

Esta sin duda fue una ley primitiva del reino 
pirenaico, muy conforme al estado en que á la 
saton se hallaba aquella nueva y naciente monar- 
quía; porque limitada á las montanas del Pirineo* 
ni habría mas clero que el necesario para el 
pasto espiritual, ni pueblos de alguna considera^ 
cion para formar una representación política com- 
puesta de las tres clases. Los únicos pues que se 
hallaban en el caso de aconsejar al monarca y de- 
cidir con él los negocios de interés general , eran 
los principales caudillos , mas cultos y poderosos 
que los demás, y los sabios ó ancianos, que ven» 
dria á ser lo mismo, como mas es^peri mentados.' 

Tenemos pues en el principio del reino de 
ISavarra una junta nacional de doce, ricos hom-* 
bres con el rey, principio humilde de la represeo- 
tacion nacional como la misma monarquía. Esto 
era una cosa nueva, desconocida en la legislación 
de los godos ; y por eso me aparté de la opinión 
manifestada por la academia de la Historia, sos- 
teniendo que los vascones no se gobernaron por las 
leyes godas , á lo menos por las políticas; y que 
tampoco estuvieron* sujetos á los reyes de Asturias. 

El rey D. Sancho Ramirez , ampliador del 
fuero de Sobrarbe , ora por contentar á los navar- 
ros , de cuyo reino se habia apoderado á la fuerza 
después de la trágica muerte de D. Sancho en Pe- 



129 

Salen, ora por atemperarse á las circunstancias de 
los reinos de Navarra y Aragón , que eran ya res- 
petables; tuvo juntas nacionales mas numerosas, 
de una de las cuales , celebrada en S. Juan de la 
Pena , hablé en el capítulo anterior. 

En el ano de 1090 tuvo otra que ya puede 
considerarse como una representación verdadera- 
mente nacional; pues concurrieron Jos que espresá 
el siguiente documento citado por Moret (i). 

'*Y después que Dios me dio el sobredicho 
castillo de Argucdas, vine yo D. Sancho por la 
gracia de Dios , rey , a Palnplona , á la villa qué 
se dice Huartc, con mis homes buenos de Aragón 
y Pamplona á i o de las calendas de mayo , y 
concurrieron á mi presencia en la misma villa de 
Huarte todos los príncipes de Pamplona, los hom- 
bres , los pobres y las mugeres , querellándose de 
los malos juicios y los malos pleitos que tenian/ 
Y parecióme conveniente á mí y á todos los ara- 
goneses *y pamploneses y sobrarbinos (2),^que hi^ 
ciésemos escritura firme y juramento inviolable, y 
que feneciéscpios todas las quejas y clamores que 
habia en aquel tiempo sobre los malos jusos que 
eran entre ellos , y pusiésemos por término sena* 



(1) Investigaciones lib. 2, cap. 11, pág. 4^6. 

(2) El reino de Sobrarbe se había ya incorporado con 
el de Aragón, como se verá cuando tratemos de este mno 

Torno /. 9 
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lado para los aragoneses y sobrarbinos el castillo 
que llaman de !Vf oníon, para que tuviesen y pose- 
yesen perpetuamente las cosas que tenían en aquel 
tiempo, de cualquier manera que las tuviesen. Y 
asimismo que los aragoneses y pamploneses tuvie- 
sen y gozasen á perpetuo las tierras , vinas, villas 
y heredades &c. Y rogáronme los príncipes de 
Pamplona que los aragoneses trajesen á mi pre- 
sencia la carta y escritura que habia hecho con 
ellos en S. Juan , para que se firmase en mi pre- 
sencia y de mi hijo D. Pedro , y á vista de todos 
los aragoneses, pamploneses y sobrarbinos, para 
que en adelante no se inquietasen ni perturbasen 
con las dichas quejas, sino que tuviesen y pose- 
yesen con firmeza y seguridad cada una de aque- 
llas cosas que poseían el día que se cogieron los 
dichos dos castillos de Argucdas y de Monion 
Fecha la carta en la era 1 128." (1) 

Como nada se habla en aquellas juntas del 
brazo ó estamento del clero, es claro que* todavía 
no se contaba con él; y en efecto su concurrencia, 
como una de las partes constitutivas de la i:cpresen* 
tacíon nacional, fue posterior así en Aragón como en 
l^avarra , y esto confirma mas y mas mi aserción 
de que los vascones no se regían por las leyes po- 



(1) Está ajustada €Sta traducción de Moret al original 
latino de la escritura , que insertó Zurita en sus índices. 



i3i 

liticas de los godos; por cuanto según ellas el bra- 
zo eclesiástico asistió siempre á las juntas naciona- 
les de la monarquía goda. 

Los hombres buenos , esto es , el estamento 
popular habia asistido solo con el rey á la junta 
nacional de Huarte, pues según puede inferirse del 
contesto de la escritura, (que en este punto está 
poco clara) los magnates solo concurrieron como 
querellantes ó demandados. G)n ocasión de la muer- 
te de D. Alonso el Batallador se juntaron cortes en 
1 1 34 1 á las que asistieron los prelados, los ricos 
hombres, y las universidades o representantes de los 
pueblos. No obstante vemos que á otras cortes cele- 
bradas por ios anos de i i5o solo concurrieron el 
rey, los ricos hoihbres, los caballeros y los aba- 
des (1). A vista de estos ejemplares debecoos in- 



(1) Asi consta del cap. 1.^, tít. 22, lib. 3 del fuero de 
Píavarra, que dice asi: 4(£I rey D. Sancho el Bueno (el sa- 
bio) , el obispo D. Pedro de Paris, que edificó Iranzu coni 
otorgamiento de todas las órdenes (monasterios) e de )oA 
ricos hombres de caberos , que eran en aqueil tiempo en 
Navarra , mandaron ¿^c. Entonces se trató de un asunto 
eclesiástico , esto es , del pago de deudas que habia de ha- 
cer antes de ordenarse el legó: y acaso por esta razón fue- 
ron convocados aquellos eclesiásticos : lo cierto es que el 
clero no habia sido llamado para las dos juntas de que he 
hecho mención , celebradas por D. Sancho Ramirez á* úl- 
timos del siglo XI, en una de las cuales se trató de asun- 
tos generales y muy importantes. 
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ferir i mi juicio que (odavia no estaba definitiva- 
mente fijada la representación de los tres brazos, 
y que según los asuntos de que se trataba convo* 
caban los reyes á dos brazos, tal vez á uno solo 
según la ley fundamental primitiva, y en ocasio- 
nes á los tres. 

Quedó esto por fin determinado para siempre 
á últimos del siglo XII en mi entender, $egun 
aconteció en Castilla; pues que el rey D. San- 
cho Yin, llamado el Fuerte , fue aclamado y co- 
ronado con asistencia de los prelados , ricos hom* 
bres, caballeros y diputados de las ciudades y 
otros pueblos principales del reino (i) ; y era na- 
tural qiie fuese asi, porque completada ya por 
aquellos tiempos la representación nacional en Cas- 
, tilla y Aragón , no parece creible que los navar- 
ros , tan celosos de sus franquicias, hubiesen de- 
jado de seguir aquellos ejemplos. 

Sentados estos hechos preliminares paso á dar 
idea de la antigua constitución poIAica de Navar- 
ra, empezando por el rey, y las limitaciones de su 
prerogativa. 

La corona fue al principio electiva en el rei- 
no pirenaico , según lo era en Castilla , no por 
seguir las leyes fundamentales godas, sino porque 
necesitando en aquel tiempo los vascones reyes 



(1) Moret, Anales de Navarra, tomo 3, pág. 158. 
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belicosos que los guiasen á los combates , no po. 
dian adoptar el derecho hereditario sin esponerse 
á que recayera la corona en un ninó, en un man- 
cebo de poca edad , y acaso en un cobarde. 

Asegurado ya el reino de INavarra se adoptó 
con el transcurso del tiempo el derecho heredita- 
rio., no por costumbre como en Castilla hasta el 
siglo XIII, sino por ley fundamental, según re- 
sulta de los dos capítulos del Fuero que se 
copian al pie (i). Confórmela ellos podian también 
las hembras heredar el reino ; y á falta de suce- 
sión legítima debian elegir rey las cortes compues- 
tas de los tres brazos. 

La prerogativa real tenia en navarra mas li- 



(1) Dice el primero : **E fue establido por siempre, 
porque podiese durar el regno que todo rey%ie hobié- 
re fijos de leyal conyugio, dos ó tres, ó roas, ó fijas, pues 
que el padre muriere , el fijo mayor herede el regno , et. 
la otra hermandat que partan el mueblé cuanto el padre 
babia en el dia que murió; et aquel hijo mayor que case 
con el regno , et asignar arras , con consejo* de los ricos 
hombres de la tierra ó doce sabios , et si aquest fijo ma- 
yor casado hobiere fijos de aquel conyugio, que lo herede 
su fijo mayor. Otro sí : como él fezo et si por aventura 
muere el que regna sin fijos de leyal conyugio , que here- 
de el regno el mayor de los hermanos , que fue de leyal 
conyugio." Cap. 1.**, tít. 4 , lib. 2.° del Fuero. 

£1 cap. 2.^ del mismo titulo y libro dice: «Establimos 
encara que si algún rey ganare ó conquiriere -de moros 
otro regno ó regnos , et hobiere fijos de leyal conyugio et 
lis quisiere partir sus regnos , puédelo fer , et asignar á 
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niitacíoncs que en Castilla. AIH no podía el rey 
bacer guerra, ni paz, ni tregua sin anuencia de 
las cortes. Tampoco podía imponer contribución 
alguna- sin que fuese acordada por las cortes, ni 
baccr leyes sino á pedimento de los tres estados 
del reino. Y aunque sancionaba las leyes , tenian 
las cortes la facultad de retirar o' dejar de publi- 
car cualquiera ley después de sancionada j antes 
de promulgada ; porque se consideraba como una 
cosa renunciablc hasta el acto de su promulgación. 
Verificada esta, la atribución de derogarla pertene- 
cia á las cortes con el rey, y no al uno sin el otro. 
£1 monarca no podia sacar los procesos fuera 
del reino ni remitirlos á otros tribunales que los 
designados por el fuero , ni tampoco obligar á s.us 
subditos á salir en hueste bajo sus ordenes sino 

cada uno cual regno haya por cartas en su cort; et aquei- 
lio valdrá, porque eill se los ganó: et si por aventura 
aviene cosa que' baya fijas de leyal conyugio et regnos, 
puédelas casar con de los regnos, como li ploguiere : et si 
viene cosa que non los vuya partir et muere, deben los 
fijos- itar sueri, et heredar et firmarse de los unos á los 
otros por fuero. Otro si asi es de todo ríe hombre ó fidal- 
go que haya casticeillos ó villas : et si muere el rey sin 
crea turas ó sin hermanos ó hermanas de pare i lia (de ma- 
trimonio), deben livantar rey los ricos hombres et los in» 
fauzones , cabailleros et el pueblo de la tierra , ^c." No 
puede determinarse la época en que estos capítulos forales 
fueron incluidos en el antiguo código de Navarra, sobre 
cuyo punto véanse las reflexiones que hace el Sr. Yanguas 
en los citados Apuntes, págs. 16 y siguientes : 
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cuando cl enemiga entraba en el reino y pasaba 
los ríos Ebro y Aragón; si bien esto dejó de usar- 
se después como cosa impracticable. 

Las cortes debían juntarse cada dos anos, y 
á lo mas no podían pasar de tres. £1 rey tenia el 
derecho de convocarlas , suspenderlas , disolverlas 
y señalar el punto de su reunión. Los vocales de 
las cortes eran inviolables durante ellas, y no po- 
dían ser arrestados por causa alguna. 

Componíanse las cortes de tres brazos ó esta- 
mentos , á saber , los eclesiásticos , los nobles y 
los procuradores de los pueblos. Todos se reunían 
en una sala, como en Castilla , aunque separados 
en bancos diferentes. El trono se hallaba colocado 
en la testera; á la derecha de él se sentaba el clero, 
á la izquierda la nobleza, y los procuradores en el 
centro : cada estamento ienia s^u presidente , y el 
eclesiástico , que era el obispo de Pamplona, pre* 
sidia á todo el congreso ( i ). 



(1 ) En el brazo^de la nobleza era presidente nato él 
condestable y vice-presidente el marechal ó mariscal : á 
falta de estos presidia el vocal que primero ocupaba el 
asiento en cada sesión. Coropoiiian el brazo del clero los 
obispos, el prior de Roncesvalles, el vicario general de Pam- 
plona , siendo navarro , y los abades de siete monasterios. 
Constituían el estamento de la nobleza , llamado brazo mi- 
litar , los ricos hombres y los caballeros á quienes el rey 
c(/ncédia este privilegio, que era hereditario. En cuanto á 
las ciudadíes y villas unas tenian por fuero el derecho de 
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Instaladas las cortes se retiraba el rey, dejan* 
dolas en libertad de deliberar por sí solas sobre 
las materias que les pareciesen convenientes. La 
iniciativa no era peculiar de la corona , sino que 
también la tenia cualquier individuo de las cor- 
tes, pudiendo presentar sus proposiciones á la 
discusión de las mismas , volándose ante todo 
si debían ó no discutirse. Todo proyecto de ley 
del gobierno, o proposición de un individuo de 
las cortes que era admitida , se discutid por los 
tres estamentos unidos, aunque estos votaban se« 
paradamente. En cada uno de ellos debia haber 
pluralidad absoluta afirmativa ; y un solo brazo 
donde {altase esta pluralidad bastaba para formar 
lo que se llamaba discordia en c\ congreso, aunque 
los dos restantes aprobasen el proyecto de ley. En 
este caso se procedía en la sesión inmediata á se- 
gunda votación, y hasta la tercera en caso necesa- 
rio. Si la discordia se repetia en las tres votacio- 
nes, el proyecto quedaba negado, y no se hablaba 
mas de la niateria en aquellas cortes. £1 rey po-; 
dia negar siempre la sanción á toda petición de 
ley sin designar la causa (i). 



concurrir á las cortes por medio de sus procuradores, otras 
habian obtenido de los reyes esta prerogativa. 

(1) Análisis histórico-crítico de los fueros de Navarra, 
por D. José Yanguas y Miranda. 



CAPITULO VIII. 



Acrecentamiento y estado social de la monarquía aragonesa desde su 
primer rey D. Ramiro hasta que se incorporó en ella el condado de 

Barcelona. 



JLios límites de la monarquía que tocó á D. Ra- 
miro en el repartimiento, "teran según Zurita los 
siguientes : por las montanas del Pirineo corría 
desde el val del Roncal hasta las orillas del Ga- 
llego ; 7 pasado este hacia el oriente lo mas que 
podia estenderse era hasta los valles de Biclsa y 
Gistau, que caen mas arriba de Sobrarbe, con los 
pueblos situados én las riberas del Ara y Ginca: 
por la parte meridional se estendia muy poco, pues 
que los moros ocupaban á Bolea y Ayerbe ( i ). 



(1) Anales de Aragón, tomo 1.^, fol. 19 vuelto, edición 
de Zaragoza de 166 9. 
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£1 mismo historiador dice qae este monarca 
fue elegido rey de Sobrarbe j Ri^agona por los 
natarales de aquellos estados , á consecuencia de 
haber sido muerto á traición su hermano D. Gon- 
zalo en el puente de Monclus por un caballero Ta- 
sallo suyo llamado Ramonet de Gascuña (i). De 
este modo se aumentó el reino de Aragón coa nue^ 
TOS territorios; si bien todos ellos amenazados por 
los musulmanes, que dominaban en todas las pla- 
zas vecinas. 

El bocho mas notable de este rey , poco glo- , 
rioso para el y su reino , fue el de haberse decla- 
rado tributario del Papa. También dejó el rito 
muzárabe de los godos por complacer á la corte 
de Roma, á la cual según se ve estaba entera- 
mente sometido. Muchas reflexiones se agolpan á 
vista de tan ciega sumisión y tan impropio vasa- 
llage. No eran por cierto los aragoneses de enton- 
ces parecidos á los que después desaprobaron con 
arrogancia aquel tributo en el reinado de Don 
Pedro II, ni á los que mas tarde resistieron el 
establecimiento de la inquisición en aquel reino, y 
sacaron á Antonio Pérez de las garras del santo 
oficio. En cuanto al rito muzárabe no es tanto de 
cstranar que ccdicscti pronto los aragoneses, quienes 
no estaban apegados á las leyes y usos góticos co- 



(I) Anales, tomo 1.", fol. 20, col. 2.* 
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mo loa subditos de los reyes de^Castiila : aun estos, 
si bien repugnándolo , hubieron de someterse á la 
voluntad del monarca en este punto de liturgia. 

Sucedió á IX Ramiro su hijo D. Sancho Ra- 
mírez, que también llego á reinar en ?}avarra por 
la desastrosa muerte de D, Sancho en Penalen. 
Este ilustre monarca , ademas de hab^cr ganado á 
los moros cuanto tenían en las montanas, bajó á 
tierra llana , conquisto á Barbastro , á Bole2(, á 
Mon^^on 7 otros pueblos y castillos , mando poblar 
i Ayerbe , y teniendo sitiada á Huesca murió de 
un flechazo. Ni fueron menos apreciables sus ta- 
reas legislativas. Ya hemos visto cómo arregló las 
diferencias entre navarros, aragoneses ysobrarbi» 
nos , y de que modo mejoró los fueros antiguos. 

A consecuencia de las bulas que impetró este 
monarca de la santa Sede para distribuir las ren- 
tas de las iglesias , monasterios y capillas que de 
nuevo se fundasen en su reino, y de las que se edi- 
ficasen y dotasen en los lugares ganados de los in- 
fieles, empezó á disponer de aquellas rentas para 
las necesidades públicas ; pero su hermano D. Gar- 
cia , obispo de Jaca , y D. Ramón Dalmao , prela- 
do de Roda, le hicieron tal oposición y angustiaron 
tanto su conciencia , que al fin hizo penitencia pú- 
blica en Roda á presencia del obispo Dalmao, por 
haber echado mano de los diezmos y primicias , y 
mandó restituir lo que habia tomado á la iglesia de 
Roda. Si es cierto que esta habia llegado á verse 
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arromada por áicha causa, como refiere Zurita (i)< 
no le faltaba fundamento al obispo para hacer 
una reclamación legal; pero si como se infiere de 
la misma narración de los hechos se oponian los 
obispos porque consideraban como un sacrilego es- 
ceso el tocar á las rentas- eclesiásticas para emplear- 
las en las urgencias de la guerra; daban prueba 
de poca ilustración y patriotismo , tanto mas cuan- 
to que en aquella contienda con los sarracenos se 
trataba , no de injustas conquistas dimanadas 4]e la 
ambición, sino de recobrar un reino usurpado, y 
de entronizar la religión cristiana en lugar del 
mahometismo. Como quiera que sea , está patente 
la preponderancia que habia adquirido ya el clero, 
y la debilidad de los monarcas en someterse á sus 
intimaciones (2). 

Después de D. Sancho Ramirez ocuparon el 
trono dos reyes á cual mas bizarros: el primero, 
que fué D. Pedro, tomo á Huesca y recupeW a 
Barbastro , que habia vuelto á perderse ; y el se- 
gundo , llamado D. Alonso el Batallador por los 



(1) Anales, tomo 1.**, fol. 27 vuelto, col. 1.* 

(2) Léase con reQexiou todo el pasage en el lugar cita* 
do de los anales de Zurita, y se verá como este historiador, 
sin atreverse á desaprobar aquella penitencia del rey, jus- 
tifica indirectamente la aplicación de las rentas eclesiásti- 
cas á una guerrsr tan justa. 
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muchos encuentros que tuvo con los moros, se ^apo* 
derd de Zaragoza. Entonces se consolidó la monar- 
quía aragonesa : los reyes pudieron atender mas á 
los objetos que constituyen la civilización, y los 
pueblos ya mas seguros y considerados con las fran- 
quicias que les daba el régimen municipal , aspira- 
ron con buen éxito á asegurar sus derechos con- 
tra las invasiones del poder. 

' También conquistó aquel esforzado monarca 
á Tudela, TarázQoa, Alagon, Epila, Calatayud, 
Bubierca, Albama y Ariza; y considerando que 
desde Daroca á la ciudad de Valencia, por las 
continuas guerras y. entradas todos los lugares es- 
taban desiertos , fundó y mandó poblar la ciudad 
de Monroal, estableciendo en ella la nueva or- 
den militar del Santo Sepulcro, fundada á imita- 
ción de la que con el mismo nombre habia en la 
Palestina, con objeto de asegurar los caminos y fa- 
cilitar de este modo la conquista de los reinos de 
Valencia y Murcia, proyecto útilísimo que acre- 
dita el celo y capacidad de tan ilustre soberano. 
Mancilló sin embargo tanta gloria con el testa- 
mento que dejó hecho, en el cual nombraba por 
sucesores de sus estados á las órdenes militares 
del Temple, del santo Sepulcro y los hospitalarios 
de S. Juan. 

£1 pueblo aragonés, aunque obediente á sus 
monarcas , conocia demasiado sus derechos, y es- 
taba muy distante de pasar por tan desatinado 



testamealo. En consecuencia se juntaron las cor- 
tes , compuestas no de los magnates solos , sino 
de estos , los mesnaderos y caballeros , y los pro- 
curadores de las villas y ciudades del reino (i), 
para tratar de la elección de un rey. Habiendo 
acaecido esto por los anos de 1 134 i se ve que 
entonces se componia la representación nacional 
en Aragón de aquellos tres brazos , y que no du* 
daban del derecho que les correspondía de elegir 
un monarca á su arbitrio; pues sin buscarle al 
principio de regia alcurnia pensaron en nombrar 
á un magnate, señor de Borja, llamado D. Pedro 
de Atares. Dos ricos hombres rivales de este lia- 
mados D. Pedro Tizón de Guadrcita y D. Pele- 
grin de Castellezuelo, pudieron disuadir de este 
proposito á las cortes, y por acuerdo de las mis- 
mas fue elegido rey el infante D. Ramiro, her- 
mano del difunto D. Alonso, á pesar de que era 
monge profeso y sacerdote en la orden de S. Be- 
nito. Los navarros no se conformaron con esta 
elección y nombraron á D. Ga^rcia Ramirez, res- 
tableciendo su independencia. Asilo refiere Zurita, 
escritor diligcniísimo , y de gran crédito en las 
cosas de Aragón ; atendiendo á lo cual no pue- 
do conformarme con la opinión del Sr. Trag- 



(1) Zurita Anales, tomo 1.^, fo). It vuelto, col. 2.* 
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gía (2), que sin alegar prueba alguna califir 
ca de cuentos las cortes de Bórja j Monzón y 
el suceso de D. Pedro Atares , y por consiguien- 
te la narración de Zurita. ¿No es cierto el hecho 
de haber sido anulado el testamento del rey Don 
Alonso y nombrado D.. Ramiro? ¿Pues quieü pu- 
do hacer esto sino las cortes? ¿Y seria cstrano que 
estas pensasen en nombrar |á un magnate,' como 
faabian h^cho con Pelayo los^godos en Asturias , y 
mas siendo monge , sacerdote y aun prelado Don 
Ramiro? ¿No era el reino por naturaleza electivo? 
Todas las presunciones pues están á favor del his- 
toriador aragonés mientras no se pruebe lo con- 
trario. Contrajo matrimonio^este rey con dispensa 
del Papa, y tuvo una hija llamada Petronila, á 
quien casó con D. Ramón Bcrcngucr , conde de 
Barcelona; después de lo cual se retiro de los ne- 
gocios , cediendo á este el mando con el titulo de 
Príncipe de Aragón, pues según las leyes funda- 
mentales solo á Dona Petronila correspondia el de 
reina. 



(2) Fue quien redactó el art. Navarra del Diccionario 
histórico-geográfico de la academia. 



CAPÍTULO IX. 



Origen del condado de Barcelona : estado social de la Marca hispánica 
cuando estuvo sujeta al dominio de los monarcas franceses: principio de 
la soberanía independiente de aquel condado , y sus progresos en la 
carrera de la civilización hasta que se incorporó con. la monarquía 

aragonesa. 



XA.unque la provincia de Cataluña abunda en 
monumentos históricos , acaso mas que las otras 
de España ; reinaba sin embargo la mayor in- 
certidumbre acerca del origen de la soberanía de 
sus antiguos condes, atribuyéndola unos á Don 
Wifredo el Belloso, ó á su nieto Borrell, otros á 
D. Ramón Bcrengucr el Viejo ; quien al rey de 
Aragón D. ^Alfonso el Casto , y quien á D. Jaime 
el Conquistador, en fuerza del tratado de Carbolio 
ó Corbeill celebrado en i258 con Luis IX de 
Francia. 

Hallándose asi indecisa y cercada de oscuridad 
una cuestión de tanta importancia histórica , sé 
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dedico á esclarecerla el Sr. don Próspero de Bofar- 
ruil j Mascaro', archivero mayor en el general de 
Aragón, en su apreciable obra titulada los Condes 
de Barcelona vindicados , que á la abundante 
copia de nuevos j escogidos datos sacados de los 
archivos , reúne una atinada crítica y un sólido 
juicio. De ella pues me valdré desde la época en 
que empezó á ser independiente el condado de 
Barcelona ; pero como del tiempo anterior apenas 
habla el Sr. Bofarrull , me he visto precisado á 
acudir á otros autores que se citan al pie (i). 
Apoyado pues en tan respetables testimonios paso 
á referir los antecedentes que precedieron al esta- 
blecimiento del condado de Barcelona, y estado 
social en que se liallaba la Marca luspánica bajo 
]a dominación de los condes, feudatarios de los re- 
yes de Francia. 

Por los anos de 797 se apoderaron los fran- 
cos de todo el pais narbonés , que desde 798 es- 
taba sometido al yugo sarraceno ; y pasando el 
Pirineo conquistaron también á Gerona, donde 
tremolaba el estandarte musulmán. El emir ó mo- 



(1) Feliu, Alíales de Cataluña; Pujades , Crónica uni- 
versal de Cataluña; Diago, historia de los condes de Bar- 
celona; Balucio Capitulares, Mr. Roiñey historia de Espa- 
ña , Ensayo cronológico inserto en los tomos 3.^ y 5.^ de 
la hbtoria de Mariana , edición de Valencia. 

Tomo I. 10 
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narca de Girdoba Alhaken volando con un nume- 
roso ejército recobró á Gerona , y, trasponiendo el 
Pirineo llego victorioso basta Narbona. Guarneci- 
da esta ciudad hubo de regresar á España, donde 
le haciaa cruda guerra dos tios suyos, que le dis* 
putaban el mando. 

Viéndole los francos tan ocupado en aquella 
lucba intestina, celebraron en Tolosa á principios 
del ano 798 un gran consejo, en el cual se acor- 
dó hacer otra espedicion á la España oriental. Dá- 
bales aliento para esta empresa el arrojo con que 
Jos naturales del pais y otros que se babidn refu- 
giado en él , retirados >en los montes hacian con- 
tiana guerra á los musulibanes, que ocupaban no 
solo á liarcelona , sino, todas las demás plazas y 
poblaciones de Cataluña. . 

Puesta por obra aquella deliberación^ el ejér- 
cito franco-aquitano se apodero ení' breve de todos 
los puntos avanzados que ocupaban los árabes al 
norte del Pirineo; y traspuesto este volvió á reco- 
brar á Gerona. Ludovico Pió , que entonces man- 
daba á los franco-aquitanos, puso fuertes presi- 
dios en toda la raya del Pirineo; y auxiliado por 
los guerreros españoles que militaron bajo sus 
órdenes , restableció el fuerte de Cardona y otros 
pueblos arruinados , entre los que se cuenta á 
Solsona, Manresa y Berga. 

En otro consejo general del reino celebrado 
•en Tolosa el ano de 799 se resolvió la conquista 
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de Barcelona , y al intento se preparó una hueste 
compuesta de francos , vascones, godos y aquita- 
nos. Después de un obstinado sitio se apoderaron 
estas tropas de Barcelona en 8o i, y, Ludovico 
confió el mando de la plaza con el título de con- 
de á un caudillo godo que se habia distinguido en 
aquella espedicion , llamado Bera. Después se es- 
tablecieron en la Marca hasta nueve condados por 
disposición de Cario Magno ; y siendo vejados los 
indígenas y otros españoles que se habian refugia- 
do en aquellas tierras , se quejaron al emperador 
de los condes que así los molestaban. £1 empera- 
dor espidió un precepto ó decreto dirigido á los 
condes Bcra , Gauscelino , Gisclaredo , Odiíon, 
EsEücngardo , Ademarp , Laibulfo y Erlino , pre- 
viniéndoles que ni ellos ni sus inferiores fuesen 
osados á imponer censo alguno á los españoles so- 
bre las tierras baldías y yermas que el mismo 
les habia dado para cultivarlas; y que les man. 
tuviesen en el goce quieto y pacífico de cuan- 
to hubieren estado poseyendo por espacio de 3o 
anos, devolviéndoles lo que se les hubiese quitado 
injustamente. A este precepto siguió oti^o mas ter- 
minante sobre los derechos y obligaciones de los 
españoles refugiados en la Marca , á quienes el 
emperador recibia bajo su especial amparo , per- 
mitiéndoles según la costumbre franca constituir^ 
se vasallos de un conde , y previniendo que si re- 
cibian algún feudo hubiesen de prestar iguales 
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servicios que los qqe debiao los francos á sus se* 
ñores. También dispuso que estos refugiados estu- 
viesen sujetos al tribunal de los cpndes en todos 
los asuntos civiles y criminales de importancia , 7 
que en los de menor entidad se rigiesen por sus 
antiguas leyes y costumbres, que eran las góticas. 

Por un tercer precepto arregid el emperador 
las relaciones entre los españoles mismos , dispo- 
niendo que cuantos hubiesen recibido terrenos de 
propietarios ó señores á título de vasallage, si- 
guiesen disfrutándolos en los términos convenidos, 
y que esta determinación comprendiera á cuantos 
en lo sucesivo fuesen avecindándose en las Marcas. 
Estas benéficas disposiciones tcnian por objeto cl 
fomento de la población , por cuanto se necesita- 
ban brazos para cultivar los terrenos baldíos. De 
este modo se fue poblando aquella tierra , que no 
tardó en llegar á un estado floreciente ; y hubiera 
ido en aumento su prosperidad si al abrigo del 
desorden que reinó en tiempo de los sucesores de 
Cario Magno , no hubiese crecido tanto la prepo- 
tencia de los señores feudales , quienes se apro- 
vechaban de la abatida condición de los colonos 
para oprimirlos a su arbitrio. 

Algiuios autores llegaron á degradar tanto la 
condición de los pagéses ó villanos de CataUíiía, 
que los supusieron sujetos al infame tributo de fó 
Ferma de Spoli forsat^ ó sea el tributo de la 
noche primera de las bodas. Este es un error que 
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se desvanece fácilmente con otros festímoníos mas 
respetables. D. Pedro Miguel Garbonel , erudito 
caballero catalán y archivero del rey D. Fernando 
el Gatdlico, negó absolutamente la existencia de 
tal tributo. £1 Dr. D. Francisco Solsona, famoso 
abogado catalán , á quien Pujades llamó maestro 
de los doctores, espresamente dijo que la Ferma 
de Spoli forsat no era otra cosa que el luismo de- 
bido al señor territorial por el valor de las tierras 
que hipotecaba el vasallo o' pagés para seguridad ' 
de la dote de su muger ; j de la misma opinión 
era otro jurisconsulto que cita Solsona, llamado 
Marquilles. 

Hay mas todavia : en la compilación de Pe- 
dro Albert se halla una constitución (i) por la- 
cual se manda que la muger que hereda el feudo 
debe prestar homenage al señor ; pero como una 
de las ceremonias de este acto era el o'sculo que 
se daban señor y vasallo , se anadio que no se eje- 
cutase por la misma muger, sino por otra persona 

que la representase: y donde se guardaba tanto 
decoro ¿se hace probable la existencia de aquel 

infame tributo? (2) Últimamente en los Usages 

de Cataluña , á los cuales se dio fuerza de ley en 



(1) Cap. 36. Mas besament per interposada persona da- 
rá al señor 5fc. 

(5) Ensayo cronológico , tomo 3.^ de la historia de 
Espafia, edición de Valencia, págs. 434 y siguientes. 
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las corles ó asamblea celebrada en el ano de 1068, 
se encuentra designado un tributo llamado cugu- 
cía n según el cual la muger adúltera del colono 
d pagés perdía todos sus bienes, los cuales se par- 
tían entre el señor y el marido, si este era inocen- 
te, y de lo contrario pertenecían enteramente al 
señor. Pues si los señores territoriales castigaban 
con tanto rigor el adulterio de sus villanas, ¿como 
es creíble que se atreviesen á autorizar el de- 
lito mismo mancillando con otro el tálamo de 
sus vasallos ya desde el primer día de la unión 
conyugal? 

Como quiera que sea, la condición del pueblo 
mejoró mucho con la independencia del condado 
de Barcelona, acaecida en 874- Entonces fue cuan- 
do el conde de Barcelona Wífredo I el Vello- 
so obtuvo la remisión del feudo y la sobera- 
nía independiente por concesión del rey de Fran- 
cia Carlos el Calvo , á cuyo propósito se ;es- 
plica el Sr. Bofarrull de este modo : «Después de 
la oiuerte de 'Cario Magno y de su hijo Ludovico 
Pió , Carlos el Calvo , según los mas clásicos es- 
critores, dividió la Septímania en dos marquesa- 
dos , uno de los cuales se estendia por el territorio 
de allá de Francia , y el otro por el de acá de Es- 
pana , y contenia nueve condados , de Barcelona, 
Ausona, Urgel \ Cerdana y demás en que Cario 
Magno había en su tiempo dividido el país : puso 
en este último de gobernador al Velloso; estableció 
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en metrópoli la ciudad de Barcelona , y desde es- 
te momento fue este territorio que ahora llamamos 
Cataluña, conocido por el nombre de itf<7ri:áe^^ 
pañola^ y Wifredo el Velloso como único margues, 
con indicios de que sus hermanos j parientes ob- 
tuvieron algún condado de los referidos. Posterior- 
mente' invadido de nuevo el marquesado por los 
moros , j no pudiendo Carlos Calvó auxiliar al 
Velloso por sus guerras con los normandos , le ce- 
dió el marquesado hereditariamente y en plena so^ 
bcranía, sin duda para empeñarle masen la con- 
quista coa el Cebo de formarse un estado in- 
dependiente intermedio entre España y Francia. 
Logrólo al fin Wifredo con el esfuerzo de su bra^ 
20 y can el auxilio de sus hermanos, y de sus súb- 
dhos« y^desde este momento nacieron probablemeii* 
te en Cataluña los tres antiguos estamentos , y en 
Francia Ibs celos por este pais que han durado tan- 
to tiempo; mientras que Wifredo I quedó legi tima- 
mente reconocido en él por soberana con titulo de 
único marques y conde de Barcelona ó Marca es^ 
pañola.» (i) 

El mismo autor confirma su aserto con un do- 
cumento irrefragable , que á haberle tenido presen- 
te no hubteran. opinado el Sr. Masdeu y otros que 



(1) Condes de Barcelona vindicados, tomo 1.^, pági- 
nas 85 y 86. 
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Wtfredo había usurpado la soberanía. Es un^i es- 
critura de venta que el conde de Barcelona, hijo 
de Dona Sunyer y nieto del Velloso y de Dona Wí- 
DÍdílda bízo de cierto alodio sito en el condado de 
Ausona á 1 7 de las calendas de noviembre del ano 
octavo de Lotario hijo de Luis (961) á favor de 
Arnulfo, en que dice:s:s«Ego Borrellus comes et 
marquio vindo tibi alodem mcum propium, qut 
mihi ad vcnit per vocem genitoris mei et parentum 
mcorum; et parentibus meis advenit per vocero 
preceptis regis Francborum quodfecit gloriosissi- 
mus Karolus.de ómnibus fiscis vel heremis teme 
íUorum^=&\tnAo pues , dice el Sr. Bofarrull, el 
conde Borrel hijo de Sunyer y nieto de Wifredo y 
de Winidilda, y habiendo estos adquirido /Ter vo- 
cem preceptis regis Franchorum (¡uúdfeeit glo^ 
riosissimus Kurolus de ómnibus fiscis^ resulta 
evidentemente probado que D. Wifredo y Do^ 
na Winidilda tuvieron el condado 7 sus fiscos 
d soberanía por donación de'Carlos Calvo, quien fue 
el rey de este nombre que reinó en Francia duran- 
te el gobierno de nuestros condes; con lo que cree- 
mos haber demostrado un hecho hasta ahora du- 
doso, por no hallarse documentado.» 

En todo convengo con el Sr. Bofarrull , me- 
nos en la idea que aventura como probable de que 
entonces tuvieron origen los tres estamentos. Cuan- 
do un sugeto de su ilustración y conocimientos 
prácticos en las colecdones diplomáticas y archi- 
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VOS de aquel pais , no se atreve á asegurar un he- 
cho de tanta importancia , ni alega documento al- 
guno que corrobore su opinión, permitido me será 
hacer algunas observaciones en contrario. Los ca- 
talanes, según el historiador Diago (t), se gober- 
naban por las legres godas^ y seguian también el 
rito gótico hasta que presentado al conde D. Ra- 
món Berenguer (el viejo) Hugo Candido, legado del 
Papa, le persuadió que á ejemplo de los arago- 
neses suprimiese el rito gótico, y adoptase el ro- 
mano, lo cual se verificó por unánime consentid 
miento en un concilio celebrado en Barcelona. Tra- 
tóse despncs de abrogar las leyes góticas, y antes 
de separarse el concilio se convocaron cortes para 
dicha ciudad, en las cuales se nombraron veinte 
y un sugetosde los principales, para que escogien- 
do de las leyes romanas y godas las que parecie- 
sen mejores , formasen un nuevo código. Ejecutá- 
ronlo asi, y esta compilación es la que se conoce 
con los nombres de usátícos , utsages en catalán 
y usages en castellano, cuya antigüedad no pasa 
del ano 1068. 

Si pues antes de esta época se regian los cata- 
lanes por las leyes godas, las cortes se compon- 



(1) Historia de los victoriosísimos^ condes antiguos de 
Barcelona, impresión de G>rmeilas 1603, líb. 2. cap. 57r 
Esta es también la opinión de otros autores. 
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drian coD arreglo á ellas del clero j la nobleza, 
como sucedía por aquel tiempo en la monarquía 
de Leoo j Castilla ; y por consiguiente el tercer 
estamento no debió formar parte de la. represen- 
tación nacional basta la abolición de aquellas leyes. 

Verificada esta no dudo yo que fuesen llama* 
dos los representantes populares , bien porque el 
pueblo en Cataluña debió de adquirir mas pronto 
que el de Castilla importancia y consideración so- 
cial por su industria y actividad en la nayegacion 
y el comercio ; bien porque ni el conde de Barce- 
lona ni la nobtcasa* de aqiiel país tenían tanto por 
dcr como los reyes y magnates de León y Ca'stiJIa» 
Por consiguiente crqo mas antigua en Cataluña 1^ 
representación popular, ó sea el tercer estamentci^ 
que en aquellos dos. reinos, mas no tanto como ptrc« 
tende el señor Bo&rrull> 

£n orden á los progresos de los catalanes. en 
la navegacioa y. el comercio que indiqué arriba, 
no baré mas que copiar lo que refiere de aquellos 
tiempos el señor Cappaani en. sus Memorias lUs-- 
tóricas sobre la marina^ comercio y artes de la 
antigua ciudad de Barcelona (i). Dice, pues, asi 
este laborioso y erudito escritor. 

''Ya i principios del siglo IX encontramos 
que esta provincia en la costa recobrada de los 



(1) Tom. 1, pág. 10 y siguientes. 
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moros tenía marina propia para defenderse, y aun 
para ofender á estos crueles enemigos. En los anos 
de 8i3^ Armeúgardo-d AxmeiigoU conde de Am* 
parias, aprestó en sus estados <;una escuadra, la 
cual saliendo al encuentro de otra de sarracenos 
españoles, que volvia de piratear de los mares de 
Gircega, la batió después de ün porfiado combate 
en el canal de las islas Baleares , apresando ocbo 
bajeles del enemigo, que llevaban á bordo mas de 
quinientos corsos cautivos ( i ). 

<vA medrados del siglo XI leemos. también que 
el conde de Barcelona Raimundo Berenguer II 
en el Usage omnes quippe naves &r., estable- 
ce el derecho de protección y salvó conducto á 
todas las naves que entraban ó salian de aquella 
ciudad , y la salvaguardia del príncipe desde el 
cabo de cruces basta el puerto de Salou } pues no 
bemos bailado que Tarragona en toda la baja edad 
fuese conocida ni buscada por su abrigo ni fon- 
deadero. Estos principios de civilización en la au- 
rora del comercio, .oprimido casi en todas partes 
por las preocupaciones del gobierno feudal, abri- 
rían el puerto de Barcelona y toda la costa del 
condado á la navegación domestica, que debió de 
fomentarse sensiblemente. Asi, pues, cuando en el 



(t) Chron. de S. Denys. Continuat. Eginardi apud 
Bouquet, tom. 5, pág. 262. 
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;ino de 1114 emprendieron los písanos la espedí- 
clon contra los mofos de Mallorca , el conde Rai- 
mundo Berenguer III llevó ¿tu nobleza y tropas en 
una escuadra propia , que agregó á la armada de 
los cruzados. 

«Poco después de esta famosa conquista em- 
prendió aquel príncipe otro viage, pasando á Ita- 
lia á negociar con el Papa una segunda cruzada 
contra los moros de España. En el ano de 1 1 1 8 
desembarcó en (jrcnova con su escuadra barcelone- 
sa, pasando desde allí á Pisa con la mira de a jus- 
tar una alianza con aquellas dos repúblicas para 
llevar á debido efecto la grande empresa qqc te- 
nia proyectada. Vuelto el conde á sus estados , y 
deseando remunerar los servicios de los barcelone- 
ses hechos en esta última espedicion, con cuyas 
fuerzas de mar y tierra habia combatido á Cas- 
telfox en Provcnza , eximió á s\\s escuadras y ga- 
leras del derecho del quinto por privilegio que les 
concedió en el mismo ano. Estas empresas de- 
muestran que la navegación no estaba enteramen- 
te descuidada en Barcelona, pues daba tales re- 
cursos á sus príncipes. En efecto, én la vida de 
S. Olegario (2) tjuc siguió al conde en este según- ' 



(2) Vita Sti. Olegarii episcopi: ex sanctorali secundo 
membranáceo ab auno 1360 servatum \n s. ecclcs. bar- 
cbinon. 
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üo viagc, leemos que la marínade aquella ciudad 
á principios del siglo XII babia bccbo ya visibles 
progresos; pues este último armamento que se 
apresto en su puerto fue magnífico , y grandísimo 
el número ríe marineros y remeros de que abunda- 
ba entonces Barcelona , para acompañar á su so- 
berano. 

«Sio duda después que los mares del princi- 
pado quedaron limpios de las piraterias de los mo- 
ros baleares, la navegación debió de tomar consi- 
derables aumentos ; pues vemos al conde Raimun- 
do Berenguer IV confederarse con los genoveses eo 
1 14-7 para la espcdicion contra la plaza de Alme- 
ría.... (i) Pero para mayor libertad de su navega- 
ción, faltábate á Cataluña otro triunfo que coro- 
nase las hazañas y fortuna de aquel príncipe. Tal 
fue la conquista de Tortosa, guarida secreta de los 
sarracenos, y llave de la comunicación del Medi- 
terráneo con las riberas interiores del Ebro. Por 
los anos de 1 1 4^ ^e rindió aquella plaza impor- 
tante, en cuya empresa tuvieron tanta parte la 
constancia y valor de los genoveses ausiliares/' 

Los condes de Barcelona acrecentaron sucesi- 
vamente su poder con la agregación que á sus es- 
tados se hizo de los otros condados de Cataluña: el 



(1) Con el ausiiio de estas fuerzas navales tomó á Al- 
mería D. Alfonso Vil de Castilla, según se dijo en el cap. 3.® 
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de Urgcl en tiempo del conde D. Borrcll, hijo del 
marques Suniario , sin duda por haber muerto sin 
hijos su hermano Suniefredo: el de Besaiii por 
igual razón, j siendo conde de Barcelona D. Ra- 
món Berenguer III; «I de Ccrdana también por 
aqueUos tiempos; el de Rosellon por donación del 
conde Gerardo en el año de 1 1 73 á favor de Don 
Alfonso rey de Aragón y conde de Barcelona ; jr 
finalmente los demás con el trascurso del tiempo. 
Según el sistema feudal aquellos condes acunaron 
moneda, como los de Barcelona (i), y ejercieron 
otros actos de soberaoia. 



•/ 



■ I 

(1) ' Salat, ¿i^átadó de las monedas labradas en Cála- 



luíiai, tora. 1, pág. 125. 



CAPITULO hX. 



Progresos deJ estado social del reino de Aragón unido con el condado 
de Barcelona hasta priacipios cfól siglo VIH. 



^^asado D. Ramón Berenguer con la reina de 
Aragón dona Petronila , según indiqué en el ca- 
pítulo 8.^, gobernó con el título de príncipe el rei- 
no de Aragón, acrecentando la gloria y el poder de 
esta monarquia, ya tan respetable, con las conquis- 
tas de Lérida, Fraga , Mequinenza 7 el castillo de . 
Mira vete, una de las mas importantes fortalezas 
que tenian los. moros en la ribera del Ebro. Des- 
pués de haber ejecutado otras hazañas , y asegura- 
do por medio de negociaciones: con otros príncipes 
cristianos la paz c indepexidencia de sus estados, , 
falleció én el camino de Genova, á Turin, adonde 
se encaminaba con el conde de Provenza , á fin de 
avistarse con el emperador de Alemania para el 
definitivo arreglo de cierto ajuste. 
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Acaeció esto en el ano de 1162, de cuyas re- 
siiitas dice Zurita que la reina viuda dona Petro- 
nila juntó corles generales compuestas de los pre- 
lados, ricos-hombres, caballeros y procuradores de 
las ciudades j villas , para que en ellas se mani- 
festase lo que el príncipe de Aragón, su marido, 
ordenaba en su testamento acerca de sus estados j 
scíiorios , y entendida su disposición se guardase y 
cumpliese, y se proveyera en el gobierno lo que 
convenia al pacifico estado y bien común de sus 
subditos (i). I 

Esta convocación de los tres estamentos hecha 
por la reina viuda Dona Petronila, como cosa ya 
corriente en aquel tiempo , confirma lo que dije en 
el capítulo 6.^ acerca del antiguo derecho repre- 
sentativo de los procuradores de las ciudades y vi- 
llas en el reino de 'Aragón. Enteradas las cortes 
de la disposición testamentaria del príncipe Don 
Ramón Berenguer, quedó reconociclo como here- 
dero suyo en el reino de Arag<in, en el condado 
de Barcelona , y. en los demás estados y señoríos, 
su hijo primogénito D. Ramón, que después tomó 
por complacer á su madre el nombre de -Alonso, 
segundo de este nombre. £1 hijo segundo del prín- 
cipe, llamado D. Pedro, obtuvo también en vir- 
tud del testamento de su padre el condado de Cer- 



(1) Zurita, Anales, lib./2, fól. 72 vuelto. 
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dania, el señorío de Car^asona con toda su tierra, 
j otros feudos. 

Al ano siguiente la reina viuda Dona Petro- 
nila hallándose en Barcelona , por consejo de los 
prelados y ricos-hombres, hizo donación de todo 
el reino de Aragón con las ciudades , villas y de- 
mas que pertenecia á la corona, en favor de su hi- 
jo primogénito D. Alonso , que ya tenia doce anos 
cumplidos. Pasó éste á Zaragoza, j mandando 
convocar cortes compuestas de los tres estamentos, 
juró en ellas que echaria de la tierra á toda per- 
sona , de cualquier dignidad , que no entregase las 
fuerzas y tenencias de los castillos que eran de la 
corona. También juró que si alguno quebrantase la 
paz y tregua puesta , asi con cristianos como con 
los infieles , ó cometiese robo ó fuerza alguna , nó 
haciendo reparación de ello á los quince dias , re- 
querido que fuese por parte del rey ó de su corte, 
seria tratado como reo de lesa magestad, saliendo 
del reino y perdiendo sus bienes y la tierra que tu- 
viere en honor. Los ricos-hombres juraron que con 
todas sus fuerzas harían cumplir y guardar es- 
tas disposiciones. Aqui se ve por una parte el celo 
con que la representación nacional prpcuraba re- 
primir las violencias y vejaciones , y por otra el 
poder de la misma representación en el hecho 
de exigir al monarca y á los magnates aquel ju-. 
ra mentó. 

Por el mes de octubre de 1 1 7 i adelantando 
Tomo L II , 
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el rey sus fronteras contra los moros del reino de 
Valencia pobló á Temel , dándola en feudo y ho- 
nor , como entonces se usaba , á un rico-hombre 
de Aragón llamado D. Berenguer de Enteñza, y 
mandando que los pobladores se gobernasen por 
el fuero castellano de Sepúlveda (i). Por este he- 
cho se confirma lo que dije en el capítulo 2.^ acer- 
ca de los feudos de Aragón, donde los señores 
no ejercian los derechos de soberanía como en 
Francia , y á imitación de aquel reino en Catalu- 
ña. Aqui es el rey quien determina las leyes que 
han de regir , y á las cuales quedaba también su- 
jeto el señor , quien por otra parte no tenia el de- 
recho de acunar moneda , ni de ejercer una juris- 
dicción suprema independiente. 

Siguiendo D. Alonso en sus gloriosas empresas, 
entró con su ejército talando el reino musulmán 
de Valencia , hizo tributario á este régulo , como 
lo era también el de Murcia, y tal vez hubiera 
conquistado uno y otro, si no lo hubiesen impe- 
dido sus desavenencias con el rey de INavarra: au- 
xilió al rey de Castilla para tomar la ciudad de 
Cuenca; y después de otras honrosas cspediciones 
falleció cubierto de laureles, teniendo á la sazón 
floreciente y pacífico su reino. Habíase hecho re- 
conocer como señor soberano en todo Bearne, Gas- 



(1) Zurita, Anales, lib. 2, fól. 75, col. 2. 
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cuna , Bigorra , G)menge , Carcasona y Mompe- 
Ilcr, de manera que con los estados de acuende 
los Pirineos dejó á su hijo D. Pedro el II una mo- 
narquía grande, respetada y poderosa. 

Considerando este rey D. Pedro , dice el his- 
toriador Zurita (i), la devoción que los reyes siis 
antepasados tuvieron á la Santa Sede apostólica, y 
que el rey D. Ramiro I constituyó su reino tri- 
butario á la iglesia, determinó ir á recibir la co- 
rona del Papa, como señor soberano en lo espiri- 
tual. Ejecutólo asi , y en la capilla de S. Pedro de 
Roma poso sobre el altar el cetro y la diadema; 
tomó la espada de mano del Papa, armándose ca- 
ballero, y ofreció allí su reino á S. Pedro, prín- 
cipe de bs apóstoles, y al Papa y sus sucesores 
para hacerse censuatario de la iglesia , como en 
otro tiempo lo habia ejecutado el rey D. Ramiro; 
y de ello entregó entonces instrumento al Pontífice 
para que le recibiese bajo el amparo y protección 
de la silla apostólica, obligándose á pagar cada 
ano perpe'tuaniente en feudo doscientos y cíncúen- 
ta mazmodincs. Acaeció esto en el ano de i2o4- 
bajo el pontificado de Inocencio III. 

Quien conozca las exageradas pretensiones de 
esle Papa , no estraíiará verle armando caba- 
llero á un rey de Aragón, y recibiendo de él un 



(1) Zurita, Anales, lib. 2, fol. 90. 
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tributo como señor supremo en lo espiritual y tem- 
poral. Lo que no se comprende es como se atre- 
vió á dar este paso un monarca que estaba muy 
lejos de ser absoluto, teniendo contra sí la opinión 
del reino en csle punto. Y que en efecto los ara- 
goneses desaprobaron esta conducta, como también 
otros actos arbitrarios del mismo, se ve por el si- 
guiente pasage dé Zurita. **Fue él rey D. Pedro, 
dice este aprcciable historiador, muy pródigo, y 
de las rentas reales hacia grandes mercedes, dis- 
minuyendo y menoscabando su patrimonio, y de 
aqui se vino á tratar de imponer en la tierra nue- 
vas exacciones y tributos , c introducir un nuevo 
género de servicio que llamaron el monedage en 
todo su reino y seiiorio; y estando en Huesca en 
fin de noviembre del mismo ano (i 2o5) se despa- 
charon provisiones para todo el reino. Este servi- 
cio se impuso en Aragón y Cataluña , y se repar- 
tió por razón de todos los bienes muebles y raices 
que cada uno tenia, sin eximirá ninguno, aunque 
fuese infanzón ó de la orden del Hospital, ó déla 
caballería del Temple , ó de otra cualquiera reli- 
gión , y tan solamente se eximian los que eran ar- 
mados caballeros; porque en aquellos tiempos se 
preciaban mas los reyes y grandes señores de la 
regla y orden de caballeria. Pagábase por los> bie- 
nes muebles á razón de doce dineros por libra, 
esceptuándose ciertas cosas , y era muy grave gé- 
nero de tributo. Por esto y por causa del censo 
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que nuevamente se había reconocido á la Sede 
apostólica^ y por el patronazgo que el rey habia 
renunciado^ se concordaron y confederaron por la 
conservación de la libertad 7 defensa de ella los 
ricos-hombres j caballeros, '7 la ciudad de Zara- 
goza con las otras ciudades y villas del reino ; j de 
allí adelante aquel género de servicio fue después 
con voluntad del reino concedido mas limitada y 
moderadamente (i)." £sta confederación de que 
habla Zurita dimanaba del fuero de la unión, ejer- 
cido por los aragoneses en varias ocasiones contra 
las demasías dé los reyes , y de que hablaré con 
mas estension en el capitulo siguiente. 

En tiempo de este monarca empezaron á de- 
caer la autoridad y preeminencia de los magnates 
ó ricos- hombres ; porque viéndolos el rey mas de- 
seosos de adquirir rentas que gobiernos de ciuda- 
des y villas , y teniendo que repartir á principio 
de su reinado unos setecientos feudos ú honores, 
de los que hablé en el capítulo 2.^, les concedió las 
rentas dándoselas por juro, de heredad , y les qui- 
to el gobierno y la administración de justicia , con 
lo cual fue aumentándose la jurisdicción del Justi- 
cia mayor. Este solia juzgar en presencia del rey, 
ó por orden suya hallándose ausente; y para cual- 
quier sentencia, el rey y los barones (bajo cuyo 



(1) Zurita, Anales, lib. % fól. 91 vuelto, col. 1.^ 
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nombre se comprendían los obispos y ricos-faoiñ- 
bres) que se hallaban presentes, deliberaban so- 
bre la tal sentencia en general, y se declaraba 
lo que el rey y la mayor parte de los baro- 
nes determinaban , para que lo pronunciase el 
Justicia mayor del reino. De esta sentencia podía 
apelarse al rey, y aun con su beneplácito se ad- 
mitía otro recurso de súplica; y si era causa que 
tocaba al rey , no había de asistir al consejo. Asi 
fue quedando reducida la autoridad de los gran- 
des á la referida intervención en los negocios ju- 
diciales, y á ser consejeros de la corona en todos 
los asuntos de importancia que ocurrian (i). 

Al contrario , la autoridad del Justicia mayor 
aumentábase cada dia mas según iba adquiriendo 
el reino mayor estabilidad ; de suerte que llego á 
ser aquel magistrado un firme baluarte contra to- 
da opresión y fuerza, asi de los reyes como de los 
ricos 'hombres, según diré con mas estension en 
el capítulo siguiente. 

El suceso mas notable acaecido en el reinado 
de este príncipe fue la guerra ó cruzada religiosa 
contra \o& albigenses, secta antigua del Oriente in- 
troducida clandestinamente en Europa , que tomo 
aquel nombre de la ciudad de AIbi , y que profe- 
saba doctrinas análogas á las seguidas * en época 



(1) Zurita, Anales, tom. 1, fól. 102 y 103. 
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tosa un inquisidor enviado allá por el Papa Ino- 
cencio III, recayeron las sospechas sobre el conde, 
señor de aquel territorio ; y aunque este dio toda 
clase de satisfacciones humillándose hasta el punto 
de presentarse ante el legado del Papa desnudo 
de la cintura arriba y descalzo para recibir azotes 
de mano de un diácono , se le intimó por fin que 
cediese al caudillo de los católicos Simón de Mon- 
fort la parte de sus estados que este habia ocupa* 
do, sopeña de incurrir en escomunion. A esto se 
resistió con firmeza el. conde, y pidió ausilio al 
rey D. Pedro de Aragón, que era su cunado. 
Juntó este un poderoso ejército, con el cual pasó 
á Francia, y en las inmediaciones de Tolosa fue 
muerto peleando con las tropas que mandaba Si- 
món de Monforfc. Esta conducta heroica es suma- 
mente honrosa para el carácter de D. Pedro , que 
olvidando sus antiguas relaciones con el Papa ^ y 
no curándose de la odiosidad de los católicos, to- 
mó las armas y sacrificó su vida, no por defender 
los errores de los ^Ibigenses que el acaso detesta- 
ba , sino por sostener los derechos de su cunado, 
y reprimir las usurpaciones de Monfort. 



CAPITULO XI. 



De la Constitución política de Aragón. 



w arios historiadores , asi estrangeros como na-* 
clónales , han hecho los mas encarecidos elogios de 
la Constitución política de Aragón (i); y no ha 



(1) £1 sesudo Mariana se e&plica asi acerca de las le- 
yes fundamentales de este reino. '^Tienen los de Aragón y 
usan leyes y fueros muy diferentes de los demás pueblos 
de Espaiía , las mas á propósito de conservar la libertad 
contra el demasiado poder de los reyes, para que con la 
lozanía no degenere en tiranía ; por tener entendido (co- 
mo es la verdad) que de pequeños principios se suele per- 
der el fuero de libertad." Historia de España, lib. 1.^, ca- 
pítulo 4.^ Notable es y digno de alabanza este lenguage 
tan franco en un jesuita , que escribió su historia latina 
bajo el real nombre y amparo de Felipe II , como él mis« 
'mo dice en su dedicatoria á ^lipe III de la traducción 
castellana. 
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faltado escritor aragonés que mirándola como ^n 
fenómeno estraordinario , ba querido Laceria su- 
perior á todas las combinaciones políticas de los 
tiempos antiguos y modernos. Por el examen si- 
guiente 7 el juicio comparativo del capítulo poste- 
rior se verá basta qi^é punto son ciertas aquellas 
alabanzas: materia digna de una investigación mas 
estensa j razonada que la presente, en la cual 
por las ceñidas dimensiones de los cuadros solo se 
da cabida á compendiadas noticias y consideracio- 
nes generales. 

^En la introducción a esta obra bice notar la 
adbesion de los vascones á la libertad, y álos cau- 
dillos romanos que la defendian. También mani- 
festé en el capítulo 5.^ el tesón con que defendie- 
ron su independencia contra los godos; y aunque 
reprimidos al fin por estos como mas poderosos, la 
invasión de los sarracenos encendió su ira contra 
estos fanáticos opresores, y de nuevo inflamó sus 
pecbos el amor de la libertad. En otras circunstan- 
ciasí acaso bubieran establecido un gobierno ente- 
ramente popular: pero necesitando un caudillo que 
los guiase en loa combates , parecióles mas conve- 
niente revestirle con el título de monarca , ponién- 
dole no obstante grandes cortapisas para precaver 
el abuso de su poderio. 

El freno mas duro de todos fue el llamado 
privilegio de la unión ó de resistencia á las in- 
fracciones de los fueros; para cuya inteligencia.es 
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necesario subir al origen. En cl citado capítulo 5.^ 
referí que Iñigo Arista había recibido la corona 
bajo ciertos pactos fundamentales, estipulándose 
en uno de ellos que st él ó sus sucesores no guar- 
dasen las estipulaciones convenidas, pudieran sus 
subditos privarles del trono y elegir otro rey. No 
quería decir esto sin duda que apelarían á las ar- 
mas para arrojarle de él á viva fuerza , sino que 
en el congreso nacional y con las formas legales 
declararían vacante el trono, y procederían á elegir 
nuevo monarca. 

Empero como la fuerza material fue prevale- 
ciendo en aquellos tiempos de continua guerra, se 
amplió, ó por mejor decir, se desfiguró aquel dc*- 
recho , introduciéndose mas bien por costumbre 
que por ley el fuero de la unión, ó la liga que for- 
maban los nobles y los pueblos para defender sus 
derechos contra las usurpaciones de los reyes. Es- 
tas confederaciones causaron grandes trastornos y 
calamidades ; pero al mismo tiempo estrechaban 
las relaciones entre el pueblo y la nobleza , iden- 
tificándose asi los intereses de unos y de otros. Los 
■ monarcas no podían contraresta r una fuerza com* 
puesta de dos elementos tan poderosos. Los seno- 
res habían adquirido un. inmenso poder con los 
repartimientos, y los pueblos ó comunes llegaron á 
gozar de grande^ franquicias en Aragón, pbdíen- 
do establecer las leyes municipales que mas les 
cóñvinie^n , nombrar los oficiales' de república, 
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hacer ^concordias , y asociarse unos pueblos con 
otros para asuntos de pastor , riegos , persecución 
de malhechores, y otros objetos de común utilidad- 
También hacían confederaciones para auxiliarse 
i^nos á otros. en caso de peligro, 7 se fortificaban 
á su modo gastando lo que necesitaban. 

G>n este espíritu de asociación crecieron las 
libertades públicas á tal punto que en el ano de 
1288 el rey D. Alonso III se vid obligado en Za- 
ragoza á saiicionar el fuero de \2l unión ^ conce- 
djéndolé dos notables privilegios. Sin embargo, 
Zurita obfserva (i) que na habiéndose otorgado 
>^$t05 en cortes generales, según costumbre, nunca 
fueron ccinfirmados por jos r^yes posteriores; y fi- 
nalmente se abolió el privilegio de la unión en 
una^ cprCeS' /celebra<la'S en ^.el .reinado de D. Pe- 
dro rV, segu^referiFe. con mas estension en el 
tomo.2.P, por no corresponder á esta primera 
.época aquellos acontecimientos. 

Otro ¿e Jos cotoS' puestos á la autoridad ar 
bitraria de los reyes fue Ja institución del Justicia 
rnayof's magistratura peculiar de Aragón , cuyo 
origen es tan antiguo como el de la monarquía, 
si hemos de dar crédito á «Timenez Cerdan, que es- 
cribió sobre Ciste punto y pudo tener gran cono- 
cimiento en la materia, pues fue él mismo Justi- 
cia mayor por espacio de muchos anos. Según 

(1) Anales, tomo l.^ lib, 4, fol..322 vuelto, col. 2.* 



Blancas esta magistrura se institu jó en el (bero^ 
de Sobrarbe (i), y sus facultades judiciales se aug- 
mentaron á principios del siglo XIII, por la razon^ 
que indiqué en el capitule anterior. También se 
acrecentaron sus atribuciones políticas abolido el 
funesto privilefi^o de la unión; y tal como fue 
desde aquella época el Justicia de Aragón, voy 
á describirle con las grandes preregativas y facui- 
tades que le daban las leyes. 

Nombrábale el rey : pero no podía removerle, 
ni aun castigarle sino en los casos prevenidos por 
las leyes. Habia de ser elegido , no to la clase de 
los ricos-hombres, porque eludiría el castigo en 
caso de abuso de su autoridad, ni tampoco en la 
clase popular, por no ofender á la nobleza , y evi- 
tar que engreído el Justicia se convirtiese en un 
tribuno. Resolvióse pues que fuese tiombrado de la 
clase de caballeros; personas menos poderosas qne 
los ricos-hombres , y bastante autorizadas para un 
cargo de tanta gravedad é importancia. 

Encargado de vigilar y de defender los fueros 
tenia la facultad de declarar en caso de duda si 
eran d no conformes á las leyes los impuestos, de- 

(1) Aquel historiador cita el capitulo B.** del Fuero 
de Sobrarbe , concebido en estos términos : '* Ne quid au- 
teiD damnif, detrimentive leges aut libertates nostrse . pa- 
tiantur, Judex quidem medius adesto, ad quem á rege 
provocare, si aliquem leserit, injuriasque arcere, si quas 
fbrsau reipublicx^intulerit, jas fas esto. Commeiitar. fol. 26. 
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cretos ú órdenes reales , y por consecuencia si de- 
bían o' no llevarse á ejecución. 

Sus atribuciones judiciales eran muy estensas: 
conocia de los litigios seguidos entre el rey y los 
ricos -hombres ó infanzones , entre los señores 
y sus vasallos , entre los particulares y el fis- 
co ; pero donde mas se distinguía su autori- 
dad judicial era en la protección que dispen- 
saba á todos los ciudadanos cuando se cometían 
atentados por los jueces ú otros empleados públi- 
cos contra las personas y las propiedades , ó se 
temia que pudieran cometerse. 

En el primero de estos dos casos tenia lugar 
el fuero de la rríanifestacíon^ y en el segundo el 
de \dL firma de derecho. Según aquel cualquiera 
que se hallaba oprimido , aunque fuese el mismo 
rey, se manifestaba al Justicia mayor; y este po- 
niéndole baJQ su protección examinaba el caso y 
declaraba lo que procedía según el fuero. Esten- 
díase este á toda clase de violencias y desafueros; 
y por consiguiente toda prisión injusta, la omisión 
de alguno de los trámites en la formación de un 
proceso , toda condena arbitraria o ilegal, en su- 
ma todo agravio injusto era objeto de la manifes- 
tación. El fuero de \di firma de derecho prevenía 
que temiendo alguno ser incomodado en sus dere- 
ches políticos ó de fuero, o turbado en la pose- 
sión de sus bienes, pudiese acudir al Justicia con 
un simple escrito de estar á derecho \ con lo cual 
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no se le molestaba ya , ni se le despojaba sino en 
virtud de un juicio seguido por los trámites le- 
gales. 

El Justicia soo era responsable á. las cortes 
por el modo coiy que desempeñaba su alto encargo, 
y para dar vado a los negocios se le nombraban 
tenientes (i). Para reparar las injusticias que es- 
tos pudieran cometer habia un tribunal llamado 
de los Quince (ó Diez y siete según otros). Com- 
poníase de jueces sorteados de los cuatro brazos 
que componian las cortes , y de sus decisiones no 
habia apelación. 

Pero el mayor baluarte de la libertad arago- 
nesa fueron las cortes, en cuyo examen voy á ocu- 
parme , después de indicar las prerogativas que 
conccdia á los monarcas la constitución aragonesa. 
Primeramente debo observar que en el acto solem- 
ne de la coronación del monarca le recibía el Jus- 
ticia mayor solemne juramento que debía preceder 
forzosamente al ejercicio del poder soberano, ha- 
blándole en los términos siguientes : «Nos que va- 



,.),(1) En los primeros tiempos no tuvo el Justicia lugar- 
tenientes ni letrados de oficio con quien asesorarse. Después 
se le dio la facultad de nombrar un teniente : en tiempos 
posteriores tuvo dos ; y cuando se \\\%o la última reforma 
de la legislación aragonesa á principios del reinado de 
Carlos V se establecieron cinco lugar-tenientes con cinco 
juzgados. Idea del gobierno y fuero» d« Aragón , por don 
B. F., págs. 118 y 119. 
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lemos tanto oomo vos os hacemos nuestro rey j 
señor, con tal que guardéis nuestros fueros y li- 
bertades; y sino no!» Esta formula de que muchos 
autores han dudado* se encuentra en las relacio- 
nes del famoso Antonio Pérez. 

Sin embargo de aquella fórmula que tan de- 
mocrática parece , no estaba tan limitada la pre- 
rogativa real como creyeron Robertson y otros 
autores. 

Los reyes de Aragón eran jueces y gobernado- 
res supremos: tenían también el mando supremo de 
la fuerza pública y el derecho de acunar moneda, 
aunque no el de alterarla ; nombraban los gene- 
rales, armaban caballeros, y dispensaban otras gra- 
cias y honores. También era privativa facultad 
del rey .la convocación de cortes, y con solo ausen- 
tarse del lugar donde estas se celebraban quedaban 
disueltas. Ademas los monarcas de Aragón dispo- 
nian por testamento de los estados de la corona, 
ya repartiéndolos entre sus hijos, ya instituyen- 
do á unestrano en defecto de legítimos descendien- 
tes , como hizo D. Alonso el Batallador , nom- 
brando herederos á los templarios y demás o'rde- 
nes militares; si bien las cortes anularon este capri- 
choso nombi'amiento. En el progreso de esta histo- 
ria se verá la amplitud con que los reyes de Ara- 
gón cjercierojí á veces su prerogativa , á pesar de 
las grandes limitaciones que habian puesto á su 
poder las leyes fundamentales del reino. 
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Componíanse las cortes de cuatro brazos ó es- 
tamentos, á sat>erf los ricos-hombres, los caballe- 
ros e infanzones, ó la nobleza de segunda clase^ el 
estado eclesiástico, y los procuradores de las ciuda- 
des y villas. De cada una de ellas voy á dar ana 
breve noticia , y después haré una resena de las 
facultades legislativas de esta representación na- 
cional. 

Doce eran los ricos- hombres con quienes, se- 
gún dije en el capítulo 7.^, debia consultar el rey 
todos los negocios importantes del estado , y que 
desde el principio de la monarquía pirenaica for- 
maban las cortes con el rey , según el fuero de So- 
brarbe. Amplióse después aquel número, porque las 
familias se dividieron en varias ramas , de modo 
que llegaron á ser diez y seis ó diez y ocho las que 
gozaban de aquella dignidad: por consiguiente el 
número de ricos-hombres pasó de los doce que de- 
signaba dicho fuero. La dignidad era' hereditaria 
en los barones , si bien no estaba acompañada de 
los pomposos títulos de duque , conde 6 marques, 
como en otras partes. Estas dislioeiones se intro- 
dujeron mas tarde, .esto es, desde el reinado de 
D. Pedro IV, que en 1 3^8 dio' á D. Lope de Lu- 
na el título de conde de Luna, el primer magna- 
te que no siendo de real estirpe fue titulado (i)- 

(1) idea del gobierao y fueros de* Aragón, por D. B. F. 
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En el capítulo 2.^, tratando del régimen feudal, 
deje ya apuntados los derechos de que gozaban 
estos señores en Aragón , y allá remito á mis lec-^ 
tores. 

La nobleza de segunda clase concurría á las 
cortes en número determinado que representaba á 
todos los demás. El rey llamaba á cuantos le pa- 
recía, repartiéndolos en las ciudades y villas; de 
suerte que ningún infanzón podia decir de nulidad 
en el proceder de las co'rtes por no haber sido lla- 
mado á ellas, ni alegar posesión por haberlo sido. 

Los eclesiásticos no formaron un estado polí- 
tico basta el siglo XIV «quiero decir; que no tu- 
vieron derecho de asistir á las cortes. por sola la 
consideración de prelados; si bien desde mas an- 
tiguo concurrían á ellas algunos obispos en cali- 
dad de señores temporales , que Jo eran en efecto 
de algunos pueblos por compra ó donación. Este 
brazo llegó en lo sucesivo á componerse de los 
prelados y otras dignidades eclesiásticas, á saber: 
el arzobispo de Zaragoza^el obispo de Huesca, los 
deTarazona, Jaca, Albarracin, Barbastro, Te- 
ruel, y del castellan de Amposta; el comendador 
de Alcaniz y el de Montalvan de la orden de San 
Jjaan; los abades de S. Juan de 1^ Pena, S. Vic- 
torian de Veruela, de Rueda, de Santa Fé de 
piedra de la O , de los priores de nuestra Señora 
del Pilar, de la Seo de Zaragoza, del Sepulcro de 
Roda , de Santa Cristina ^ y de los cabildos de las 
Torn, L ' . 12 
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catedrales de nuestra Señora del Pilar , de Ehies- 
csk , de Tarazona , de Jaca , de Albarradn , de 
Barbastro, de Teruel, y de las colegiatas de Cala- 
tayud, de Dároca, de Borja j de Alcani'z. 

Por lo que hace al cuarto Estamento ó brazo 
de procuradores, sucede igual fatalidad que en los 
demás estados cristianos acerca del origen de la 
representación popular; esto es, se ignora absolu- 
tamente la época en que comenzaron á asistir á las 
cortes, el número. de ellos, y el modo con que fue- 
ron primeramente llamados; Varios escritores ara- 
goneses de nota suponen casi tan antigua como la 
monarquia la asistencia de los procuradores i las 
cortes , en lo cual se engañaron sin duda alguna, 
como voy á demostrar. 

Según la ley primera del fuero de Sobrarbe 
trasladada al de Tudela y al antiguo de Navarra, 
doce ricos-^hombres ó doce sabios eran las únicas 
personas con quienes el rey habia de consultar to* 
.dos los negocios graves, y jcon los mismos ricos- 
hombres y el monarca se formaban también las 
cortes en aquellos primitivos tiempos. Era esto muy 
natural y conforme al estado de tan limitada mo- 
narquia ; porque reducida como antes hemos visto 
á las montanas y retirados valles del Pirineo, ni 
habria dignidades eclesiásticas , sino el número 
preciso de pastores espirituales para el culto, ni 
los pueblos derramados y pequeños . tendrían den- 
tro de sí los elementos necesarios para formar cor- 
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poraciones municipales respetables que reclamasen 
el derecho de representación. Solo aquellos caudi- 
llos , llamados después ricos-hombres , casi iguales 
á los reyes por su ilustre origen, por el mando que 
ejercian« y por la consideración política* que les^dió 
el primer pacto fundamental , pudieron ser los que 
representasen con dignidad y sostuviesen con va- 
lentia los fueros que habia jurado el monarca , y 
los derechos asi suyos como de la comunidad. 

Cuando arrojados los moros de las montanas 
bajó el rey D. Sancho Ramirez á los llanos, según 
antes referí, y se empezaron á reconquistar pue- 
blos de consideración, que habían dejado los árabes 
en buen estado de cultivo; entonces empezaron á 
restablecerse las antiguas corporaciones municipa^ 
les, y á regirse por particulares fueros que asegu- 
raban sus propiedades y personas : entonces fue 
cuando el mismo rey D. Sancho, para componer 
las diferencias que se habian suscitado entre sus 
subditos, convoco', según antes se espuso, á los 
hombres- buenos; y hé aqui un origen de la repre- 
sentación popular, anterior en un siglo á la de Cas* 
tilla ; y esto debe bastar á los aragoneses ; porque 
darle mayor antigüedad es sustituir á los hechos 
históricos las ilusiones de un exagerado patriotismo. 

Aumentada con el tiempo la monarquía, y 
compuesta ya la representación nacional de los cua- 
tro brazos indicados, tuvieron el derecho de enviar 
diputados á las cortes los pueblos siguientes: Zara- 
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goza, Huesca, Tarazona« Jaca, Albarracin,Bar- 
bastro, Calatajud, Teruel, Daroca, Alcaniz, Mon- 
talvan. Fraga, Carmena, Tamarite, Ainsa, 7 las 
comunidades de Calatayud, Daroca y Teruel (i). 



(1) Capmani , Práctica y estilo de celebrar cortes en 
el reino de Aragón , principado de Cataluña y reino de 
Valencia, Este autor, que apoya sus noticias en el respeta- 
ble testimonio de Blancas y Martel, añade que también po- 
dian ser llamados' á cortes los demás pueblos que el rey qui- 
siera convocar. Véase la pág. 1 3 de dicha obra. El autor de 
la Idea del gobierno y. fueros de Aragón y ya citado, dice lo 
siguiente en la página 72. 'Todas las ciudades tenían vo- 
to en cortes , pero no todas las villas de la orilla izquier- 
da del Ebro; porque como la costumbre fuese ir solamen- 
te las antiguas, y muchas de las nuevas eran de señorío, 
no se biso caso d^eso, ni se pensó en este defecto del fue- 
ro. Pidieron algunas la asistencia á las cortes, y se les con- 
cedió, ^como entre otras la de Mosqueruela, en donde se 
habian heredado, ó como decimos hoy, arraigado algunos 
caballeros." 



CAPÍTULO xn. 



Solemnidad con que se procedía en las cortes de Aragón , y reclama- 
ción de agravios que en ellas se hacia. 



JLia convocatoria del rey se hacia por medio de 
provisiones firmadas de su mano, y refrendadas 
por el protonotario. El Bayle general de Aragón 
repartia estas cartas convocatorias á los que ha- 
bían de asistir á las cortes. Si por ocupación ú otro 
impedimento no podia el rey acudir el dia seña- 
lado para la celebración de las cortes al lugar pa- 
ra donde las habia convocado, se prorogaban pa- 
ra otro por el comisario o' comisarios que el rey 
nombraba al intentó. En aquella eomision real iba 
inserto un pregón por el cual se notificaba que el 
rey prorogaba las cortes para tal dia , y se hacia 
el pregón. Después se presentaba el corredor ante 
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el notario de las cortes, haciéndole relación de ha- 
berlo ejecutado. En el mismo dia el Justicia de 
Aragón , pasando á la gradería del estrado que es- 
taba dispuesto para la apertura de las cortes, sin 
hacer mención de la comisión real ni del pregón, 
decia : ''jo como juez de las presentes cortes , las 
prorogo para tal dia.** 

Llegado este , las personas que «habian acudi- 
do á las cortes, pasaban á palacio para acompañar 
al rey al salón de juntas , donde debia hacerse la 
proposición. Sentábase el rey bajo del dosel, en el 
testero del salón, teniendo un estoque desnudo en 
la mano derecha ; y en las gradas del estrado se 
sentaban el vice-cancillcr del reino, el Justicia de 
Aragón, el tesorero general y otros oficiales reales. 
Bajo las gradas y en bancos de uno y otro lado se 
colocaban los cuatro estamentos ó brazos; á la de- 
recha los eclesiásticos; á la izquierda los ricos- 
hombres , lois caballeros é hidalgos , que formaban 
dos brazal; y dando frente al trono los diputados 
de las ciudades y villas. 

Sentados todos en el orden que va referido, el 
protp- nota rio, descubierto y puesto en pie sobre 
la grada mas alta , léia la proposición , en la cual 
se contenian las causas que habian movido al rey 
á la convocación de cortes, y lo demás que le pa- 
recia conveniente pedir á sus subditos , según las 
liecesidades y situación del reino. Hecha la propo- 
sición , se levantaba el arzobispo de Zaragoza ^ y 
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paesto en pie daba la respuesta en nombre ele lo- 
dos los braisos , de palabra, 7 luego mas larga- 
mente por escrito; aunque antiguamente solia res- 
ponder un vocal de cada brazo. 

Al dia siguiente de la proposición se quedaba 
ordinariamente el rcjT) en palacio: elJusticia iba 
con sus inacerds delante, a3 sitio donde se habia 
hecho la proposición , y sobre el mismo estrado, 
mas abajo del asiento del rey, se sentaba en un 
banquillo. Allí daba audiencia todos los dias, oyen- 
do á los que iban á deducir agravios para dar 
cuenta á las cortes, según se dirá después; y esta 
era su ocupación diaria mientras duraban aquellas. 

Continuando lais cortes, comenzaban á tratar 
los brazos bs negociois concernientes al buen go- 
bierno y tranquilidad del reino, y al estahleci- 
miento de leyes necesarias al procomunal. Para la 
formación de estas llevaban los vocales escritos los 
puntos sobk*e que debian versar, según el concepto 
deseada uno; y también de parte del rey se pre- 
sentaban las proposiciones que estimaba convenien- 
tes. Ventilábanse los puntos propuestos, y las mas 
veces pasaban á una comisión compuesta de cua- 
tro ó seis individuos de cada brazo^ Juntábanse 
estos en otra parte , y después de haber conferen- 
ciado el tiempo que les parccia, vólvian á sus res- 
pectivos estamentos , jmanifsstando lo que juzgaban 
oportuno se suplicase al rey; y por todos se resol - 
via lo mas conveniente. 
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Los negocios se discutían j votaban jeparada- 
menle por brazos, y de diferente modo en un es- 
tamento que en otra En el eclesiástico , votaba 
primero el arzobispo ú obispo que se hallaba de 
presidente; y luego procedian- los demás vocales se- 
gún el orden eon que estaban sentados. En el bra- 
zo de la nobleza de primera cbse tenia el promo* 
vedor ó presidente el derecho dé designar las per- 
sonas, y el orden con qué estas habián de votara 
y éj votaba el último. En el brazo de los caballe- 
ros é hidalgos ^ d de la nobleza de segunda clase, 
votaba primero el promovedor, nombrando des- 
pués f I que habia de 'seguirle:, en acabando éste« 
se levantaba luego i' votar el qiie estaba á. su ma- 
no derecha , después el de la izquierda , y en este 
ordevi seguían los demás. En el brazo de los pro- 
curadores. de las ciudades y villas, votaba primero 
el promovedor, que era el jurado de Zaragoza, tí 
el síndico que se ,hallaba de presidente^ y luego 
seguían votando los demás por el orden oon que 
estaban sentados^ 

' Cualquier individuo ó cuerpo de los que inter- 
venían en cortes, d tenían voto en ellas, podia di- 
sentir en los negocios de gracia ; lo cual se acos- 
tumbraba, á hacer de doS modos: el primero* era 
ea el mismo estamento al tiempo de ventilarse los 
asuntos, -protestando <su*dssoptimiepto; de lo cual 
daba testimonio el itotaTÍo del l^aao , s&iendo re- 
querido para ello. Puesto asi el disenso, era has- 
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tante para impedir la determinación , no solo por 
entonces, sino también para lo sucesivo, si insis- 
tía en^la disidencia. También podia manifestar- 
se esta al tiempo que el rej y las cortes se ha- 
llaban }untas para la celebración del solio y con- 
clusión de las leyes que se babian acordado ; pero 
de este medio se lisaba raras veces por ser indeco- 
roso emplearle en presencia del rey , cuando cada 
una podia ejecutarlo en su brazo, al tiempo que 
se trataba el asunto. Esta facultad del disenso, que 
era uno de los mayores defectos de la constitución 
aragonesa, no se reformó basta el ano de 1592, 
en las cortes de Tarazona, donde se ordenó que 
la mayoría de cada estamento . formase acuer- 
do, y ||^ consiguiente desde entonces no bastó 
un solo voto para impedir una resolución, sino 
que era necesaria la mitad mas uno de todos los 
votos. 

Durante las sesiones de las cortes solian enviarse 
mei^s^ges al rey si habia motivo para ello. Al in- 
tento conferenciaban primero ios brazos entre sí, 
y creyendo necesario el mensage , se nombraban 
dos personas de cada brazo; y esta comisión se 
encaminaba á palacio con los maceros delante. Al 
entrar en la cámara del rey, se quedaban fuera 
los maceros, y los vocales baciendo un acatamien- 
to á la real persona , sé sentaban formando dos 
filas. El prelado mas antiguo de los dos comisio- 
nados del brazo eclesiástico arengaba por tgdos, 
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aunque cada uno de los vocales podía añadir lo 
que le pareciese. Coote^aba el rey , y volTiendo 
la comisión al lugar del congreso, los individuos 
de ella se iban á sus respectivos asientos* 

También faabia mensages de un brazo i otro, 
y entonces el que enviaba el mensage solo nom-* 
braba dos personas, las cuales al pasar de un sa* 
Ion al otro llevaban sus correspondientes maceros« 
y eran recibidas por algunos individuos del otro 
brazo. A veces ^olo se enviaban recados dt im 
brazo al otro, sin aquella solemnidad, para abre-^ 
viar el despacho de los negocios, especialmente^! 
eran réplicas de puntos ya tratados por medio ét 
los mensages. / 

Una de las cosas de mayor ínteres q«e se ven- 
tilaban en aquellas antiguas cortes eran los agra- 
vios d greuges , según entonces se llamaban. Esta 
reclamación de agravios debia hacerse en cortes 
por los que eran llamados é intervenían en ellas; 
pero entiéndase que no eran agravios de individuó 
á individuo y por cosa particular, sino sobre asun- 
tos de que pudiera resultar lesión de fuero ó de 
alguna ley del reino. . 

Había pues reclamación de agravios por lo que 
el rey hubiese mandado ejecutar contra lo estable- 
cido por las leyes. También se podían deducir los 
agravios contra los oficiales reales , los concejos 
y cualquiera brazo dé las cortes, por lo que en 
fuerza de su jurisdicción ó su oficio hubiesen hecho 
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con infraccioo de las lejres del retco. Asimismo 
podían deducirse agravios contra el Justicia de 
Aragón , sus tenientes y oficiales. 

Los agravios podian reclamarse desde el dia 
en que se bacia la proposición en la apertura de 
las cortes, hasta el de la celebración del solio, ó 
cerramiento de las mismas. Presentábase la pe- 
tición de agravios ante el Justicia , quien respon- 
día á la cédula en que se bacia la reclamación, 
con la fórmula siguiente : se hará Justicia, En las 
cortes de Tarasona de 1692 se dispuso que la de* 
manda de agravios se entablase dentro de treinta 
dias bábiles continuos, comenzando á correr desde 
el de la proposición de las cortes ; y que pasados 
estos no tuviese lugar, quedando á los agraviados 
el recurso de poder reclamarlos en otras cortes , ó 
en los tribunales competentes. 

En las mismas cortes se declaró que los agra- 
vios bechos durante las cortes, pudiesen reclamarse 
en ellas dentro de veinte dias bábiles ó no bábiles, 
los que babian de empezar á correr desde el dia 
en que se biciese el agravio. 

En materia de agravios se procedía sumaria-* 
mente dando el Justicia de Aragón el tiempo que 
le parecía para bacer las probanzas j presentar las 
defensas segün la calidad del negocio-basta quedar 
instruido el proceso, 7 en estado de pronunciar 
sentencia; actuando estos procesos el notario de 
las cortes, en cuyo poder babian de quedar. 
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El Justicia ^c Aragón como jaex de las cortes 
era el que juzgaba de los agravios ; y puesto ya el 
proceso en estado de sententía , suplicaba median- 
te una cédula al rej j á los brazos, le aconsejasen 
lo que debia votar conforme á fuero. El rey daba 
su voto en latin por escrito , j se insertaba en el 
proceso ; los brazos daban su voto sin aguardar el 
del rey , y ios individuos que no se hallaban sufi- 
cientemente instruidos para votar, podian diferir- 
lo hasta hallarse mejor informados. Si alguno de 
los brazos 6 individuos se abstenia de votar des* 
pues de haber sido requerido por el Justicia has- 
ta tres yec^s , podia este sentenciar con los votos 
que se hubiesen dado. 

Si la reclamación de agravios se dirigid con- 
tra el Justicia de Aragón ó sus tenientes, era este 
escluido del juicio, porque nadie puede votar en 
causa propia; y entonces los brazos pronunciaban 
la sentencia. 

G)nclu¡dos los negocios de las cortes, senten- 
ciadas las reclamaciones de agravios, y hallándo- 
se de acuerdo el rey y los brazos en las leyes que 
habian de promulgarse, se celebraba el solio ^ que 
era solemnizar todo lo hecho por el rey y los bra- 
zos. Juntábanse pues en el sitio donde se habia 
hecho la proposición el rey y sus oficiales, el Jus- 
ticia , los brazos ó estamentos , el protonotario y 
el notario de las cortes; y colocándose todos en sus 
respectivos asientos , leia el protonotario las leyes 
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j todo lo demás que se había hecho en las cortes, 
y de conformidad de estas j del rey se estendía ac- 
ta de todo. Antiguamente se celebraban muchos 
solios , esto es , siempre que algunas leyes estaban 
discutidas y acordadas , quedando por. este medio 
concluidas; y esto era muy conveniente, porque se 
despachaban mejor los negocios. 

Leídos y publicados los fueros y actos de cor- 
tes que se otorgaban , seguíase el juramento que 
hacía el rey, quien arrodillado, juntamente con el 
Justicia de Aragón delante de un misal abierto y 
una cruz de oro , juraba guardar por sí y sus suce- 
sores los fueros y actos de cortes. Después del mo- 
narca prestaban juramento los oficiales reales ; tras 
estos juraban por los Brazos dos individuos de ca- 
da uno nombrados al intento, y por último el Jus- 
ticia que hacía su juramento en manos del rey. 
Verificado esto, el rey licenciaba las cortes con es- 
ta fórmula : idos en paz. 

Disueltas las cortes , las personas nombradas 
para estender los fueros y actos de cortes, se 
juntaban en Zaragoza con este objeto en las casas 
de la diputación. A esta junta no asistía el proto* 
notario sino su lugarteniente y el notario de las 
cortes. Estos comisarios hallándose conformes en- 
tre sí , estendían los fueros y actos de las cortes 
sin alterar en nada lo resuelto. Y si entre ellos no 
había conformidad acerca de la inteligencia de los 
fueros ó leyes acordadas , se copiaban estas en los 
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miraiot términos y fimna sacinU coa qaieo las 
cortes se habiao redactado, sin añadir mía sola pa- 
labra. Gincluído el tiempo qae por acto de cortes se 
babia prefijado para Ja obseryancia, empezaban á 
regir las leyes acordadas. 

Una práctica muy estrana babia en el reino 
de Aragón, y era la de quedar disueltas de bedio 
las cortes al punto que el rey salia de los tér- 
minos del lugar donde se celebraban, sin el con- 
sentimiento de los cuatro brazos. Hé aqui una 
prerogativa muy singular, por cuyo medio los 
reyes podían libertarse con facilidad de un con- 
greso poco flexible; pero también es cierto que 
asi se priraba de los subsidios cuya concesión solo 
podia lograrse con otorgamiento de las corles. Aun- 
que estas se disolvían por el medio indicado, no 
por eso dejaban de determinarse las reclamaciones 
de agravios antes de la disolución. Entonces si el 
rey no enviaba su procurador ó comisario , el Jus- 
ticia, mediante el consejo de los brazos, pasaba 
á juzgar los agravios d greuges que en aquellas 
cortes se habían presentado. 

Los vocales de las cortes no podían ausentar- 
se del lugar donde se celebraban sin licencia del 
rey; y sí alguno lo hacía, aunque fuese de los 
magnates , podia el rey acusarle de este desacato 
ante el Justicia de Aragón, quien en el ano de 
j3ot. condeno á ciertos ricos-hombres que se ha- 
bían ausentado sin licencia del rey D. Jaime II 



en perdimiento de los honores y caKallería que 
tenían del soberano. 

Por espacio de algunos siglos se celebraron 
las cortes una vez al ano; pero á consecuencia de 
un nuevo arreglo hecho á principios del siglo XIV, 
se convocaban una sola vez cada dos anos. Esta- 
blecióse también la diputación del reino compues- 
ta de diputados de cada brazo en número de dos, 
tres y hasta ocho, según los tiempos, la cual rc- 
sidia en Zaragoza. Tenia por objeto esta diputa- 
ción cuidar de que no se violasen los fueros , de 
promover la prosperidad pública , y de providen- 
ciar interinamente y hasta la reunión de cortes 
sobre los acontecimientos estraordinarios que pu- 
diesen ocurrir. En algunos casos el Justicia solo 
bastaba para representar al reino. 

Por conclusión de este capítulo no puedo me- 
nos de notar una equivocación de trascendencia en 
que incurrid el Sr. Capmany. En la página 56 de 
la citada obra insertando la formula de proposi- 
ción hecha en las cortes de Zaragoza de i3oo por 
cl rey D. Jaime II dice lo siguiente en una nota. 
«Estas cortes son las primeras en que se hace men- 
ción de procuradores de universidades. Los pue- 
blos que en ellas se espresan son : Zaragoza, Hues- 
ca, Tarazona, Barbastro, Jaca, Calatáyud, Da- 
roca, Teruel , Ainsa , Tamarite, Litera y Ariza.>» 
Por los testimonios históricos que he citado antes 
se verá cuan lejos anduvo de la verdad este au- 
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tor, tan diligente en ayeriguar las antigüedades 
de la corona de Aragón j Catalana. Pero á Teces 
estravia el espíritu de partido , ó el empeño de re- 
tardar la época de la representación popular con- 
tra los mismos hechos históricos : defecto en que 
incurrieron algunos escritores no solo en España 
sino en los paises estrangeros por miras particu- 
lares. 



CAPITULO XHI. 



Juicio tompanlívo de lás constituciones politicaé «le GastRlü, Na- 
varra j Anigoii. 
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.poyado en la obserjiracíoD de los hechor,. ea la 
realidad die intereséis po$itivos.i y no en las falaces 
ináKÍmas de vanaá teorías , voy á aventurar algu*^ 
ñas reflexiones' sobrc< e^ta, roaleiria, ^e nuestros 
autores no tuvieron pof conveniente dilucidar^ pa- 
ra darnos á conocer los diversos modos con que se 
había egerddoel poder soberano en Jas monarquías 
de Castilla, Aragón y Navarra, y los medios con 
que por tantos siglos se conservaron aquellas cons- 
tituciones antiguas, á pesar de sus discordes ele- 
inentos. 

La prerogativa real no tenia en Castilla tan- 
tas limitaciones como en ?bvarra y Aragón ; por- 
que las circunstancias de aquel reino con respecto 
á los otros eran muy diversas. En el primero regia 
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la constitución goda , por la cual estaban determi- 
nadas las facultades del monarca , que eran bas- 
tante cstensas ; y aun no contentos los reyes con 
ellas, procuraron ampliarlas en los tiempos déla 
restauración. Siendo electiva la corona según la ley 
fundamental, la convirtieron en hereditaria, ha- 
ciendo que las Cortes reconociesen y jurasen como 
sucesor á su hijo primogénito. No diré que hiciesen 
mal en esto; al contrario apruebo su conducta, 
persuadido como estoy de que el derecho electivo 
en una monarquía es un perpetuo manantial de 
agitaciones y discordias, según tenia acreditado la 
esperiencia en la misma monarquía goda. G>mo 
quiera esta alteración hecha en una de las leyes 
fundamentales atestigua el poder de los reyes; y 
'aun este se manifiesta mas eo la división que algu- 
nos deellos hicieron de los estados de la corona en* 
tre sus hijos, como si fuesen aquellos patrimonio 
suyo. A vista de estos hechos y de tan amplias fa- 
cultades, no sé como el historiador Robcrtson pu- 
do asegurar que la prerogativa de los reyes de Cas- 
tilla era en estremo limitada. ( i ) 

^ La monarquía pirenaica, de donde proce- 
dieron las de Plavarra y Aragón, se fundo des- 
pués de la invasión de los árabes ; y al estable- 
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cerla exigieron los vascones de su primer monar- 
ca ciertos pactes ó garantías contra los abu- 
sos del poder , qat con el tiempo recibieron ma^ 
yor cstensiooi Aufaque los magnates solos fueron 
al prÍQcipSo los consejeros de los reyes pirenaicos, 
y aun los linioos legisladores, aumeojada la mo^ 
Aartjtiía y.-Tcrificada la división de ella en los dos 
reinois:ixultcadoSv el elemento popular no tardó en 
asociarse al aristocrático para intervenir en las pú- 
blicas deliberaciones.! 

G>mo el esladó ecTesiástico ne formaba parte 
dé las juntas nacionales , ni la formó hasta mu^ 
cho después t el partido popular solo tenia que 
Uab¿rsela.s con el poder aristocrático , y á veces se 
mostró, mas poderoso que este. INo asi en Castilla, ' 
dór^de según la constiiucion goda el brazo edesiás* 
tico concurrid con él de la, nobleza desde la fun* 
dación de aquella ;< de manera que> cuando fueron 
admitidos los procuradoi'es á las G>rles, se encon- 
traron con aquellos dos cuerpos privilegiados y 
sumamente poderosos , con quienes la kicba babia 
de ser ibrzosa mente desigual.- 

' 'Debieiíon pu4!s ser mayores tas franquicias del 
pueblo en Navarra* yi Aragón que en Castilla; 
franquicias que por otra parte estaban bien dclerr 
minadas en sus fueros. Los reyes pirenaicos mas 
pobres en los primeros tiempos de la monarquía 
que los de Castilla y León , mas dependientes de 
sus subditos y sin el apoyo del clero, propenso 
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por lo geneial á engrandecer el trono por su pro* 
pía utilidad y sus máximas de obediencia pasiva; 
hubieron de someterse á las restricciones que se 
les pusieron. Fueron tan grapdcs estas , especial- 
mente en Aragón , que el juicioso Robertson al 
tratar de la constitución aragonesa dice : «La 
forma del gobierno en Aragón era monárquica; 
pero su índole y sus máximas eran puramente re^ 
publicanas.» (1) 

La calificación de este distinguido escritor es 
demasiado fuerte : no pueden llamarse republica- 
nas unas instituciones en que el monarca tiene las 
facultades espresadas en el capítulo anterior. Y si 
bien es verdad que el fuero ó privilegio de la 
unión bastaba por si solo para inutilizar aquellas, 
y exponer el reino á continuas alteraciones, los 
aragoneses mismos conociendo los gravísfi^os iñ^ 
convenientes de aqud («ero , le abolieron Ic^al- 
monto en unasG)rtcs. Del Justicia no podrá decir* 
se que fuese un tribuno popular ; porque ademas 
de pértenedcr'á lá d¡$tinguida>clase de tos caballq- 
ros , los dos objetos principales de su cargo eran 
la administración imparcial de la justicia sin dis- 
tinción dcgerarquías^ y una salndable vigilancia 
para la conservación de jqs fueros* Era pues el go- 
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(1) Kji la introduccicu á la historia de Carlo.9 V ya 
t'tlaAa. ^ 
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bíerno de Ar;igon monárquico en su esencia, aun- 
que las leyes fundamentales ele esta monarquía ha- 
bían limitado mas el poder del rey que en las de- 
mas constituciones europeas de ia edad media. 

La de Navarra, aunque no admitid el elemen* 
to conservador del Justicia , aseguró bien los de- 
rechos individuales, poniendo las necesarias cor- 
tapisas á la arbitrariedad. Tampoco se conoció en 
aquel pais el fuero de la unión, y por consiguiente 
no hubo tantas revueltas políticas como en Aragón, 
ni tan obstinada lucha entre el poder y la libertad; 
en cuya armonía y buen concierto consiste el gran 
secreto de un buen régimen político. 

En grado inferior de libertad se presenta la 
constitución de Castilla , aristocrática desde su 
principio, y aun después de admitidos los pro- 
curadores «n las cortas, aunque no tanto. El nom- 
bramiento de estos solia recaer en individuos 
pertenecientes a la nobleza de segunda clase, 
que ejercianen los ayuntamientos los principa- 
les cargos. No dejaron sin embaído de alzar su 
voz 'contra los abusos , y en especial contra la 
;imoftizac¡on civil y eclesiástica « y la monstruosa 
desigualdad én el repartimiento de las cargas 
publicas' del estado; pero poco fuerte podia ser la 
oposición de un námero limitado de sugetos , que 
tenian por competidores dos cuerpos privilegiados, 
poderosos y empeñados siempre en defender sus 
pre rogativas. 
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Los progresos del der<;cho público han puesto 
en claro los defectos de aíquellas aotiguas institu- 
ciones ; y seria jra tarea inútil la de ventilar una 
materia tan trillada. ¿ Quién desconocerá en el dia 
el defectuoso sistema de elección de unos cuantos 
procuradores de ayuntamientos para representar á 
todo el pueblo ? ¿ Qpién defenderá boy aquella di- 
visión de la representación nacional en tres d cua* 
tro brazos, dos de ellos {Nrivilegiados y opuestos á 
los intereses populares ? El modo tan complicado y 
ceremonioso de proceder en aquellas G)rtes, la for- 
ma tan irregular en las votaciones , la discordia ó 
el disenso con que tan fácil era inutilizar los me- 
jores acuerdos , la falta de un cuerpo moral res- 
ponsable que pusiese á cubierto la sagrada perso'- 
na del monarca ; las atribuciones judiciales mez- 
cladas ó confundidas con las políticas ; todos estos 
y otros graves inconvenientes tenían las constitucio- 
nes antiguas. 

Ellas sin embargo subsistieron por espacio de 
muchos siglos, al paso que otras formadas en nues- 
tros tiempos con la presunción de superior cul- 
tura , ban desaparecido como una . sombra poco 
tiempo después de baberse promulgado. La ra- 
zón de esta diferencia se encontrará coitopar^UMlo 
unos legisladores con otros. Los modernos desen- 
tendiéndose de las tradiciones, los hábitos y las cos- 
tumbres de los pueblos, cuya feforma política in- 
tentaban , causaron un general trastoriK) en la so- 
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ctedad, é impelidos por el mal genio de vía lógica, 
como dice.ii^e|iio^ineQte;an escritor francos (i), 
llegaron de.consjecuenqa.^eniqoosecQcqcia hasta lo 
mas absurdo. En vez de mxat^g^iúSLt los diversos 
elementos 4€ que se componia la. sociedad moder- 
na, y de conciliar los intei^esies y derechos antiguos 
coo los que il>an a cr^r^ ^uevamente, cortaron el 
nttd6 gordiano en lugar d^ «desatarle , echando por 
tierra lo antiguo, y formando una nueva sociedad 
para aplicar á ella sus malhadadas leyes. 

Resulto de esto lo que. era natural : alzaron el 
grito los despojados; rebeláronse contra los legisla- 
dores; quisieron estos ahogar en sangre aquella re- 
sistenciai y la sociedad presentó la horrorosa ima- 
gen de un infierno; hasta que de reacción en reac- 
ción, de una en otra. constitución política, ningu- 
na de ellas acomodada á jas necesidades sociales, se 
vino á parar al despotismo, en cuyos brazos de 
hierro muere ahogada la. libertad cuando se separa 
.de la justicia. Esta aconteció pocos anos ha en una 
nación vecina, merecedora.de mejor suerte, por los 
grandes adelantamientos que habia hecho en la car- 
rera 4e la civilización. ., . 

Ptuestms antepsfcsados procedieron jde otra ma- 
nera:. Supieron respetar. los derechos adquiridos, 
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(1) ' Mr; 'Descubes, Consideraciones sobre él gobieriio 
represejftlatávQ. 
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poner en armonía los contrapuestos elementos de 
aquella sociedad , equilibrándolos del mejor modo 
posible , j con esta fusión todas las clases tomaron 
Ínteres en las , instituciones. Identificáronse estas 
con las costumbres: hubo fe política como la babia 
religiosa; y en líiedto de su desvanecida orgullo el 
magnate sabia respetar al procurador municipal 
que venia á sentarse con él en los escaños dé los 
legisladores. 

No volverán ya aquellbs tiempos , ni conven- 
dria resucitar unas instituciones que si entonces 
fueron convenientes , ahora no podrian tener apli- 
cación. El espíritu humanó es progresivo ; la civi- 
lización multiplica nuestras relaciones, nuestros 
conocimientos, aumenta las liices é introduce nue- 
vos hábitos, intereses nuevos. El legislador debe ^ 
observar estas innovaciones y acomodarse á ellas; 
pero no perdiendo de vista lo antiguo , que está 
mezclado con lo nuevo en las sociedades modernas. 
Con estos elementos se ha de construir el edificio, 
político , bo con absflracciones filosóficas y bellos 
principios, que en lá aplicación produzcan fatales 
consecuencias. Si no es posible hacer las mejores 
leyes, háganse las que soporte mejor el pueblo pa- 
ra quien se destinan, que era la máxima de Solón. 
De este modo serán recibidas con gusto y se con- 
servarán por largo tiempo, como se mantuvieron 
. en las monarquías cristianas de la edad media. 
Los reyes mismos viendo las profundas raíces 
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que habían etbado aquellas constituciones anti- 
guas, aunque por todos medios procuraban acre- 
centar su prerogativa , no se atrevian á dar por el 
pie unas instituciones aprobadas j defendidas por 
todas las clases del estado. Las de Castilla sin em- 
bargo mas débiles que las otras , y -combatidas al 
fin por un poder colosal , fueron Tas que sucumbie- 
ron mas jpronto , según se verá en el progreso de 
esta obra. Las de Aragón se sostuvieron aun des- 
puesL4Íe las ocurrencias de Antonio Penez, y.dcLase- 
sinato jurídico del Justicia mayor Lanuza ; pues 
aunque vulgarmente se cree que entonces perecie- . 
ron las libertades de Aragón , no fue asi , como 
también demostrare en su lugar. Finalmente , las 
de Navarra se conservaron aun después de la iiáí^ 
corporación de aquel reino al de Castilla ,. con las 
modificaciones que eran consiguientes á su dife-] 
rente posición social , y al jumento de poder que 
babia recibido la corona. 
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CAPITULO 
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Estado social de los dominios musulmaties de España hasta principios 
.'•del sigilo XIII : sitaacioa de toa' muzirabea y^de lea judíos. . 
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JCinsenoreados los musulmanes de casi toda la ' 
península , trataron de captarse la voluntad de 
los españoles , permitiéndoles el culto público de su 
religión , y exigiéndoles por toda contribución el 
diezmo (i). A pesar de esta afectada moderación, 
que el señor Gmde encarece con demasía en la in- 
troducción á su Historia de los árabes^ los cris- 
tianos se hallaban al principio de la conquista en 
un estado de triste cautiverio. Y no podía menos 
de ser asi. Los árabes que habian invadido la Es- 
pana no eran aquellos guerreros generosos, huma- 



(1) Los pueblos sometidos á la faer£a pagaban ei 
quinto. 
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nos y caballerescos que aparecen qn ]a historia y 
en los ronianceSi dé^pu^ de haberse civiUatado con 
laa luces orientales' en los bellos elimas de Anda- 
kicia , Murcia y Valencia. 

Los primeros caudillos, y soldados que impu- 
sieron el yugo á los miseros españoles v>íeran nno^ 
conquistadores £anático», ig^ndraAtcSi sujetos áiim. 
désjiota oriental , cuya voluntad y el Gkrau'eran 
la ley suprema. Por. eso fueron tantos los eslragoit 
que bijcieron á su. entrada to España. ¿Quién pon- 
drá referiri) • dice^ leí' Fa^nse, testigo ocular dft 
aquellos di^sa^tres , tantos peligros y trastornos? 
Si todos los miembros diel cuerpo humano se con- 
virtiesen en lenguas, no hasta.rian á dar idea^de 
las ruinds y calamidades qqe padeció' España. 

Todos los desastres acaecidos en Troya, en el 
sitio de ^Jerusalen y en Roma cuando se deri*amó 
lai samgre de los mártires , se ' repitieron en esta 
nación , tan deliciosa en otro rtiempb , y en el dia 
tan desventurada (i). Quiero suponer que haya 
exageración en estas espresiónos tan sentidas <é hi- 
perbólicas; pero cuando menos resultará que los 
españoles se hallaban en un estado miserable. 

Mejoro este mucho en tiempo de Abdála3Ís, 
hijo de. Muza^ que enamorado de la viuda de 
Rodrigo trató muy bien á los cristianos durante 



(1) Isidori Paceiis. Chronicon. 
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sU'góbícrno ; >pcn> por esto; mtsiuo ie resinaron 
hs suyos ; obedecierido* la^ qrdbnes del califa de 
Damasco; y desd« cntoneeti' rcAtw á •ser muy pre* 
caria la suerte de los españoles vencidos. Dependía 
esta' 7 la de los mismos musulmanes de las calida- 
des^ personales del /gobernador <fije á nombre del 
(»d)ifá gol»i-naba'fe España. Algunos de estos ftfe«- 
toñ humanos^ y amantes del bren comnn ; si bien 
los menos ;'|lucs por lo general no pensaban mas 
que en eoriqíiccet^e y despojar' a lo» pueblos para 
ifatisfacer su avaricia y la del déspota oriental. 

' Por ótV*a parte entre los mismos mahometanos 
scisüseitábao frecuentes a iteraciones civiles con oca- 
sión del mando y por las pretensiones de las difié-» 
renles tribusquecomponifm el ejeneito murstílman ( t ). 
Agregábase á esio la resistencia que bacian los 
cristianos de los países septentrionales, y la derro- 
ta que sufrieron los árabes. en* Francia , todo lo 
ctial tos irritaba y hacia mirar con aversfion a los 
Cristianos , qae les estaban cometidos. En tal esta*» 
dp de continua agitación, y falta de concordia no 



.(1) Para terminar las áesaveiieiicias consideró el goberna- 
dpr Husam beii Dhirar como la primera y mas importante 
providencia de su gobierno bacer el repartimiento de fiér- 
rala la^ tribus de Arabia y de Siria y que eran las .qbas po- 
derosas de España y competían entre si, pretendiendo todas 
ellas apoderarse de las comarcas de la capital Córdoba. Ve- 
rificóse en efecto este repartimiento en los términos que es- 
pcesa la historia del Sr. Conde, parte 2.*, c. !33, p. 112. 
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podía establecerse un sífitcnRa;de gobierno .perma- 
nente , sosegado y benéfico; cual se nci^c^pU'fba pa- 
ra hacer florecíenle á lina nación. 

La mudans^a'^dé dinastía en onéntb , ^uc allt 
causó tiifitos^ desastres y derramantienftd dé sangre, 
fué bn acontecriñichto fa^o^abió para los musuU 
manes de España •; pues con esto jse les pre^bntd^ una 
üK^^aidiotií' pr'opidá "phvÁ esláblecii'* u'tí^' ihonarquiá 
ítidepciid¡<^hté!v i*ctOtiocíéndo ítííno ití señor ó' emir 
á Abderi^hmau, t]ue pudo 'Sttlvanse deJa persecü- 
cibn',délosakasídas« jen el (5ont¡tlA<$ aqoí lá dricias- 
tia de W'omiadás. Haktá entOrícesia mftyt>r pafrté 
dieioá^ gobernadores d tehi^ntes de Ici^s^'cálr fas %r]<^n4 
taie» íM) Wbiaii tíeebo otra cosa cfUc dest^uil^ los Vés* 
tcgtos de la antigua civíÜKacídtí; pero 'luego qü^ 
itbdvrnihif]an>*aeabó dé friunfar de íus ¿dtersai'íos, 
^citafido' eií. pacífica posesión del reino, se dedicó 
ú reparar* los males que en é( bat^ian causado las 
pasadas revueltáld; y áhérmóséár 4 Córdoba, que 
h)a\m élt!gido par^ cápitaj de sia imperio. Lá na- 
ción con^ervatm a'un'totíchas de las obras magnífi- 
cas hechas en tiempo de los rorhanbspara (facilitar 
la comunicación interior, como puentes, grandes 
realzadas &c. Aunque estas habían padecidomach'o 
desde la invasión , el . último gobernador JusuF 
(competidor de Abder/ahman y vencido por este), 
las había reparado de n^anera qucf dc^de Andalucía 
s<^ caminaba por anchas vias militares á Toledo, 
Me'rida, Lisboa, Astorga, Zaragoza y T;;rrd'gona. 



•2o6 

Abderrabman «era' tan amante de la paz quo 
á peMr de loa grandes medíoa con que cootaba pa- 
ra hacer guerra i. los crísiiaoos, celcbrp al fin un 

tratado con. (ellos de que nuirmiiraron altamente 
los mi|sulnia;aes., £1 gobierno c^t^tbJecido por Ab- 
derrahman era idéntico ai de lo^ Infieles del orien- 
te , á saber ; el despotismo, pnoderado úntcamen^ 
t^ con la ^ebilTai^tondadi dcl.inexiMíar ó consejo de 
estado. coni{)uestQde algunos.. pripc¡pale$ persona* 
g^s. EL h^igíb (i primer .ministro era .an segtvido 
déspota, .qi^e iia^iidaba! á.>¥cces cbn antoirídad ilí* 
mitada. Eí^te.sisifíma político tan^i(^o> la poli-* 
gámi^v qú(e dabas ^t.d^spola bi}0S:dc.dÍYersastikia-f 
geres,: iúteres^da». todas en> ensalzar á su dcscdn* 
dencia ^ . lia fjsiUa de leyoS fijas soliee la. sucfesioñ ál 
trono,, y' |a inveterada ambición' de los.' gefek.^de 
tantas tribqs, hacían muy pre(xiria« y^acilante la 
traaqullidad pi^blica e^vuaestsldo'doiidese abri- 
gaban tales, elementos, do anj^rqi^^, j ! 

.. Palpóse, esto proatamente on el ad'veilinM'ebtO 
doHixcn, ^i jo. y sucesor de.Abd^(ra(bn»an,.á quién 
lut»go declararoiOr guerra do^,hcrmahos suyois^ ^ara 
usurparle la corona que había .debido i la elección do 
^14 |>a(Jre. Por fortuna triunfó de ellas Hixen, y hu- 
bieron de someterse uno y otro-; pero la raíz del 
mal no se habia arrancado, y ,<^sto debia de produ- 
cir en lo sucesivo fatales consecqexicias. Como quie- 
ra, Hixen, que era tan clemente: y generoso como 
su padre , trató de gobernar con justicia á ^us 
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subditos , dispensando &a protección j beneficios 
aun á los mismos cristianos que 'le estallan some- 
tidos. Siguiendo los paisos que habin dada su padre 
en la carrera-de la ctvUisacion, tlastínó cuanlioaas 
sumas <fÍML obras: |>aUicas!^ «onctuyd: fó gran mea* 
quita de Córdoba' que su padre bábiá. comenzado^ 
cuyas naves ' se sostenían en lógíS columnas de 
marmol., donde ardían ^jho lámparas, j á' la 
cvÁl se cntrabaiipóiT i g puertas cubieHaa de plan* 
chas de broncede marayrllosa labor^ y.lá- pr-incípal 
de ellas chapeada con lancinas doioro {^}. Esle^lu^ 
jo oriental , repren^blc f>or el ob^to á que se cn^ 
caminaba, pniai^a por lo menos los: grandes Te¿ur« 
sos que sacabanslos' árabes de este suelo inagotable 
en medio de tantas exacciones. *• 

Las máximas que seguía Híxon en su gdbíeniQ, 
y- que comunídÓ á su bijo ant&s de morir >^ piíreccn 
dictadas por la misma sabiduría; ]9a£]nsticiaigóa)i, 
decía , á pobres y á ricos ;iio consientas- injusticias 
en tu reino, que es camino de perdición; al mismo 
tiempo serás benigno y clemente- con los que depen- 
,den de tí , que todas son criaturas de Dios. Confia 
el gobierno de tus provincias y ciudades á varo* 
nes buenos y esperimentados : castiga sin com- 
pasión á los ministros que opriman á tus pueblos 
con voluntarias exacciones : gobierna con dulzura y 



(i) G>jide , Historia citada , parte 1.*, cap. 2S. 
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iirmeía á tus tropas cuando laneoestdaii le obligue 
Á poner las armas en sossoaños ; sean los dc&oso^ 
r^ del estado, no sus devastadores; pero cd¡da.de 
tenerlos |>agadoS' j seguros de tus» promesas. Manca 
ceses de graúgear la volantád de-tus |>udblo8,'pae5 
cu la.beneiH)Iencía de ellos consiste la seguridad: del 
estado, eniel miedo el peligro, y en el odio su cierta 
ruina. Procura por los labradores que cultivan la 
tierra y DOS dan el necesario sustento: no pernkitas 
i]uc leisiitalÁn sus siembras y plantíos*, en suma, 
haz de moliera qué tusipuebbs te bendigan j vi- 
van contentos a Ja sombra de tu protección y boa- 
dad; .qué gocen seguros y iFanquilo& los placeres 
de la* vida : en esto consiste el buen gobierno « y 
si lo consigues serás feliz y lograrás la famav del 
mas. glorioso príncipe del mundo (i). Asi hablaba 
y gobernaba. á ¿I timos del i siglo 8.^ un monarca 
iksfieK mientfas ique; en el resto de Europa se^cs*- 
tablécía áiir^^ loscristiapos «1 opresoc feudalismo 
para. $o|cizgai* a} pueblo cóo: férrea. cadena. 

Sin embargo ,< las. b'ucnasmáximas para ■go- 
bernar y í^ carácter benéfico de' un príncipe son 
garantías podo .sólidas, cuando las« leyes y uxi gb^ 
bierno bien establecido no aaeguran á los subditos 
su biencslar.. Ai bondadoso Hixén sucedió sa sanr 
guinario.bijo Albáken, que autorizó en Toledo 



(1) Conde en la obra citada, parlü i.^, cap* ^^ 



con su consenliiníento el asesinato de 5o o nobles 
árabes, conducidos engaSósa mente al matadero 
bajo el especioso pretcsto de un convite. En Girdo- 
ba donde se fraguó una conspiración, verdadera ó 
fingida , bÍ2o degollar 3oo , cuyas cabezas se ten- 
dieron en las alfombras de su palacio. En otra 
ocasión amolinádo el pueblo con motivo de un tri» 
buto qUe babia impuesto para mantener su guar- 
dia^ ccúripuesta de cinco n^il hombres , acometió en 
persona ala muchedumbre amotinada, cogió á 3oo 
personas vivas, y clavadas en gruesas estacas á la 

r 

orilla áel rio ,- presentó á la dudad este espectácu- 
lo horroroso. Ademas de esto permitió i sus tro- 
pas por espacio de tres dias el saqueo idel arrabal 
donde babia empezado el motin, y al cabo de este 
piHage mandó salir, desterrados millares de faabi^ 
f antes ( i ). 

Abderrahman II que sucedió al tirano Alba- 
Icen, dio grande impulso á la civilización durante 
su reinado de mas de 3 1 anos , eclipsando á sus 
predecesores asi en magnificencia como en los pro- 
gresos intelectuales. Costeó muchas obras públicas 
en varias partes del reino ; nombró en cada pro- 
vincia un capitán ó inspector de caminos con cier- 
to número de correos bajo sus órdenes, para diri- 
gir con espedicion á todos &ús dominios los des- 



(1) G>ndc en la obra citada, parte 1.*, capitulo 36. 

Tomo I. i4 



pachos del gobieroo: hizo traer á Gírdoba agua de 
la sierra en cañerías de plomo « enlosó^ las calles 
de la ciudad , construyó . en eUa. fuentes y baños 
de marmoK y reparó con. magnificencia Jos dos pa^ 
lacios de Meruan y de Mogueit, y otros liermosos 
edificios de la misma capital. 

Como^ para hacer .&ente á tales gastos fuese 
preciso exigir fuertes contribuciones, est^H^irpD se* 
ríos alborotos, y señaladamente en Mérída y To- 
ledo, donde habia muchos cristtaxvos y judíos ^acau* 
datados. Unidos estos con los d^sconteotos musul* 
manes, y guiados por atrevidos. gefes, dieron mudio 
que hacer ppr algunos anos á AbderraJioi^o, h^kSr 
ta que en repetidos ataques pudo sofocarse Ja re- 
belión* Sobrevino una gran sequia que aiigió á 
España por los anos de 84.6 , y Abde{:^rahmai:i 
perdonó á los pueblos el diezmo de frutos y gana- 
dos que debían pagarle ; con lo cual y otras mu- 
chas providencias que tomó; durante su rsinado 
para la recta administración de justicia, y fomen- 
to de la prosperidad pública , se grangeó> la esti- 
mación pública en términos, que fue muy llorada 
su muerte. Lástima es que maocillase^, $u. gloria 
con la persecución de loscrístianqs de Córdoba, de 
qu6 se hablará mas adelax^te. cuanda.^e dé razón 
del estado social de estos bajo la dominación mu- 
sulmana. 

En tiempo de Muhamad , sucesor de Abd«^- 
rahman II empiezan ya á mostrarse síntomas, .de 
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rebelioit ea^c los árabes, y por ia^príoiera vez al- 
ganos ambiciosos se confederan con los cristianos 
para hacer guerra al gobierno de Gírdoba*^ y sa- 
tisfacer sus deseos de venganza. Desposeídos los 
walies de Zaragoza y Toledo por sospechas de co- 
hecho c inteligencia con los cristianos, se unen con 
estos,- y promueven una guerra sangrienta que du- 
ra mucho tiempo : devistanse las campiñas de To- 
ledo, y reina el desorden en esta ciudad, hasta que 
el monarca cordobés logra derrotar á los rebeldes, 
y entra en la ciudad victorioso. Este y otros mu- 
chos ejemplos de rebeldía de los walies, abrieron 
en lo sucesivo la puerta á la anarquía, y al des- 
membramiento que se hizo del reino en pequeñas 
soberanías,' como se verá después. Mufaamad pre- 
pard'tina grande espcdicion marítima para inva- 
dir la Galicia; pero naufrago cerca de la desem*' 
bocadura del Mino, y los musulmanes atribuye- 
ron este desastre á castigo del cií^lo por la -corrup- 
ción de costumbres, y tibieSKa<eB la fe religiosa di^' 
sus anftepasados. 

Sucedió á Muhamad su hijo Almondhir, guer- 
rero esclarecido que reinó poco mas de un 'dSo, 
por* haber muerto peleando en unasahgmnta: ba^ 
talla con las tropas de otro rebelde ílámadó 'Há£-^ 
sun , aliado de los cristianos. El réíoado á^ Ahd^a^ - 
la que sucedió á Alrtiondhir, fue muy tufbiileii^Pí», ' 
asi por las continuar y sangiijentas > giíerfás qtic 
tuvieron los musulmanes coe^ los ct^isiiano^í coinb > 
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por las disensiones intestinas de muchos caudillos 
relieldes , contándose entre estos el hijo- mayor del 
rey ll^imado Muhamad , y su tio AJcasim. Estos 
fueron por fin vencidos y murieron «desf^raciada- 
mente. A pesar de estas turbulencias el trono de 
Córdoba se mantenía con esplendor , y su monar- 
ca fomentaba la agricultura , las letras y las artes; 
al mismo tiempo que educaba cuidadosamente á 
su nieto Abderrahman , hijo del rebelde Muha* 
mad , á quien amaba tiernamente. Este generoso 
porte con el descendiente de un traidor , y el es- 
mero con que se atendía á la iostrticdon del prín- 
cipe, dan idea muy favorable de Ja civilización 
musulmana á principios del siglo X. 

Correspondió á tan esmerada educación y á las 
buenas esper^nzáfS del reino el joven A.bdcrraJimao, 
luego que subió -al trono por muerte de su abue- 
lo. En su reina^Prquie.durómas decincuisnta: anos, 
IIq^ó la monarqufai árabe á un estd,do asombroso 
de'pfosperidad. Mientras que sus^ numerosos ejér- 
citos se cubrían de gloria en los campos de Castir 
lia:, f en las abrasadas llanuras del África, su 
gobierno paternal derramah^^ por donüé quiera in-i , 
mensos beneficios : adioinistrábaso con ímpárcialir 
dad Id justicia ; la ftí'^teccion de Jas leyes alcanza- 
ba, á todas lasícfo^s dql estado; laagricultura re* 
cibiq. vife^l» fojoa^to; ^on . Iqs ! nueras íiciJqMÍas que 
se,a|briaQ,p?ra fí)t.4?i4go« y la segufi<ÍUd cao qu^ se. 
labqaJban (osicampQSHi jr.,se feccíglaB.lQs frirf^s ;de 
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la iridastria. Recibid ^rAnde cstension el comercio 
de Levante con )á constraccíon de buques que man- 
¿ó hacer Abderrahman para asegurar sus pose* 
sioncs marítimas, y proteger la contratación. Salían 
de España los frutos en grande abundancia , y ve- 
nían en retorno las preciosas mercaderías orienta-- 
les: también se entablaron relaciones de amistad 
y comercio con los emperadores de Grecia , enemi- 
gos declarados de los abasidas, y por consecuencia 
adictos Á los omiadas de España. Córdoba ostentó 
una magnificencia oriental superior á todo encare- 
cimiento; y aún no contento Abderrahman con es- 
ta grandeza , construyó á cinco leguas de la capi- 
tal otra ciudad con lin magnífico alcafar, donde 
reinaba la mayor opulencia , y en cuyo mágico re- 
cinto fié hermanaban los mas halagüeños placeres 
de la naturaleza y de las artes (t). Para disfrutar 
en sosiego tantos bienes ajustó Ahderrahman tre- 
guas por cinco anos con el rey de León D. Rami- 
ro: enviáronse de una y otra parle mensageros, y 
los pactos se guardaron religiosamente. 

£n medio de tanta prosperidad Abderrahman 
confesaba poco tiempo antes de su muerte que 



(i) Véase la descripción de esle alcázar y de la Doeva 
ciudad llamada Azahara en la citada obra del Sr. G)nde, 
parte 1.*^ cap. 79. Ni aun ruina.s existen hoy de tan gran- 
diosas obras: ¿ fue el tiempo, el furOr de la guerra , ó el 
fanatismo religioso quien lo destruyó? Lo ignoramos. 
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apenas faabia gozado en su larga carrera catorce 
dias de pura felicidad: ¡grande y desconsoladora 
lección ! Verdad es que su buena dicha se turbó 
con la traición de su hijo Abdala, que fraguaba 
una conspiración contra él por haber preferido á 
su hermano Alhaken para sucesor en el .trono; y 
el padre, que era juez severo é inflexible ,, mandó 
que le quitasen la vida. Sin duda acibaró la suya 
esta severidad , pues de otro modo no era posible 
que este monarca se tuviese por tan desgraciado. 

$u hijo Alhaken siguiendo las huellas del 
padre, gobernó con acierto y procuró atesorar en 
sq reino todos los conocimientos dql oriente para 
acrecentar la civilización. Amante ^el sosiego por 
inclinación natural « después de haber guerreado 
algún tiempo; con los cristianos, aceptó la paz que 
estos le ofrecieron, y trató con mucha honra á lo» 
mensageros del rey de León. «Recibialos con mu- 
cho agrado en sus. jardines, dice la historia ^a- 
bc (i), y estuvieron en Medina Azahra muy con- 
tentos y festqados, y se maravillaban n)ucho de la 
hermostura de aquella ciudad, y de la riqueza y mag- 
nificencia del, real alcázar. Cuando partieron á su 
tierra envió el rey con ellos á un wazir de su con- 
sejo con sus cartas para el rey de Galicia, y dos 
hermosos caballos ricamente enjaezados , con sen- 



(1) Coude eu la obra citada , parte 1.*, cap. 89. 
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da& espada$ de Girdoba j Tdledo, y dos halcones 
de los mas generosos y altaneros para presenta rse* 
los al rey de Galicia en su nombre.» £n otro ca- 
pítulo {i)^ de lá misma Historia, se dice que fue* 
ron á Girdoba muchos caballeros de la España 
oriental, d«, Galicia y Castilla, Hodos los cuales 
fueron rniiy bien recibidos y honrados. Algunos 
dé ellos solicitaban por sus parcialidades que el 
rey declarase la guerra á otros cristianos sus ene- 
migos , y muébos wazires de su consejo y ios wa- 
lies de las fronteras deseaban ocasiones de rompr- 
miento; pero el rey Alháken les respondía: <«sed 
fieles en giíardar vuestros pactos , que Dios bs pe- 
dirá caenta de ellos.» ' / ' 

Está religiosidad rayaba á veces en iPanatis- 
mcf. El escrupuloso monirrcá empeñado en asegurar 
la observancia dei priecepto que prohibia á lo^ mu- 
sulmanes el uso del vino, mandó descepar la ma- 
yor parte de los viñedos , causando gran perjuicio 
á uno de los ramos ma^ productivos de la agricul- 
tura. Copiaré las espresiones con que refiere la his- 
toria el suceso; porque ellas pintan con viveza las 
costumbres de aquello^ tiempos. «Ptír mala C0£^um- 
bre y licencia introducida en España por los de la 
Iraca y otros estriangeros, se babia hecho libre y co- 
mo lícito el uso del vino, de tal suerte que el vul- 



(1) Cap. 90, 



goyauQ los alfaquieslo bebían y se pc^rmítu en 
walifuías ( I ) y. convites con escandalosa liberlad; 
pero el rey Alhaken querrá religioso ,. abstinente y 
docto e¡n las esposiciones apcob^as del Alcorao, 
junto Sus alimes y alfaquies, y les pregunto' en 
que podía fundarse el general abuso que faiabia en 
España, que no«olose usaba d beber lel (g^amard 
vino rojo, sino que se bebia el cafaba (vino itlaro), 
el nebid (vino de dátiles), y el de higos, y otras be- 
bidas fuertes que embriagaban: respondiéronle que 
desde el reinado del rey Muhamad se había hecho 
común y recibida opinión, que estando los nmsli*- 
mes de £spana en continua guerra con los enemi* 
gos del islam podían usar del vino, por lo que és- 
ta bebida acrecíentfi e): valor y el áninio de' los sol- 
dados par^ las batallas,; que así en toda tierra de 
fronteras era licito su uso para tener n^ayor es- 
fuerzo encías lides. Reprobó el rey estas opini^§s, 
y en odio del abuso mandó arrancar las vinas ^ea 
toda España , y que solo quedase una tercia parte 
de ella« para aprovechar el fruto de la uva ma- 
dura , en pasas, arrope y p^ras diferentes compo- 
siciones saludables y lícitas.» (2) 

! No obstante Alhaken fo^ei^ló mucbp el cuUir 
vo de otros ramos en todas la$. provincias de £s- 



(1) Banquetes en días de boda. 

(2) Conde en la citada obra , parte 1.*, cap. 90. 
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pana, mandando abrir acequias de riego en las Te*** 
gas de Granada* Murcia, Valencia y Aragón. Cons* 
truyeronse también albuheras ó lagos para el mie^ 
rao fin, y se hicier(»i. nueras plantaciones de toda esr 
pecie, según conVeni^ á la calidad y clima de car- 
da lerrítorioi. Los' n>as ilustres caballeros se precia* 
han de cultivar por sí mismos sus deliciosos buécr 
tos: todos iban al campo«!y moraban en las aldeflis 
dejando las ciudades, asi ^n la primavera como 
en el otoño. Muchos pueblos siguiendo ^u ilatural 
incijnacÍ0afse entregaran: áia ganadería y conser- 
vaban la antiguaivida.de los bedawis, trashuman* 
do d^ unas provincias á otras y procurando á sus 
rebaSos comodidad de pastos en amb^s estacioV 
iies(i)> 

Debiéronse estos beneficios, á la larga paz que 
maotuvo.Alhakén con los. cristianos, convirtiendo 
asi los ánimos inquietos y guerreros de sCis súMi^ 
tos en pacíficos cultivadoras. Al abrigo de esl9 paz 
se beneficiaban muchas y ricas. minas de oro, pla^ 
ta y otros metales, y también de pi^dtas preciosas, 
uaas por cuentlaí d^l rey, y otras por particulares 
en .sus posesiones. Asi ascendiisron la^ rentas púr 
blíoas del estado á una cantidad prodigiosa para 



(1) Hé aquí el origen de nuestra ganadería mesteíia. 
Llamábanse mohedinos estos árabes vagantes ó trashuman* 
tes y y de aqiii pudo derivarse la voz merinos. 
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aqnel tiempo, y. la población recibid notable au- 
mento. Habiendo mandado AibiEikefa empadronar 
ie&ipiieblos de sus estados^ resolto que> había en 
España seis ciudades grandes capttaies de las ca* 
pitanías, ochenta de mucba población, trescientas 
d^e tercera clase; 7 las- aldeas^ lugares , torres - y 
ali^uerías eran innumerables: solo^ed las * tiernas 
^ue ' riega el Guadalquivir: había doóc' mili Eié 
Cdrdoba se contaban ,• según algunos aiitoreb ara* 
bds; 'doscientas mil casas , seiscientas másqaitas^ 
cincuenta hospicios , ochenta» escueias- ^^étíicas , j 
lí^Tíícientds banós para el comun. • ''*> '>> • 

Tal ^a el estado de la «monarquía 'árabe al 
faíhh^imiento de Alhakep acaecido en el af(o"dl6 
976. Sucedióle su hijo Híxen á la edad de di^fc 
áfÜDs y rtieses. I^ia sultana su madre habia tenido 
iifftá gran parte en el' gobierno del esiaf^oduratite 
el reinado de su marido, que la amaba en estremó; 
jr 'Considerando tos poco$ anos de su hijo, encargo 
ef Quidádo del 'gobierno á su secretario Miihamad^ 
ben Abdala, nombrándole Hagib d primer minis^ 
tro: E^a e^e un célebre guerrero llamado después 
pOr siis Ticlorias Almanzor; sugeto> espléndido», 
biearro, protector de las letras, de ánimo grande, 
si bien poseido de fatal ambición. El rey Hixen 
así por su tierna edad como por su natural incli- 
nación no pensaba sino en juegos é inocentes pla- 
cares , que luego en la edad juvenil se convirtieron 
en vicios y deleites. Su madre y Almanzor eran 



los que iD9A4abai¡L: Hixei^ no baqa paa qiie eit- 
tTfigat^e Á los placeres,, metido ^lempre.en-^us al-í- 
cázares' y jardines. Ahnanzor. se.grangeó ]ia. esUr 
macioQ pública, ¡inaxiiiEe^taDdo su proposito, de ha>- 
cer perpetua guerra. á los cristianos hast;^ sii ají\i- 
quílamien;to. Jamaos se fiabian visto lasT^on^rquias 
cristiaiffiS.^f^.piajior apfi^rorcada ano bacia Alman- 
zor dos esped¡cionesc;oi[i.buestes.jma7nun^.ei:asas, j 
todo,.Ic\:Ilfyft)a,4 &fgo:y.sajigret EU . ipona;?ra de 
lúeon .bJ^bo. j^e, abapdonar , la, i^apital r'e\i víj^^sí^jí, 
Asturi^- .el qav4iljc|.mpsulroafl:;(?nt e^.^q^eíj^ 
tomp á Astqrga, á Sa^iagp j Qtra.s mupbaS' cíjii^ 
dades : .cincuenta j dos batallas perdidas las .nías 
por Ips .€ri^iano&,..,b^bian lleyaflo. 1^ gloria y. el 
f;enonibre de Alin^zo^c d<»sde el .Océano .aúámtki^ 
basta el. ]^ufrate&. Splp la indómita conistancif^^ ej.^ 
patriotismo, y. valor beróico, de los españoles; 4(^ 
aquel .tieinp9,bubLeran podido s(>br4{pop^r,se -4. ^an^^ 
tos males. , , , '; 

lilego' por 6n la bora destinada por la,Proyí- 
dekicia para s^Iyar á las monarquías cris^'^oas* y 
destruir :1a grandeza del cordobés imperin. Al- 
manzor fue yencido por los cristianos, á quienes 
tanto babía bjecbo padecer, y murió según indi- 
qué en el capítulo i.^ de resultas de las beridas« 
ó mas bien del . despecbo de verse vencido. La 
muerte de este esclarecido guerrero, que sostenia 
con su brazo victorioso el vacilante trono de Cór- 
doba , trajo la ruina de este ; pues aunque su bijo 



tilló 

Abdelraelik'le sostuvo por algtmós aSíos, sucedió* 
le eii el mando su hermano Abderrahman que ar- 
rebatado de insensata ambición , y ábus&iído de la 
debilidad de Hixen hizo que le declarase^ sucesor 
suyo en el trono; lo cual acarreó la rebcKon de los 
príncipe^ ttmiadás , las guerras civiles que signíc* 
ron después, y la partición, de la monarquía en 
Varios estados independientes.' ': 

Toda aquella opulencia -cfel im^peírió fundado 
por Abderrahman desapareció como' tm sueno. ¿Y 
qué habia de suctíder en un estado donde ni el tro- 
ño', ni los derécbois individuafcs estaban afianza- 
dos con buenas leyes? Ellas soláis dan á los impe- 
rios consistencia, y ño las eminentes' cáKdadés 'de 
tin iñonarcá; porque este' muere, y conéf suele 
sepultarse ta prosperidad. Compárese la monarquía 
de los árabes con las cristianas en los. primeros ¿ir 
glós'dela i^est^u ración , y se verá qué* diferencia 
de recursos y de poder: aquella rica, poseedora de 
fós mas pingües territorios; estas pobres, arrinco- 
nadas en la aspereza de las montanas. Sin embár^ 
go vencen las últimas y se alzan con gloria, -mien- 
tras aquella se abate en la mejor época de su es-^ 
plétídor. La razón es, porque las monarquías cris- 
tianas estaban fundadas en un régimen social que 
adquirid progresivamente mayor vitalidad , ma* 
yores fuerzas. La monarquía árabe, al contrario* 
adberida siempre á un sistema de inmoble despo- 
tismo, de nulidad pol/tica r no admite mejoras en 



el orden social , y lleva dentro de sí misma el ger- 
men de su destrucciop. 

La venida de los almorávides á fines del- si- 
glo XI impidió enionces la total ruina del imperio 
musulmán en, España; perojoi aquellos africanos* 
ni los almohades que del mismo' pais vinieron en 
el siglo siguiente á ocupar el trono de aquellos, 
fueron^apaces cop sus inmensas huestes de resta- 
blecer el poderío ipusulroan. Las monarquías cris- 
tianas haUan toitiad(^ ya demasiado incremento: su 
estado social ofriecia; poderosos medios de conserva-* 
cipo i mientras qa4 los. feroces africanos, opresores 
á 1^ tiempo de ¡(os. cci^tianos y de los árabes an- 
daluces* $in:la cultura, y tolerancia deMós, solo 
se distinguían por un exaltado fanatismo* y. ilnsisr. 
tci^a- de retroceso lal; e^ado antigua de/sus' barba*, 
ras in$tit.uoiones. Lo^ castellanos aragoneses y na- 
varros dieron el golpe portal á la dioastia de lo^ 
almohades en las I^4vas de Tolosa; y la Andalu- 
cía quedo di^sde i^tonces abierta á las vencedoras, 
armas, del rey S* {"érrándo. 

\ £1 estado soéi^il. de los muzárabes fue muy 
pre9a.rioir como tengo. ya dicho, en tiempo de los 
g^j^ernl^dores árs^b^es .que rigieron á iEspaSa en 
nombre de los califas de Damasco; pero desde el 
establecimiento de la monarquía musulmana en 
Andalucía i varióla suerte dé aquellos. Interesa- 
dos ya los nuevos monarcas en formar un cuerpo 
compacto de^ todoa susisúbditos , mezclados árabes 



y cristianos después de táirlós'anos, y enlazados 
entre sí con ios vínculos de ün interés mutuo en 
los negocios y contrataciones ; fuéronse diétándo á 
favor de los Muzárabes providencias conciliadoras. 
Por de contado, en punto dé' réKgidfl no tenían 
mas cortapisa qut la prohibición de fundar nuevas 
iglesias según lo prevenido éü di Coran (t). Eger- 
cian públicamente el culto: para Uaniar a élú los 
fieles tocaban las campanas , enterraban los muer- 
tos con todas las ceremonias Ittnebres de costum- 
bre; tenian la misma geran|uíá eclesiástica que 
en tiempo de los godos; los obispos celebraban 
cott(!Ílios, y había monasteritís'dé'ütío y otro sexo. 
En lo civil tenían los cristianóos* un juez con 
el título de <^onde, como indiqué -mps arriba', cu- 
ya juHsdídeíon no se esteno ¿'lái$ causas erimi- 
nales y^eitílcs de entidad ; poi'^c estas se' deci- 
dían por ios eadícs musulmant^.'daroes t¡ue se- 
mejante estado de sujeción podi^ satisfacer poco á 
los erístñnos'; que en rigor i, aunque tolerados , no 
formaban parte integrante d^ ' íá sociedad musul^ 
mana , ni podian interesarse áttño» progresos de 
esta; antes bfcn* traba jaban en^^eeifeío parasü dí- 
scducion , Gi^cyendo firmemeqic '>qiMl' en ello'httdan 

(1) ,Nq dejéis á los infieles,, d^cia ;Mabomet , .levantar 
sinagogas, iglesias, ni templos nuevos; pero que sean ár- 
bitro6 de reparar los edificios antfguós', y aun de reedifi- 
carlos; con' tal que sea en sussóláM líMig^os. 
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uoa obra meritoria. £sla fue una de • las causas 
que facilitaron á los guerreros . cri$tiai!iQ« la con- 
quista "dé muchos pueblos en los primeros siglos 
de la restauración. 

::. £1 pueblo fanático musulmán siempre miraba 
ccHi repugnancia á los cristianos; esca^dalizaodqse. 
cuando estos egecutaban en público ceremonias ó 
actos rQÜgíosos. Tapábanse Jos oidos al toque de: 
las, campanas; y^Jos. cristianos, por su parte cuan- 
do el' muezin llamaba á los infieles á la. oración 
desde la torre de la mezquita ^ maldecían á Ma^- 
bpiQa clamando «guardadnos, Señor, de malas 
Koces.,» 4^ ) Enconados asi los ánimos era Jicil que 
entallase una persecución, y. esto se verificó. ca 
tieippo.de Abdecrahman IL Los musulmanes em^ 
p^aroQ á'pi'oyOcar á los cristianos, y estos se des- 
quitaban, ec^salzándo su creencia y tachando ^e 
ccvónea. la contraria. £1 monarca que estaba y» 
.resentido de los. muzárabes por las sublevacíonea 
de Me'rida y Toledo, en que algunos de ellos ba-^ 
b¡an tomado parte , lejos de acudir á medios pru-, 
dcntes para (templar aquella irritación, se ensañó 
con los fieles,, y. muchos padecieron el martirio, 
como refiere el historiador. Morales (2). Sin: em- 



(1) Salva nos Domine, ab aüdítu malo,'et iíunc et 
in seCeriium. S. Eulogio en su Apologia de los itiáitircs. 
'. (2) Crónica general dci Espaiia, lib, 14 » cap. IG... 
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bArgó esta ín toléramela intt$alm|^na fue desapj 
ciündo con los progresos de la civilización. En t\ 
siglo X eran ya frecuentes las comunicaciones en- 
tre los árabes y las monarquías cristianas con mo- 
tivo de las treguas y tratados de paz que solian 
celebrarse. Algunos cristianos pasaron i Córdoba 
á instruirse en las ciencias : el rey de León Don 
Sancho el Craso, fue á curarse allá de ¿a hidrope* 
sia d de otro mal que le habia puesto casi mons- 
truoso por su obesidad ;* lo cual' prueba que babia 
pasado aquel antiguo encono de los' infieles. 

Los judíos maltratados bajo la dominación de 
los godos , fueron ausiliares de los árabes en su 
conquista de España pai^a vengarse de sus opréáo* 
res, y por consiguiente lee cupo mejor suerte que 
á los muzárabes. Dedicábanse por lo coinun al có« 
mercio, y en este- concepto contri búian á aumen- 
tar la riqueza pública y á multiplicar lafs relacio- 
nes mercantiles ; pero sobrecargados á veces con 
tributos se mostraron rebeldes , y entonces fueron 
tratados con todo rigor , porque en punto á creen- 
cia los miraban con aversión los sectarios de Ma- 
bomet. También habían quedado judíos en las mo* 
narquías cristianas, á bien por salvan sus riquezas 
de la rapacidad de los conquistadores, o' por reía* 
cioncs de familia , ó porque les disonase menos el 
cristianismo que la doctrina del Coran. 

Parece que en los primeros siglos de la res-* 
tauracion vivían pacíficamente los judios en las 



monarquías cristianas, y aun en la de Castilla 
gozaban de cierta consideración social, si hemos 
de atenernos al fucro^ antiguo de León. En el tí- 
tulo 2 5 tratándose del <]ue tuviere casa en solar 
agcno , y de lo que deberá pagar por vía de con- 
tribución al dueño de este, añade, que si el pro^ 
pictario de la casa quisiere enagenarla, espontá-* 
men<e aprecien el valor de ella dos cristianos j 
dos judíos &c. Por esta disposición legal se ve que 
á principios del siglo XI vivían en buena armo- 
nia los judios y los cristianos, y que el testimo- 
nio de tjqueUos no era menos considerado que el de 
estos,. Sin embargo á principios del siglo XIII se 
dcsciibrc ya h ojeriza del populacho contra ellos* 
pues en Toledo quiso matarlos , como se verá en 
el capítulo 1.^ del tomo II. Esta persecución de 
los judios se hizo general desde las primeras Cru- 
zadas, según consta en la Historia de ellas escri- 
ta p9,F Mr. Michaud; y en España hubo de reno- 
varse por entonces la antipatía que habia reinado 
en la monarquía goda. Y no era solo el fanatismo 
religioso la causa de tan irracional persecución: 
las riquezas adquiridas por los hebreos en el co- 
mercio, y la recaudación ó arriendo de las rentas 
públicas, escitaban la envidia y el deseo de despo- 
jarlos, con el piadoso pretesto de costear las guer- 
ras contra los infieles. 

No obstante, en la monarquía castellana se- 

guian gozando de sus derechos antiguos , uno de 
Tom. L 1 5 
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los cuales era nombrar jueces de entre los suyos 
para sus pleitos civiles y criminales; hasta que es- 
to se modifico' por el artículo 2.^ del ordenamien- 
to hecho en las co'rtes de Soria el ano de i38o, 
que dice : «Otrosí, por razón que los judios de nues- 
tros reinos usaban á sacar rabis entre sí é otros 
jueces, les daban poder para que pudiesen librar 
todos los pleitos que entre ellos acaesciesen, asi ci- 
viles como criminales.... ordenamos é mandamos 
que de aqui adelante non sea osado ningunt judio 
de nuestros regnos, asi rabis como viejos adelan- 
tados, nin ptra persona alguna de los que agora 
son d serán de aqui adelante, de se entremeter de 
judgar de ningún pleito que sea criminal.... pero 
que puedan librar todos los pleitos civiles que fue- 
ren entre ellos segunt su ley, é los pleitos crimi- 
nales que los libre uno de los alcalles de las villas 
c lugares, cada uno en su jurisdicion, cual esco- 
gieren los judios. Pero por cuanto los dichos júdios 
son nuestros , nuestra mercct es que las alzadas de 
los dichos pleitos criminales, asi de los sennorios 
como de los otros lugares cualcsquier , que vengan 
ante la nuestra corte.» (i) 

Al paso que se les ponian estas y otras corta- 



(1) Colección de los cuadernos de cortes que da á luz 
y sigue publicando la Academia de la Historia. 



pisas, les daba el rey en el mismo ordenamiento la 
seguridad de ampararlos y defenderlos, como lo 

« 

habian hecho sus predecesores. A pesar ^de esta 
promesa crecía el encono del pueblo contra los 
mismos , como era preciso que sucediese por la in-' 
tolerancia de los unos y de los otros (i). 



(1) Los judíos maldecían á los cristianos en sus ora* 
ciones, según se ve por las siguientes palabras del ordena- 
miento en que se les prohibe este bárbaro uso. «Por cuan- 
to nos ficíeron entender que en sus libros e en otras escrip- 
turas de su Talmut les mandan que digan de cada día la 
oración de los hereges , que se dice en pie , en que maldicen 
á los cristianos , e á las iglesias e á los finados ; mandamos 
e defendemos firmemente que ninguno de ellos non las di- 
ga de aquí adelante... e el que las dijiere ó respondiere á 
ellas... que le den cien azotes.* 



CAPITULO XV. 



Progresos intelectuales de los españoles y de los árabes desde la ¡a- 
vasion de estos basta principios del siglo XIII. 



JLáas letras que desde la irrupción de los bárba- 
ros delnorle habían ido decayendo lastimosamente 
en toda Europa, conservaron algún lustre en Es- 
pana durante los buenos tiempos de la dominación 
goda , esto es, desde Bccarcdo hasta Egica. La 
iglesia goda que habia influido tan favorablemen- 
te en el orden moral y el político, según he de- 
mostrado antes, conservo una buena parte de la 
civilización romana , como se ve por las leyes pro- 
mulgadas en los concilios toledanos, y por las obras 
de S. Isidoro. 

Sucedieron los reinados turbulentos de Witíía 
y Rodrigo , en los cuales fue paralizándose el mo- 
vimicnto intelectual, hasta que ceso del todo con 
la irrupción de los sarracenos. De aqui procede 
aquella noche tenebrosa de ignorancia que cubre 
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los primeros siglos de la restauración, en los cua- 
les lo poco que se escribía era bárbaro , asi en la 
esencia como, en la forma. Los rústicos ingenios 
que trabajaron para dejar consignados los hechos 
históricos de sus tiempos , hicic'ronlo sin plan, sin 
crítica, sin orden, en un latin corrompido, detes- 
table. Ábranse por dondequiera los cronicones de 
Idacio , del Pacense , de Sebastiano , de Sampiro 
y de Pelagio, y se verá confirmada esta verdad. 
3No resalta menos este atraso en las Co'rtes ó con- 

« 

cilios celebrados en León y Coyanza durante el si 
glo XI, y en los demás instrumentos que han lle- 
gado á nuestra noticia. 

La misma ignorancia , y aun mas crasa toda- 
vía, reino en los demás países de Europa hasta 
fines del siglo XI; porque la anarquía feudal do- 
minante en todos ellos impedia el establecimiento 
de un regular gobierno que afianzase la seguridad 
personal , y bajo cuyo amparo pudiesen los hom- 
bres dedicarse con sosiego á cultivar las letras y 
las artes. En menos de un siglo contado desde que 
los bárbaros del norte invadieron el imperio de los 
romanos, había desaparecido casi toda la civiliza- 
ción que estos habían comunicado á la Europa; pe- 
reciendo en este general estcrmínio, no solo las ar- 
tes de imaginación y de puro recreo, sino también 
las de utilidad, sin cuyo cultivo no puede hacerse . 
agradable la vida. Asi las personas comunes como 
las de alta gerarquia no sabían leer ni escri- 
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bir: muchos clérigos no entendían el brcFiarío 
en que rezaban , y autí algunos de ellos apenas 
sabían leer lo que contenia. Perdióse casi del 
todo la memoria de los hechos históricos , ó cuan- 
do mas se conservaron en áridos anales algunos 
acaecimientos de poca monta, ó cuentos milagro- 
sos. Hasta los códigos de leyes publicados por las 
varias naciones que se establecieron en Europa, 
dejaron de usarse , y se sustituyeron á ellos vagas 
y caprichosas costumbres. En suma , la razón hu- 
mana abandonada, deprimida y sin cultivo algu- 
no, yácia en la mas profunda ignorancia: la Europa 
durante aquellos tenebrosos siglos produjo muy po- 
cos autores que merezcan leerse, bien por la ele- 
gancia de la dicción, ó por la exactitud y novedad 
en los pensamientos; y tampoco puede hacer alar- 
de de muchos inventos útiles, ó por lo menos agra- 
dables á la sociedad (i). 

Durante el siglo XII fue est^ndie'ndose en 
Europa la esfera de los conocimientos humanos , y 
se hizo mas familiar el estudio de los autores clá- 
sicos griegos y latinos; contribuyendo á ello las 
Cruzadas que pusieron en comunicación á los pue- 
blos de Europa con el imperio griego, donde se 
conservaban los restos de la antigua civilización 



(1) Robertoon, A view of the progress of society i» 
Kurope. 
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greco- romana, y se habia mantenido cierta activi- 
dad intelectual. Sin embargo, las ciencias hicieron 
pocos adelantamientos en las universidades que se 
establecieron para ensenarlas, porque como ob- 
serva atinadamente un escritor ingles, la ocupa- 
ción intelectual de los tiempos escolásticos era la 
comparación de las ideas, asi como la de los si* 
glos 1 8 y 1 9 ba sido y c$ la de los hechos. Divi- 
diéronse las ciencias en cuatro grandes clases, i 
saber: filosofia , teologia, jurisprudencia y medi- 
cina : todas ellas se, sometieron á un método co- 
mun de instrucción fundado en la autoridad y en 
la argumentación , que recibid el nombre de esco- 
lasticismo. El estudio canónico era uno de los 
principales ramos de aquella instrucción escolásti- 
ca , cimentado esclusi va mente en la colección de 
las decretales pontificias publicadas por Graciano 
á mediados del siglo XII (i). 

Los españoles eran mas disculpables en su 
ignorancia que los demás pueblos europeos, por- 
que obligados á pelear incesantemente con los mu- 
sulmanes, y espuestos siempre á las incursiones 
de estos, ¿qué sosiego ni gusto podria quedarles 
para cultivar las letras? La nobleza se dedicaba 
solo al arte de la guerra; y en este no cabe duda 
que se aventajó mucho, cuando pudo resistir á to- 



(1) Véase el Apéndice '2,^ 
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do el poder de los árabes y de los africanos en el 
tiempo de su mayor pujanza. El pueblo se ejerci- 
taba en la labranza y la ganadería, y en las demás 
artes necesarias para proporcionarse medios de 
subsistencia; de manera que los monges, clcri- 
gos y obispos cultivaban casi esclusiyamenle las 
letras. Natural era que estos se diesen con pro- 
gerencia á los estudios eclesiástico^ para desempe- 
ñar las funciones pro|)¡as de su ministerio, y re- 
batir los errores de la secta musulmana. Hacíase 
esto mucho mas necesario' entre los muzárabes ó 
familias cristianas mezcladas con los musulmanes; 
pues habia muchos que prendados de la elocuen- 
cia y poesia de los árabes, se dedicaban á compe- 
tir con ellos en sii propio idioma; en lo cual ha- 
bla "por lo menos peligro de que se entibiase su 
fé religiosa. De aqui el desenfado con que Alva- 
ro Cordobe's reprendía esta afición de los cristianos 
en el siglo g.^ (i)* 



■^T^ 



(V) Linguam propriain', dice este autor, nonadvertunt 
latini, ita at ex oroni C^risti colegio vix iaveniatur uiius 
ex milleno homitiam. numero, qifi salutatorias iratri pos- 
sit rationabiliter dirigere litteras. Et reperias absquc nu- 
mero muUiplices turbas qüi erudtté chaldaicas verborum 
explicet pompas , ita ut metricé eruditiore ab ípsis genti- 
bus carmine ) et sublimiore pulchritudine £nales clausu- 
las unius litterae coarctatione decorent. Indiculumlumino^ 
sum , inserto por el M tro. Flores en el tomo 1 1 de su 
Espaiía Sagrada. 
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Tampoco pudieron hacer los estados cristíanos^ 
dé España grandes progresos inlelectuales en los 
siglos XI y XII; porque habiendo invadido la pe- 
nínsula los africanos almorávides, y luego los al- 
mohades , se encendió masía guerra, y la juven- 
tud cristiana no podia dedicarse á las letras. Cul- 
tiváronlas no obstante durante este periodo en la 
quietud de su retiro algunos ingenios , de quienes 
trata D. Nicolás Antonio en el libro 7.^ de su Bi- 
blioteca de la España antigua. De estos dscrifos 
algunos son apreciables por los datos histo'ric os que 
contienen , mas no por la elegancia del estila, ni 
el mérito en lá composición : todos ellos están en 
latin, que era la lengua culta ; si bien iba ya ade- 
lantando en su formación la vulgar o el romance^ 
que cultivado después por felices ingenios , había 
de contribuir mucho al adelantamiento de las facul- 

tades intelectuales. 

A tiempo qué las nádones europeas estaban 

sumergidas €n la mas vergonzosa ignorancia, los 
árabes de España cultivaban con ardor las ciencias 
fisicas y naturales , la geografía , la historia , la 
elocuencia y la poesia ; «siendo varias las causas á 
que debieron estos progresos intelectuales. En pri' 
mer lugar tenían abundantes recursos, marina y un 
comercio estenso con el Egipto y con el Asia , de 
donde les llegaban libros , maestros y otros medios 
de instrucción: poseían ademas las deliciosas pro- 
vincias mefidionales de España, donde no fue- 
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ron inquietados por los cristianos en los primeros 
siglos de la restauración; y por consiguiente po- 
dian dedicarse con descanso á las tareas literar 
rías. 

Ademas desde que Abderrafaman I trajo á Es« 
pana la civilización asiática, los mas de los prín- 
cipes árabes cifraron su gloria en fomentar las 
ciencias , la literatura y las artes, para cuya en- 
señanza establecieron gran número de escuelas y 
bibliotecas públicas. Distinguióse entre estos mo- 
narcas protectores de las letras y las artes Alba- 
ken , que entró á reinar en 961. De este princi- 
pe refieren las bistorias arábigas que no tenia otra 
pasión sino la de adquirir los mas preciosos libros 
de artes y ciencias , y las mas elegantes coleccio- 
nes de poesías y de elocuencia. Su biblioteca CjSta- 
ba ordenada con especial distinción por ciencias y 
conocimientos , y todas sus salas y alhacenas no- 
tadas con elegantes inscripciones , manifestando 
los libros que contenían y las ciencias ó artes de 
que trataban. A ejemplo del rey los wallies , wa- 
cires y jeques principales de la capital y de las 
provincias protcgia.n á los sabios y honraban á los 
buenos ingenios. 

£1 famoso caudillo Almanzor visitaba las es- 
cuelas públicas, y se sentaba entre los discípulos, 
no permitiendo que se interrumpiese la enseñanza 
á su entrada ni á su salida ; y para promover los 
adelantamientos daba premios á los maestros y á 



235 

los discípulos mas. sobresalientes (i). Con «stos y 
otros estímulos V que seria prolijo referir, se fueron 
generalizando los conocimientos y la afición al sa- 
ber, en términos que no habia territorio domina- 
do por los musulmanes en el cual faltasen esta* 
blecimientos públicos de enseñanza, y escritores en 
uno ú otro ramo de ella. Distinguiéronse entre 
aquellos los de Toledo, que conservaron los cris* 
tianos españoles después dé la restauración de di*- 
cha ciudad , y en ella fue donde se instruyó Ge- 
rardo, que desde Cremona en Italia pasó á Espa- 
ña con objeto de aprender la lengua arábiga y las 
ciencias (2). 

Otra de las causas que dieron impuláo á la 
cultura intelectual de los árabes fue la de poseer 
un idioma rico y ya cultivado , el cual se presta- 
ba no menos á la espresion de los afectos en la 
elocuencia y poesía , que á la exactitud y profun- 
didad de los conocimientos científicos. Los cristia- 
nos por el contrario adulterado el latin que antes 
hablaban y escribian con elegancia , usaban un 
dialecto rudo é imperfecto, que fue formándose y 
puliéndose lentamente, como los otros idiomas yul- 



(1) Conde y Historia de la dominación de los árabes, 

tomo 1.**, págs. 457 , 483 y 505. 

(2) Andrés , origen , progresos y estado actual de la 

literatura, tom. 1.^, pág. 49 de la traducción castellana. 
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.gares que se formaron en Italia y Francia cíe ia 
lengua latina corrbmpidaJ . •' 

Aunque los pueblos septentF¡onaIe& habían ar- 
ruinado el imperio latino, y casi cstinguida las ta- 
ces de la antigua civilización, no babian podido pr<e- 
valeeer sobre aquellas tres naciones para qué. adop'! 
tasen sus toscos idiomas; porque siendo estos un oie-r 
dio imperfecto de comunicación para unos pueblos 
tan cultos , que abundaban <cn idfas y en signos 
para espresarlas con propieda<l, /resistieron el 
aprendizage y mas todavia el uso de un lenguage 
que para ellos era barbara gerigonza, de dura 
pronunciación y escaso caudal de voces, en espe- 
cial para las ideas abstractas (t). Por eso se con- 
servo el latin no 'solo para los instrumentos pú- 
blicos, sino para el trato cx>mun; pero este latin fue 
adulterándose con la ignorancia, y mezcláii^clojse con 
los idiomas délos pueblos bárbaros; de tal suerte 
que ya no> era el mismo idioma. 



(1) Tácito dice de los germauos: lítterarum secreta v¡- 
ri et faeminse pariter illic igiiorant. De morib. Germán. 
Debemos atenernos ,'dice Gibbon , á esta autoridad deci- 
siva, sin entrar en inapeables disputas sobre la antigüe- 
dad de los caracteres rúnicos. £1 sabio sueco Celsio, huma- 
nista y filósofo , es de opinión que aquellos caracteres no 
eran otra cosa que las letras roms^nas, convertidas las li- 
ncas curvas en rectas , para grabarlas con mas facilidad. 
History bf tbe Decline ,^^c. oa p. 9. 



Sin embargo, los godos, quc'dcsd^ el reidado 
del emperador Valente no abandonaron el territo- 
rio romano, y <quc por convelí ¡o celebrado con el 
emperador Tcodosío se establecieron en ia Tra- 
cia , la Frigia y Lidia, fueron civilizándose entre 
los mismos romanos , y cuando vinieronrá España 
eran los mas cultos de todas las naqionos del ñor* 
le. Por eso se conservo' en España parte de la 
cultera atitiguá, y el latín no padeció tan notable 
* alteración cbnl'o^en otros paises 'de Eoropa ^ según 
acreditan las leyes go<]as y las obras <Fe S. Isido-* 
ró. !No obstante las nuevas costumbres .^ue iban 
introduciéndose y lsi nepesidad de entenderse entre 
sí los e-spanoles con vándalos , sdcvos, alanos, go-» 
dt>s, y áe^pucs los árabes, hicieron adoptar al co^ 
niun'dtgl''pufebla<un lenguage mixto, franco por 
idécirlo asij en que se füc altdrapdo la sintaxis la ^ 
tina, y mezcláádose las voces de unos idiomas con 
otfos. • '■ \- . ' • i-. . 

Esta altdriacion d^ebid de ser mayor en i;icmpo 
de la dominación dé los árabes; porque teniendo 
estos un idioma rico y muy cultivado, habia de 
prevalecer donde mandaban, y aun influir en el 
de los godos independientes. De ahi es que el nue- 
vo Icnguage vulgar, compuesto en la mayor parte 
de voces latinas que iban perdiendo ^qs tfrmii?a- 
cioncs , se fue acomodando en su construcción al 
idioma árabe , en tales termines que según dice el 
Sr. Conde, voto respe^l^ble en )a materia, el eslijo, y 
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la espresion de la Crónica general de D. Alfonso X. 
(la mas elegante y culta que en lengua vulgar se 
escribid en Europa por aquellos tiempos), la gran 
conquista de Ultramar, y el conde de Lucanordel 
infante D. Juan Manuel, están en sintaxis ará- 
biga, y no les falta sino el sonido material de 
las palabras para tenerlas por obras escritas en 
muy propia lengua árabe (i). 

Un idioma formado de dos lenguas tan cultas 
como el latin y el árabe no podia menos de tener 
en sí preciosos elementos, que bien combinados 
después mediante los progresos de la civilización 
y la práctica, cuando se adopto para todos los instru- 
mentos públicos, bahia de aparecer en el siglo XIII 
tan abundante en palabras, tan rico en idiotismos, 
y en sus sonidos tan armonioso.. Hasta entonces no 
recibid su cabal pulimento, pues.cn el siglo ante- 
rior aun conservaba mucha rusticidad , como se ve 
por el poema del Cid escrito en aquel tiempo, mo- 
fiumetíto venerable de literatura , y el oías antiguo 
que se conooc en castellano (i). 



(1) F^*ól&g<P'de la Historia de la dominación de los 

árabes. 

(i) Véase en el Apéndice 3.** el análisis y juicio crítir 

co de este poema, como también las noticias que alli se 

dan' sobre el origen de la lengua castellana. 



APÉNDICE I. 



Relación del cronista Nuñez de Castro sobre el modo de proceder ea 

las Cortes de Castilla. 



JCll reino junto en cortes se compone de veinte ciu- 
dades , y la villa de Madrid, con la añadida de 
Falencia, que hasta ahora no ha concurrido por 
ser merced nueva. Los reinos son Burgos , León, 
arranada, Sevilla, Córdoba ^ Murcia, Jaén : estos 
prefieren en los lugares y asientos á Madrid, 
Cuenca, Zamora, Galicia , Guadalajara , Vallado- 
lid, Salamanca, Avila, Soria, Segovia, Toro, Estre- 
madura. Falencia y Toledo. Para juntarse el reí- 
no en cortes necesita ser llamado por S. M. por 
convocatoria que para ello se hace por el éonsejo 
de cámara en junta de los asistentes de las cortes, 
que se compone del presidente y de los de la cá- 
mara con asistencia del de Estado y Guerra. De 
cada ciudad vienen dos regidores , ¿scepto Sevilla 
y Toledo , de donde viene regidor y jurado ; y de 
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las ciudades de Soria,* Valladolid' j la villa de 
Madrid concurre caballero ciudadano y un regi- 
dor. Desde el aíío de 32 está introducido que ellos 
traigan poderes decisivos de sus ciudades. Luego 
que llegan á esta corte las ciudades , aunque fal- 
ten algunas el dia señalado en'Ia convocatoria, 
después de haberse visto los poderes y cartas que 
traen de sus ciudades en la dicha junta de asis- 
tentes de cortes, se les remite^ por la secretaría de 
ella al secretario mas anli^p de las cortes. Seña- 
lado por S. M. el día para el examen de pode- 
res y juramento que han de hacer los procurado- 
res con pleito homcnage en manos de los secreta- 
rios de las cortes , se les avisa por los porteros de 
la cámara para que se hallen á la hora que se los 
seríala en casa del presidente, y alli juntos se sor* 
tean los que no tienen lugar señalado en el orden 
de entrada, para evitar disputas sobre la prefe- 
rencia. Hecho esto se avisa por los secretarios al 
presidente que están aguardando los procuradores 
para entrar á jurar , en virtud de los poderes 
presentados ; y luego manda que entren los secre- 
tarios , como lo hacen con espada y sombrero 
igualmente que los procuradores de cortes , quie- 
nes se colocan á la mano derccba del tribunal de 
la jun-ta , que se compone de dos consejeros y el 
secretarlo de Estado y cámara de Gracia de Cas- 
tilla. Hay un bufete con sobremesa y recado de 
escribir, con dos sillas de respaldo; y junto á la 
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mesa se ponen dos sillas de la misma forma, que 
hacen frontera ¿ la junta , para que como fueren 
llamando á las ciudades los secretarios de las cor* 
tes , vayan entrando y sentándose de dos en dos. 
Esto se hace por las antigüedades y suertes que 
han salido; y para los juramentos y exámenes re^. 
feridos cada uno de los secretarios tiene los pode- 
res de las ciudades de las dos Castillas. Después 
de haber entrado y sentádose ios procuradores de 
cortes , hacen relación los secretarios de los pode- 
res y de haberlos dado la junta por bastantes: man- 
da el presidente que juren , y para hacerlo llegan 
al bufete en pie y- descubiertos , donde están los 
secretarios de las cortes, los cuales reciben el ju- 
ramento « que es en esta forma: 

' <iQue juran á Dios y á Santa María, y á la 
santa Cruz, y á las palabras de los santos cuatro 
Evangelios , y hacen pleito homenage de que su 
ciudad no les ha dado instrucción, instrumento ni 
otro despacho que restrinja d limite el poder que 
tienea presentado , ni ocdcn pública ni secreta que 
le contrayenga , y que si durante las cortes les die- 
ren alguna que se oponga á la libertad del poder, 
lo revelarán y hai án notorio al presidente de Cas- 
tilla que fuere y asistentes de las cortes , para que 
provean lo que mas sea del servicio de S. M. Asi- 
mismo juran que no traen hecho pleito homenage 
en contrario de lo que suena y dispone el pojden» 
' Habiendo jurado todos los reinos y ciudades se 
Tomo L 1 6 
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avisa al presidente y demás asistentes como el rei« 
no de Toledo está aguardando para entrar a jurar, 
el cual no concurre á la función arríiia.referida.si-* 
no por sí solo, y* mandando el presidente que.entre 
á jurar se hace con el lo mismo que con las demás 
ciudades, con lo cual se da fin al acto de este dia. 
El de la proposición se avisa por el presiden* 
te que hagan el mismo llamamiento para la hora 
y dia señalado por S. M . para la proposición que 
tiene que hacer al reino: lo cual se ejecuta jua* 
tándose en casa del presidente del consejó /donde 
están los alcaldes de casa y corte aguardando pa- 
ra acompañar al consejo y reino. Unos y otros so- 
lían ir á caballo á palacio, dando principiólos al- 
caldes , después los secretarios de las cortes y pro- 
curadores de ellas con los referidos >^e la 'junta; 
pero ahora van todos eñ. coche á palado, obser^ 
vando el orden de antigüedad. El salón destinado 
para estos actos se halla en esta fo^ma : Debajo 
de un dosel la silla de S. M. y al rededor de ella 
bancos rasos cubiertos con bancales, donde 1 so han 
de sentar* y cubrir los procuradores á'^sn i tiempo: 
enfrente de la silla de S- M. , separadode lo$ do- 
mas del reino y ciudades, estái un banco pequono' 
raso de dos asientos, también cubierto. para To- 
ledo , que ha entrado acompañado de un grande, 
quede ordinario es el duque de Alba, el cualcon»' 
vidaipara este acompañamiento, y con el va>,poF el 
procurador de Toledo á su ca3a, y le lleva Já pa- 
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lacio, entrando por la antecámara basta el apo- 
sento át S. M. En e1 entra el presidente j los de 
la junta y el secretario mas antiguo de las cortes, 
queidándose el moderno con los demás procuradores 
de corles; j vienen acompañando á S. M. bástala 
sala' referida, donde están aguardando puestos por 
su orden los procuradores de cortes; y en tomando 
el rey su asiento se ponen á su. m^no dcrecba el 
{K'esidente y demás, de la junta y seoreiarios de las 
cortes, todos en pie y descubiertos , no siendo el 
pre$identc grande o' prelado , que si lo es se cubre. 
Luego .Toledo babiendo hecho las tres reverencias 
á S< M. se.eocamina donde está Burgos, pidiendo- 
,U:i\ Jugar, y S. M. manda se guarde la costumbre, 
y Burgos'y Toledo piden á S. M. mande á los se- 
cretarios de ;las cortes se les de' Certificación de ella 
S. M . lo manda asi , con lo cual Toledo se vuelve 
¿ su. lugar. S. M. dice que las razones que ha te- 
nido para juntar sus reinos las entenderán por lo 
«que.se les dirá , y manda al presidente y al secre- 
tario de cámara se lea la proposición que se les 
báce; y para que la oigan los procuradores les 
inanda S* M. sentar y cubrirse, quedándose los 
demás como está referido , en pie y . descu'biertos, 
escepto los procuradores de cortes y grandes que 
hubieren venido acompañando á S. M» desde su 
aposento , que estos están en pie y cubiertos. Aca<^ 
bada de leer la proposición Burgos y Toledo lle^ 
gan á un tiempo donde está S. M. á responder , y 
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S. M. dice : haUc Burgos* que Toledo hará lo que 
S; M. mandare , y amtMM piden la éerlificacíon de 
lo que S. M. manda y se les dá. Vuelto cada uno 
á su lugar responde por el reino el mas antiguo 
de los procuradores de Burgos con una breve ora- 
ción (estando en pie y descubierto el reino desde 
que Burgos y Toledo llegan á responder á S. M.), 
y el rey dice tiene bien creido lo que el reino ha 
representado y el amor y fidelidad con que síem- 
pre'strve; y que el presidente les dirá cuando se 
han de juntar y lo demás que tocare á su real ser- 
vicio. Con esto se vuelye S;M. á su cámara acom- 
pañado de los misrníos, én Ya forma q^ue salid, y 
e\ reino aguardaá que el presidente y la junta salga, 
y les va acompañando hasta (a puerta del corredor, 
dónde se dividen; no permitiendo el presidente 
vayan acompá&ando mas que hasla alli. 

Para otro dia señala hora de subir el presiden- 
te y asistentes de cortes con el secretario de Estado 
y Grabia de la cámara, para dar principio á 
que se junte Á reino, y se avisa á los probujrado- 
res por los seorptarios , dando* opdcn ajos porte* 
ros para ello. A Ja hora señalada se juntan en.:el 
real palacio en la sala destinada, que se halla en 
e¿íta forma: con bancos rasos al rededor cubiertos, 
dejando en la. testera de la sala un hueco. qnédir 
vide á Burgos de León para u»a silla v la cual no 
sQ:.póne sino en Jos casos de subir el presidcntci; 
delante de; ella .se pone- un bufete €on' sobremesa 
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car4ndsí,'Con recado de escribir, ^campánula, un 
sanio. Cristo j los sanios Evangelios; y d«sdcla raa*' 
no dcsrecka^dc esta silla (después de los asistentes^ 
qtie se dividen en ambos lados , y secretario de cá- 
mara de Gracia) empieza Burgos y por la izquier« 
da León', siguiéndose en esta forma los reinos- por 
su antigüedad, y las ciudades conforme hubieron^ 
salido las suertes, que para esto se echan.- Al fin 
del reino está un bu(elc capaz para dos cajones' con 
recado de escribir, y allí se sientan lo^ secretarios 
de las cortes. Luego que llega el presidente los; 
procuradores se sientan por su orden , y aquel dala 
bienvenida al reino, ofreciendo suplicar á S. M. 
eii todas ocasiones le &vorczcá en general y en pár-^ 
ticulár: á que responde por el reino el procurador 
de' cortes mas antiguo de Burgos*; y Uainando á los 
procui^adorcs los secretarios de las cortes desde su* 
mesa , llegan de dos en dos á tocar el &anto Cristo 
y 'Evangelios*, y en acabando esta ceremonia se les 
lee por los secrclarios de las cortes esic ^ufamentOf 
estando todos en pie y descubiertos, y después los 
se€ret«'ir¡os de las corles uno á:Otro^sc toma oí' mis* 
oío juran^ento. > 

«¿Usenorias jiíran i Diés y ala Sta. Cruz y i 
las palabras de los^ Evangelios que corporalmente 
con sus manos derechas han tocado , que tendrán y 
guardarán secreto de todo lo que se tratare y prac- 
ticare en estas cortes tocante al servicio de Dios y 
de S. M., bien y pro común de los reinos, y que no 
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lo dirán ni revelarán á las ciudades jyilhs de vo* 
to en cortes, n¡ á persona alguna « de palabra ni 
por escrito , por sí ni por interpdsita persona di*- 
recta ni indirecta hasta ser acabadas y despacha-» 
das las di<^has cortes, salvo si no fuere con licen-* 
cia de S. M. y del presidente del consejo ó tra- 
tador que fuere de las cortes? ¿Asimismo juran de 
defender la inmaculada G)ncepcion de la Virgen 
Santísima , patrona y defensora de estos reinos?» 
En acabando de prestar el juramento dice ol 
presidente se junten á las horas que el reino «c8a- 
lare para tratar lo que contiene la proposición be- 
cha por S. M. , y con esto se levanta el presidente 
y el reino ie acompaña hasta la puerta y se vuel- 
ve á su sala á tratar de señalar horas para jun- 
tarse, que siempre es después de salir los consejos, 
por haber algunos ministros procuradores de las 
cortes. Reparte misas por la buena dirección de 
las cosas que ha de tratar; la misa se les dice por 
su capellán mayor en el verano á las nueve y en 
infierno á las die¿. Echase la suerte de los que 
han de servir la comisión de millones, que asisten 
al consejo de Hacienda por haber cesado los que la 
servian con la nueva junta de los reinos : de estos 
salen por suertes cinco , los cuatro propietarios y 
el otro para ausencias y enfermedades, y esta suer^ 
te se echa cada cuatro meses mientras el reino es* 
tá junto, quedando fijo el supernumerario para la 
suerte de adelante, y los que han disfrutado esta 



suerte no vuelven á entrar en eiia hfiísla' que se 
h»ya acabado todo el número de procuradores, 
con que- se da fin alacto^de este día. Los demas^ 
se juntan, ¿las 'horas s(»íaladas para tratar y con- 
ferir las nyaterias de su obligación. Cualquiera 
negoéio que -sea del servicio dei S. M. ha de termi-' 
narse^^y votarse el dsa señalado, negado d conce-^ 
dido, sin i que el reino pueda diferirla para otrO' 
¿ia por ninguna manera, sino fuere por mayor ^ér-: 
vteindeS. M; rpi los que se hallan dentro de dicha 
sala 'puédien' sil Hr de ella sino fuere dando coenta-'' 
al presidente del consejo ó al tratador quede'or'- 
den de S. ML Ío fuere de cortes» 

; Los votos se regulan por los secñetários de 
las fockrtes ski' intervención de otra persona , y el 
acyi'erdo.qtte. se ha hecho del servicio con una'con-4 
siilta» breve- firmada por cuatro procuradores de 
cortesi y cuatro comisarios , que se nombran d 
sortean dé los que hay dentro , la* ponen en mav 
nos* del presidente , el cual la remite á S. M^ 
Aceptado el servicio vuelve respondida >al reinovyi 
se Vota 'de otorgar la escritura de él ante los;se-^ 
cretarios de las cortes, y para el dia del otdrga** 
mtonta sube él presidente y los de la junta referi-* 
da,. teniendo el asiento y forma que el dia que se 
abrieron los libros de las cortes. Después de haber 
dado el presidente gracias al reino de parte de 
S. M. por el servicio que le ha hecho y aceptádolé 
en Sil nombre , responde Burgos al presidente- en 



?48 

nombre del reino ; cl presidente loca la campanitU 
para que entren á ser testigos de la escritura los 
porteros que asisten al reino, j leyéndola los se- 
cretarios en voz alta un portero con una cartera 
y otro con el recado de escribir , llegan donde es*- 
tá. sentado Burgos para que firine dicha escritura, 
después á los de León , y en esta forma fimian 
todos por su antigüedad. Habiendo vuelto la refe- 
rida escritura á ios secretarios de las cortes , el 
presidente en nombre de S. M. acepta de nuevo el 
servicio y se levanta acompañándole hasta la puer^ 
ta« Cuando el servicio concedido es considerable 
pasa el reino á besar la mano á S. 1V£ , entrando 
el consejo de la cámara hasta el aposento delrey, 
como cl dia de la proposición , y saliendo acom- 
pañándole el consejo de la cámara y demás 5eRO•^ 
res que se hallan alli. hasta la sala donde de ordi- 
nario da las audiencias. Alli está el reino en pie 
y descubierto : *luego que S. M. se sienta, el prcsi* 
dente dice á S, M. el servicio que le* ha hecho el 
reino porque va á besarle la mano. Burgos en aea«- 
bando el presidente refiere la calidad del servicio 
y el deseo de continuar en todos los que fueren po* 
sibles. S. M. da gracias al reino, y después empe* 
zandp Burgos desde su lugar pasa á besar la ma- 
no á S. M. , continuando los demás reinos y cía-^ 
dades, conforme les hubiere tocado la suerte. GuaiH 
do las materias que se tratan r en el reino son de 
gracia -se votan secretamente, y es preciso secón- 
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foriiieii4odo3 , ^rque babíeodó tre^ vq:ío$ contra^) 
ríos np acorre la gi-acía ni se puede rolver^á tratar 
de ella ea cuatro mcs^. Lá^ de justicia se voU;>. 
en público, y habiendo la mayor pairte de votos. 
cor«[e la resoluciísni d^teciniaándose prixnero /si.lo-r 
ca á G^racia o Justicia lo que se trata. Prestancias 
.cortq& cons^timiontois para naturalezas de estos 
reinos^ ást'á écl^íáltieos coiño á seglares, con reo;^ 
tas ó sin ellaS(;>d;aii btdalguias, pasos para. vacas 
de alguaciles de dorte i, facultades, para nombrar/ 
teaiefites éo los régimíáitos, fundátionbs décon*- 
vefilOiS if 'i5íi<()|:iastcrios , gracias; qjyc síóicdnsenti* 
mienllipdel reino drdé las' piadddcs.no est^nvior jtin-^: 
tQ iio las dispenisá jS^Mít Los ministros denoiqinai- 
cioil del reino y.qaé tocan á próvisitm . si|ya .sosl 
dos, cpptadoces: mayores, procur^ador gcnei^al.^ un, 
contador para dar. cujentas por el reino en la coi)-, 
taduría mayor , cpronistas « cuatro abogados ,. do^: 
médicos, dos cirujanos, y de todos estos la mayor 
parte tienen becbas mercedes por algunas vidas*. 
En las fiestas públicas de la plaza tiene el reinot 
los balcones inmediatos á los de S. M. al lado^íst^ 
quicrdo y de 1^' misma forma en ausencia del reino, 
la diputación que le representa. 

Guando S. M . es servido disolv^er las cortes el 
reino bace sus instrucciones , asi para la diputa- 
ción que deja le represente , como para la comi- 
sión de la administración de millones que asiste en 
el consejo de Hacienda , que se sortean ocho , los 
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cuatro para ausencias y enfermedades « y los iftros 
cuatro para ejercer hasta que el reino Yüelve á 
juntarse ^ con individualidad- de fo ^ué á'kada 
uno le tota ejecutar en su ausencia. 'La dipa-' 
tacioA de alcabalas se compone de l'res procura- 
dores: de cortes, los cuales han de ser precisa- 
mente de ciudades que estén encabezadas confor-' 
me ' á' las instrucciones y encabezamiento general; 
y no de otra manera; y W dos^ contadores ma- 
yorei •, que como 'queda referido' sirven - de ise- 
cretarios de ella. Esta diputación queda prira- las 
coisas relativas á alcabalas-, cumplimiento denlos 
acuerdos y condiciones de milloues , y lab^d^mofs- 
con 'que el' reino concede lo^ servicios y ejecución* 
de Jo que el reino por sus incjtruceiones \eh deja 
ordenado. Júntanse á h^cer diputación dos dfás'á^ 
la sem^aiía, después de haber salido el consejo d¿' 
GastiJIa , en una de las salas dé e'l* ,' potiiifñdol'es 
debajo de los estrados del consejo su buFetc , ban- 
cos rasos , recado de escribir y campanilla como en 
los démas tribunales. En concluyendo los negocios 
para que S. M. juiíto' cortes se sirve de avisar poí» 
el presidente del consejo el dia de'lá disolución de 
ellas, y llegado se cierran los librosdé las cOrtesy 
quedan en su ausencia las dos salas de diputación y 
comisión de millones. 
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Jl ara que puedan apreciarse debidamente los 
progresos íntelecUiales de los españoles en el siglo 
troce, punto que se ventila en d tcnio siguiente, 
fa^ parecido oportuno insertar aqui« por vU de adi- 
ción al capítulo 1 5, un breve resumen bistórico 
sobre el estado de la cultura europea en áqúel. 
período. 

El movimiento intelectual fue bastante rápido^ 
en el siglo XIII ; y aunque algunos autores poco 
versados en el estudio de la edad mcdia^ y des-? 
lumbrados por una esclusiva y dogmática filosofía, 
no vieron en aquella época mas que ignorancia y 
superstición , bogucras inquisitoriales , despótica 
teocracia y escolasticismo; la bistoria imparcial, la 
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que escudrina y busca ia verdad en los archivos y 
las crónicas antiguas, nos hace ver mezclados con 
aquella escoria sucesos gloriosos y adelantamientos 
asi en el estado social, como en la ilustración de los 
individuos. Entonces reinaron Ricardo, Saladíno, 
Felipe Augusto , S.Luis, S. Fernando, D. Jai- 
me I , Alonso X. Los latinos dominaron en Cons- 
tantinopla: el poderio musulmán aunque preponde- 
rante en el Asia , fue vencido y humillado en Es- 
pana. Los pueblos del occidente enriquecidos lu- 
chaban con Ja tiranía £[^1)4^1.,, y guia^Qs ¡piQr la an- 
torcha dé la civilización penetraron en el santuario 
de las leyes, y tomaron asiento en los escaños don- 
de se decidian los intereses nacionales. 

Pero descendamos ya al examen de la cultura^ 
íntcicctiiial europea, empx^z^ndo per la ensenanm 
dé las tiniver&idades^ donde seliallabein cstabljCcL- 
dos los estudios qtie indiqué en el eitado capítulo. 
ISo hay que bMscar mejoras en ellos; porque; el' 
escolasticismo no salia del estrecho circulo en que 
siehabia encerrado, teniendo sb jeta la razón hisma** 
na en vergonzosa esclavitud. Los doctores teólogos 
creían que para'egercitar á sus di^oípulos y prepa- 
rarlos para Lidiar con los enemigos dé la fe, con- 
venia saber 'todas las sutilezas que pudiera emplear 
en e^os combates la;[razon humana, y estar bien 
prevenidos contra las objecciones de los sofistas o 
innovadores turbulentos. Estos medios de ataque 
y defensa no se hallaban á juicio suyo mas que en 
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Iri dialéctica y h metafísica dé Ari5t(itéles^ cén tób 
ebib^ntiidoré^'de los ára})és. '» 

Explicando ai maestro de las seniencifiis , cu^d 
lifc^o^ se consideraba .como uiir cuerpo de teología 
escolástica', anadíatf diariamente nueras cucfstiones 
á las tratadas por aquel, y esto 'mismo se hÍ2o 
después con la Suma áe Sfó: Tomás, ingenio so- 
bresaliente de aquel siglo, que did nn¿vo orden^ 
irnétodo a! esfüdio de la teóloga eseoláistica , -y-'i^ 
tiia en políti<!a ideas muy liberales, debidas á sa 
predilecto 'filosofó Atístfítcles (i);' lia- ocupación 
conliínuia dé los dodbres én' él egercició dé! •puro 
raciocinio , proponiendo y tésolricndo cuestiones, 
liie c¿«sa do la poca aplicación á^s estadios po^ 
'sYtívos,'q«e dañsiisttan en lá lectura y en la" críti- 
ca , cstt) es ,' en la ésJ)ó^icion de lá éscríliirá; lá 
doctrina de íós Padriís de lá igléííci, y los hechos 
jSt la hi^toilá eclesiástica. 'Verdad és que estos es- 
ttidYós eraíh' muy difíciles píor la suma estiasez dé 
Itbfos, y el poco conocimiento de lais' lenguas áil- 
liguas. 

Asi fue. disminuyéndose mas y mas la'aíi- 
cióri -al estadio de los Padres, cuyo' lenguaje era 
muy diviéráo' del tosco y grosero'Iatiñ de lasíescuc- 



(1) Véase iina curiosa disertación que sobre este punto 
escribió. el erudito D< Joaquin Lorcneadc VilUnU^va.futi- 
tulada las Fuentes angélicas. 
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las. .Por4)tca.pár(ie I(»s. doctores Q$coIá8ticQs consi- 
clcraban á aquellos coma poco Glo$pfos, no viendo 
^eB&uS'obr^s pasajes de Aristóteles, n¡ argunientos 
en forma »' ni o.h|9CcÍQnes díspi^ésta^ 6egun $a me* 
J^do i fiiera del cual nad^ epcoiitrajban que pudie- 
re, satisfacerlos ( i ). 

El derecho canon ¡co . sog;uí a eoscSándose en las 
unirersidadi^s.por el decreto de Graciano; y las 
opiniones ul tramontadas habían invadido toda la 
Suropa, CoQtribujó no ppco á ello, yj^racrecent^r 
el^po4<?r pontificio., Iqoiqencio III que á principios 
d<i. aquel siglo.gobief naba :.la?gIeBÍa: s^ poder, ó 
pQr,.la mppqf ?rt influjo, se hacia ^enfir pc^r donde 
quiera: , los pr/pcipes lo. bijsqaban ooimq, arbitro eb 
SQ&,4iferenc^^; porque .siempre cjra ju3to y. desr 
^pa^iionado cuando no se: tratsjba de la dpminacion 
pontificia. Mediando c^lí interés de cst^f era su ma$ 
acérriino dcfeqspr,^ blando* y persuasivo cuando 
bastaban ,á su^ 'fioes , los mediof su^y^s. y C011CÍ7 
li^or^s; pierjff duf0 4, tenaz ,,é infl^il))e cuando 
consideraba necesarios los medios fuertes y vió- 
lenlos! .... 

lia ensena;;iz2| .de la fijosofia ; estaba reducida 
al estudio ,dej Ar.jstQlelcs , desfigurs^do por, los co-^ 
mentadores y sofistas. De las categorías de aquel 



'(1) Flenry ) Traite Aa' choix et de la<- methodé des 
eludes. -^ •. .' 



£idsofo, que «oasuoa iesplicacioo. «saci^ta de. loa teV- 
mióos himples qm|iucdeD entrar en las proposición 
nea, hicieron sus intérpretes un tratado muy- es- 
tenso ^oKescIaado. en el mucha metafi^ica íncom- 
prenfible/i^aestio^ei impertinentes sobre el nom- 
bre y la esencia de la I(%iea^ disputando con mur 
cho caldr si áebia Ilaniarseiarte d ciencia. En cuan- 
to i la. moral no puede menos de estragarse que 
los 4octcM?efi cristianos .imbuidos en las máximas 
ilel JEvarígelioi y pudieñdo. valerse de las docCrii- 
oas^de los. santos Padres espuestas con un. estilo 
ta@: lleno de' unción y de gracia, hayan echado 
m^i^o do laimoraLde Aristo'teles, que; no habló dig-» 
naiítiente de la Providencia, ni déla oaiuralesa del 
alma. En lugar de ocuparse en tan altos objetos 
y, de redp/cir la moral á sus verdaderos límites, se 
cnlreleniap en disp¡!utar si los hábitos del alma son 
calidades ú Qtrs^ especie de accidentes , si la justi- 
04 fiQUsi^a.eo el medio <^mo 1$$ demás yirtudesi 
yiQif^. eties^iQnc^itáin pueriles y. absurdas como 
estas. 

Mus atrasado , si cabe , se hallaba el estudio 
de la fisica que se tomo enteramente de los ára- 
bes; pues cp vez de fMnd«ir los principios de ella 
en la observación y la esperiencia,» se cimentd en 
la autoridad de Aristóteles y sus comentadores, y 
én vagos raciocinios. A la verdad rio era fácil en- 
tonces, hacer esperimentos por falta de aptitud, |dé 
recursos y decadencia de las arles :..los inventos an • 
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tíguos se Ir^biaii perdido ^if ia ^niaj^r parle , y los 
artistas pQco apreciados no leptaq estímulo para 
adelanUr en ^n^ ipespcctivof oficios ó profesiones. 
• Por otra parte los entendimiento^ no pro]^- 
dtan á la investigación de los hechtis, ni i la pmc* 
ba de la csperiencia. Por el contrario, acostum- 
brados á fiarse en la autoridad de los libros te* 
ntan por indudable cuanto en ellos se decia de la 
naturaleza y de sus causas. Lo inas^estraordinario 
y maravilloso era á sus ojos lo mas bellos y de 
aquí procedieron la creencia en una multitud de 
fábulas, y los errores acerca de las virtudes ocul- 
tas, las simpatjías y antipatias^iy tantas pro^ 
piedades imaginarias de los animales y las plan- 
ta¿ (i). 

Esto fue también lo que aumento el crédito de 
}a magia y de la aslrología, que er^ ya demasia- 
do grande^ Creyóse que podia: haber apa magia 
natural, y se atribuyó á la sobre'n&ítUrál ,^sto es, 
al poder de los espíritus malignos , todo aquello 
cuya causa era desconocida. Cerciorados los esco- 
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(1) En una obra' escolástica de aquéllos tiempos inti- 
ittlada Speéulum naturale, después de contar al unicornio 
en el nároero de los animales, se dice que pkra cazarle 
hay que llevar una doncella i porque es el simbolo de la 
pureza. Del avestruz se cuenta que empolla los huevos con 
el fuego de sus miradas. Por osle estilo refiere el autor 
otras muchas fábulas absurda^. 



lásticos de que hay tales espíritus, y de que Dios 
le& permite á veces engañar á los hombres , cubrían 
sil ignorancia atribuyendo al diablo los prodigios 
de que no podia dafse razón. 

Reducíase , pues , el estudio de la fisica a la 
lectura de malos libros y á raciocinios aéreos, co- 
mo si los hombres hubiesen estado destituidos de 
drgani>s y de razón para observar la naturale- 
za, y estudiar las propiedades de los cuerpos* En 
fin , la filosofia toda estaba reducida á una espe* 
cié de metafisica , esto es , á discursos generales y 
consideraciones abstractas, sobre las opeilaciones 
del alma , sobre las costumbres' y los cuerpos na- 
turales; consideraciones tan estériles que no se' sa- 
có de ellas el menor fruto por espacio de tantos 
siglos (i). 

La enseñanza de la medicina , aunque en ge*: 
neral tan atrasada como los demás estudios, reci- 
bió alguna mejora con los conocimientos anatómi- 
cos que empezaron á introducirse en este siglo. £1 
emperador Federico mandó que no pudiesen reci- 
birse grados en aquella facultad sin haber estudia- 
do anatomía, y la disección del cuerpo huma- 
no (2). 



(1) Fleury en la obra citada , que se halla inserta en 
el suplemento á la colección de sus opúsculos , tomo IV, 
parte 1.*, edición de Nimes, de 1784. 

(2) Por entonces se compusieron algunas obras curio- 
Tom. I. 17 
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^ Del tenebroso recinto ¿e las universidades, 
que mejor pudieran llamarse escuelas de errores, pa- 
semos áinvestigar los esfuerzos que bacian otros in- 
dividuos para adelantar la cultura intelectual. Las 
lenguas vulgares lucbaban en aquel tiempo con el la- 
tin que reinaba en las escuelas y en la iglesia , y so 
empleaba en todos los instrumentos públicos. Las 
crónicas fueron generalmente las primeras produc* 
ciones escritas en lengua vulgar; j aunque en el fon- 
dono eran mas que unas áridas compilaciones de he- 
cbos, su agradable sencillez, su narración viva y pin« 
toresca las bacen muy recomendables. Grande es el 
número de las que se escribieron en aquel perio* 
do relativas á particulares provincias , o espe- 
ciales acontecimientos , como por ejemplo, las cru< 
zadas contra los albigenses ; y en la mayor parte 
de ellas se pintan al vivo las costumbres de aque- 
lla edad. ' ' 

Durante el siglo XIII, esto es^ desde 1201 



sas de medicina. Tal es el Tesoro de los pobres 6 Manua] 
del arte de curar, compuesto por Pedro Juan, que llegó 
por su ciencia á ser Papa con el nombre de Juan XXI. Fue 
portugués, y algunos le han confundido con otro Pedro 
español, dominico y autor de otra obra. Véase á D. Nico- 
lás Antonio, Bibliothc. vetus,lib. 8, cap. 5. El canónigo 
de París Gilíes de Corbeil , escribió un poema en cuatro 
cantos sobre la3 virtudes de los medicamentos. 



basta 1280, florecieron los mas insignes trova*do- 
rcs, cuyos cantos en lengua vulgar dieron á su si- 
glo una gran reputación literaria ; ellos pintaron 
con desenfado j libertad las costumbres, y sus poe- 
mas son los mejores monumentos históricos de 
aquellos tiempos. Ejercitáronse en la sátira gene- 
ral y personal dando á estas composiciones el nom* 
bre de sirventes^ Cultivaron también el género 
epistolar, el diálogo que llamaban tensón^ y versa-, 
ba sobre asuntos de amor , de poesía y caballería 
También escribieron pastorales, elegías y cuentos 
A veces dando de mano los asuntos de amor y ga- 
lantería, cantaban sucesos políticos y públicas ca- 
lamidades, como la toma de Jertisalen por los in- 
fieles, y el estado del Languedoc durante la cruza- 
da contra los albigenses. 

Diferente de la poesía de los trovadores del 
mediodía era la de otros poetas llamados en Fran- 
cia troui^érts ó trovadores del norte. A estos debe- 
mos atribuir aquellas grandes composiciones llama- 
das romances ó libros de caballería , esto es , la 
descripícion de un mundo nuevo , de un estado ima- 
ginario de costumbres ; gran repertorio de héroes 
y aventuras maravillosas, cuya narración deleita y 
sorprende. Tales son los romances comprendidos 
en las tres clases siguientes: i.^ de la Tabla re- 
donda; 2.^ de Carlomagno; 3.^ de Amadis, aun- 
que estos son de fecha posterior. 

A este siglo pertenecen la inveocion de la brú- 
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jula (i), y de la pólvora (2), y los principales 
descubr ¡míenlos en la óptica, como son los anteo- 
jos (3), telescopios, el primer ensayo de la cáma- 
ra oscura &c. 

Aunque no fueron tan grandes los progresos 
hechos en las mafemálicas, sin embargo la adop- 
ción de los guarismos d cifras numéricas que dieron 
á conocer los árabes en cP occidente, contribuyó 
mucho á los adelantamientos del cálculo , y este se 
aplicó por entonces i la geometría y astronomía. 
En aquel siglo empezaron á ensenarse los elemen- 
tos, de Euclides; V la ciencia astronómica debió - 
algunos adelantamientos á los escritos de Boger 
Bacon , honra de su patria y de su siglo. 



(1) En el libro de Guyot de Provins, conocido con el 
nombre de Biblia de Guyot ^ escrito en tieitipd dé* Eelipe- 
Augusto; se halla, una completadescripcion d« la brújula, 
y en otros autores de aquella época se habla de su- u.t jlidad 
para la navegación. 

(2) El descubrimiento de la pólvora áe atribuye á un 
monje alemán; pero antes que este la había eonbcído el cé- 
lere ingles Roger Bacon , que en su obra de pidlitate nut- 

ídt se esplica en estos términos. "Para imitar el trueno y 
el relámpago mezcla azutVe, salitre y polvo de carbón. Es- 
te misto encerrado en un tubp ó instrumento hneco se in- 
flama con el contacto del fuego, y causa una esplosion igual 
al estallido del trueno, y al resplandor del relámpago" 

(3) En un manuscrito del mismo Bacon que existe en 
Inglaterra y tiene la lecha de 1255, se lamenta aquel au- 
tor de que ya no podía leer sin anteojos. 1 
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Campano de Navarra escribid en latín un tra- 
tado completo de la esfera, en el cual adoptó el 
sistema de los antiguos con las correcciones de los 
árabes , que fueron los maestros de los cristianos 
en esta ciencia. La mecánica bizo también algunos 
progresos. Alberto magno fabricó una cabeza que 
pronunciaba algunas palabras, j un autómata que 
se levantaba de su asiento para abrir una puerta 
cuando llamaban., Roger Bacon bizo también una 
paloma artificial que volaba (i). 

Los escasos conocimientos que se tenian antes 
de este siglo en la geografia , fueron debidos á los 
árabes ; pero con las cruzadas se despertó la incli- 
nación á este estudio, 7 en el siglo XIII era ya muy 
general la afición á viajar á los páises orientales, 
por devoción en unos, y por especulación en otros. 
Algunos de estos viageros dejaron escritas sus pe- 
regrinaciones; pero la obra mas importante de to- 
das ellas es la de Marco Polo , que puede conside- 
rarse como ct fundador de la^ geografia asiática. 
Este noble veneciano recorrió la Armenia, los mon- 
tes de Ararat, y bajando por el Eufrates llegó has- 
ta Bagdad: visitó después la ciudad de' Ormuz 
donde se hacia un gran comercio; de alli pasó á la 
Persia y al Asia central , reconoció las ciudades 



(1) Foreing qaarterly review , spirit of the twelfth and 
tbirteenth century. • 



tártaras de Yarkund y Casbgar ; atraycsó aque- 
llas grandes llanura^l conocidas con el nombre de 
tierra incógnita del Asia ; j sabiendo hasta la 
China septentrional que llama Cathay , visitó su 
capital Cámbala, cuya descripción coincide con la 
que se ha hecho de la moderna Pekin. Después 
reconoció la China meridional , y halló en su ca- 
pital Quinsai una magnificencia que superaba á 
cuanto habia yisto en Europa y en el oriente. Des- 
de la China pasó Marco Polo al Archipiélago de la 
India : tocó en las costas de Malabar y Coroman- 
del , y volvió por el mar Rojo a Europa (i). 



(1) Hislory of Geography by Hogli Murrny. 



APÉNDICE III. 



Orig<en del romance 6 idioma castellano, y análisis del antiguo 

poema el Cid, 



JLFificilísiiiia larea es la de averiguar cuando em- 
pezó á ser vulgar el dialecto llamado romance , que 
se formó de la lengua latina adulterada, y del ára- 
be en mucha parte. No habiendo documento algu- 
no escrito en romance antes del siglo XII , ni au- 
tor de aquellos tiempos que nos dé noticias sobre 
el particular, habremos de contentarnos con meras 
conjeturas. Aldrete, Mayans, Sarmiento y el aba- 
te Andrés, hicieron curiosas investigaciones acerca 
del origen de la lengua castellana ; pero ninguno 
de ellos pudo determinar con exactitud la época en 
que* el romance vulgar empezó á ser un idioma 
distinto Y separado del latin. Ni es posible ya de* 
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terminar con acierto este punto; porque ningún 
autor de la edad media habló de esto, ni tenemos 
documento en castellano anterior al siglo XII. 

En latin escribió el Pacense contemporáneo á 
la invasión de los árabes; en latin se escribieron 
los antiguos cronicones anteriores al siglo XII; y 
en latin se publicaron también los cuadernos de 
las Cortes de León celebradas en la capital de es- 
te nombre el ano de 1020, y las de Cojranza teni 
das en el año de loSo. 

Por el primero de estos cuadernos , escrito ea 
un latin mas inculto que el segundo, se viene en 
conocimiento de la existencia de otro idioma vul- 
gar diferente del latino, pues bay palabras que no 
pertenecen á este, cómo alboroch ó alboroque, ar- 
reíde (pesa de cuatro libras), casa^ camisia ó ca- 
misa , y otras del romance latinizadas como r/ia- 
jorinus por merino, sajo por sayón &c. Este len. 
guaje vulgar debia de ser muy inculto; porque no 
se empleaba para escribir la historia , para la for- 
mación de las leyes, para los privilegios, donacio- 
nes de reyes y contratos de los particulares, todo lo 
cual se estendia en latin. Por consecuencia resulta 
que este era el idioma culto y dominante én los 
reinos de León y Castilla; asi como el árabe lo era 
en todos los países dominados por los musulma- 
nes, en tanto grado que aun en los siglos 'XH y 
XIII se escribían en árabe muchas escrituras 
f\\xíi, se otorgaban en Toiedo, á pesar de haber con- 
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quistado los castellanos esta ciudad á fines del si- 
gloXI(i). 

La dificultad de esta averiguación acerca del 
origen de la lengua casteUana nada tiene de estra- 
no , cuando consideramos que sucede lo mismo res- 
pecto del provenzal, á pesar de que habiéndose 
escrito en este idioma tantas y tap cultas poe- 
sías des^ fioes del . siglo XI en adelante parece 
que debiera haberse escitado la curiosidad de los 
contemporáneos para transmitir á la posteridad 
algunas aotieias sobre la formación de ai{uella len« 
gua tica y iflexiblci que se hablaba en el mediodía 
de la Francia y en la parte oriental de España (2^. 
'.Sdopodei^os inferir que el provenzal fue la 
lengua mas antigua de cuantas tuvieron su origen 
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•(1) 'Lá'pfittitera escritura que se ciicueiitrá en roman- 
ce esiftia donacvon de Mari Boiz al monasterio dé Cárde- 
la oidrjgada en 1173, la cual puede verse en la olbi^a del 
P. Andrés Merino', intitulada, Escuela de leer felras citr- 
sivas aniiguaé y modernas ^ pág;'167, edición de Madrid, 
aiíio 1780. ' * ' 

El mismo autor en la dtada Palettgrafia , pág. 159, dice 
lo siguiente. ''Su lengua (la deí los moros) debia ser Co- 
mún á entrambas naciones, porque se bailan es(ír¡turas 
firmadas en árabe dépersonlas cristianas-, y* tam^bicil de]iü6- 
ros, y algunas veces el contesto dé Ifi/^escritura está mefc- 
chdb de )eii*ascaslellsrnáy árabe.' Éh'er¡archiio de la San- 
ia Iglesia ' de 'Tolédé se conservan mafs'de quinientas escri- 
turas puramtetilé árabes." 

(2) En cuanto áf la formaci<>n ^ dialecto gallego, en 
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en cl latín adulterado; pues las crónicas escritas 
desde el siglo VIII en adelante hablan ya de cier* 
tos aventureros conocidos con los nombres de yo- 
culatoress ministróles^ scurrce^ mimi^ quienes cor- 
rían de pueblo en pueblo y de castillo en castillo, 
recitando ó cantando cuentos y aventuras, y acom^ 
panándose con algún instrumento. Estos cantos y 
el lenguage en que estaban compuestos, eran antes 
del siglo XI rústicos y groseros, como las costum- 
bres de aquella edad. 

Empero esta poesía popular y et lenguaje que 
la servia de instrumento, se pulió á fines del si- 
glo XI en que el espíritu caballeresco y los viajes 
al oriente con ocasión de las cruzadas, afinaron el 



el cual se escribieron muchas poesías antiguas, inclusas al- 
gunas de D. Alfonso el Sabio, se lee lo siguiente en la Pa- 
leografía del P. Terreros citado por Merino ei^ la suya, pá- 
ginas 174x175. *'Ni la prosa ni el verso castellano se de- 
ben confundir con el gallego , lengua que se formó de la 
francesa ó provenzal antigua y del castellano que entonces 
56 usaba. Pero la perfecta formación del idioma gallego aca- 
so nació de los pasamientos que á fi,nes del siglo XI hizo 
D. Alfonso VI de sus dos hijas Poíia Urraca y Dona Tere- 
sa, qoii los condes D. Ramón y D« Enrique, dando al pri- 
mero el reino de Galicia» y al segundo loque por el lado 
de Galicia se habla qonqpjstadp ha^ta. entpaces en Portugal. 
Estos pr^^cipi^Si 3i^'4^dst no vinieron ;Sq1os« $a ventajoso 
establecimiento, y susjcartas á Francia, Loi?ena y.JBorgofia, 
no pudieron menos de atraer muchos paisanos suyos y aun 
de otras tierras á sus 4oxpinios y condados.^» 
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gusto de los europeos y ensandiaron la esfera in- 
telectual 4^ los mismos. Entonces la poesía popu- 
lar participando de aquella cultura , apareció en el 
siglo XII con mas agradables y complicadas for- 
mas , para captar la atención y satisfacer el gusto 
de las gentes ya mas civilizadas. A este progreso 
de la poesía popular alude el trovador Guízaut 
Riquier en un poemilla que dirigió en forma de 
petición á D. Alfonso el Sabio el ano de 1257(1 )• 



(1) Los versos dicen asi en provensal : 

Car per homes senats 

Serta de calque saber 

Fo trovada per ver 

De primer joglaria 

Per metr*els bos en via 

D' aie^rier e d' honor. 

L* estrumen en sabor 

D' auzir d* aquel que sap 

Tocan issir á cap, 

E donan alegrier 

Perqa' el pros de primier 

Volgron joglar aver, 

£t en quar per dever 

N* an tug H gran senhor. 

Puois fdron trobador 

Per bos íaitE recontar í¡*c. 
El sentido de estos versos es que los hombres sabios in- 
trodujeron al principio el arle de la yoglaría 6 yuglaria 
acompañado dé instrumentos bien taiíidos, para honrar y 
divertir á los nobles que mantenían & los juglares. Después 
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También es probable qae autes del siglo XII 
hubiese en los reiaos de León y Castilla alguna 
poesía vulgar compuesta en el tosco lenguaje que iba 
lentamente formándose del latin adulterado; por- 
que en todos los países la poesía popular es la mas 
antigua , y esta se distingue por su sencillez , asi 
en el estilo como en la forma métrica. Tenga pues 
por cierto que antes del siglo XII se cantaban en 
Castilla romances en lengua vulgar, porque esta 
es la versificación mas sencilla y acomodada á las 
canciones populares. Y aun me atreveré i decir 
que antes de escribirse el poema del Cid, á me- 
diados del siglo XII, como. opina. D. Tomas Sán- 
chez , y no antes por mas que diga al abate An- 
drés (i), se cantaba en romances la historia del 
Cid, y tal vez el poema se composo en gran parte 
con ellos. 

Muéveme á pensar así la observación que he 



de esto vinieron los trovadores, para cantar altos hechos y 
loar á los nobles, estimulando á otros para que los imiten. 
El que quiera saber mas acerca de los trovadores, pue- 
de consultar la obra , clásica en esta materia de Mr. Ray- 
nouard, intitulada Choix des poesías originales des trou- 
badours, como tambieU las. vidas y obras de los, tro vado i*&s, 
de F. Diez, profesor de la universidad de Bonn en Prusia. 
(1) £s muy notable que cuantos trataron de la anti- 
güedad de este poema no reparasen en los versos 3013 
y 3014 del mismo que dicen í 
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hecho después de lilia lectura muy atenta de esie 
antiquísimo monumento de nuestra poesía, y es 
que en todo él se encuentran muchísimos versos de 
ocho sílabas, no siendo esla la forma métrica que 
adoptó el autor, sino otra muy distinta de versos 
largos, desiguales, asonantados por lo común, de 
los que he entresacado como muestra los isiguientes 
octosílabos , que forman otros tantos hemistiquios. 

Vers. I o AIJi piensan de aguijar 
II A la exida de Vivar. 
1 3 Me2id mió Cid los hombros 
2 3 Antes de la noch en Burgos 
3o Ascondense del mió Cid= ca noK - 

osan decir nada 
33 Por miedo del rey Alfonso== que 

asi lo avie parado * . 

38 Sacó el pie deV estribera 



El conde don Anrrich é el conde don Remoiid: 
Aqueste fue padre del buen emperador. 
Este último era D. Alonso VII (hijo del conde D. Ra- 
món de Borgona y de Do2a Urraca) que sucedió á su ma- 
dre en el reino de Castilla, y no empezó á llamarse em- 
perador hasta el año de 1135 en que se coronó como tal 
en las cortes de León v según Sandoval en la Crónica de 
este rey, capi 30. Por consiguiente el poema no pudo es- 
cribirse antes del indicado aiio, á menos que el autor ha- 
blase en profecía. 



270 

4o Una niSa de noef anos 

45 Los averes é las casas 

4.9 £ tornos' pora su casa 

5 o Que el rey non havie gracia 

6 1 Alli posó mió Cid» como si fuese 

en montana 

7 o Fabló Martin Antolinex 

72 E vaimos nos al matino 

73 Por lo que vos he servido 

74 En ira del rey Alfonso 
93 Que non lo vean cristianos 

I o I En cuenta de sas hajberesas de los 

que tenien ganados 
102 Llegó Martin Ántolinez 
io3 ¿O sodes Rachel e Vidass los mios 

amigos caros? 

107 A moros nin á cristianos 

108 Por siempre vos fare ricos== que non 

seades menguados 
1 34 De todas partes menguados 
1 37 Ya vedes que entra la nocK 
1 39 No se face asi el mercado 
1 43 E nos vos ayudaremos 
1 5o Ca por el agua ha pasado 

Aun pudiera citar gran multitud de versos 
octosílabos como los anteriores, si no estuvie- 
se persuadido de que -los acotados, bastan para 
acreditar que ya existia este género de versifica- 



cion ^ y que no siendo esta la adoptada por el au- 
tor para la composición de su poema « el bailarse 
en él tantos versos de ocho sílabas no hubo de ser 
efecto de pura casualidad^ sino de intercalación 
hecha de proposito , tomándolos de las candones 
populares. Como quiera que sea de esta opinión 
mía, nueva j por lo tanto destituida de apoyo, 
el poema merece ser exan|inado ohi el mayor de- 
tenimiento, por ser la obra castellana mas anti* 
gua. En este concepto me be tomado el traba* 
jo improbo de estudiarla bien y analizarla, ar- 
rostrando el fastidio que causa su inculto, desa- 
lisado y oscuro lenguagc; y por conclusión de este 
apéndice presentaré el plan de este poema, tan po- 
co apreciado, con algunas observaciones mia;s acer- 
ca de su mérito. 

Desterrado del reino de Castilla el esclarecido 
Cid por orden del rey D. Alonso VI, sale afligido 
de Vivar en compania de algunos valientes guer- 
reros, resueltos á seguir su buena ó mala suerte. 
Encamínase á Burgos, donde se faabia recibido un 
mandato real prohibiendo á todos sus moradores 
dar hospedage y aun hablar al caudillo, sopeña de 
la indignación del monarca y de perder s\xs bienes.. 
Al entrar el Cid en la ciudad hallábanse los habi« 
tantes de ella asomados á las ventanas para ver 
pasar á tan insigne adalid ; pero nadie osaba ha- 
blarle, aunque todos le compadecian; 

ElCid se dirijc á su casa, que encuentra cer- 
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rada, da golpes á la puerta con cl eslríbo para que 
le abran; mas nadie obedece ni respondérselo una 
muchacha do pocos aoos ^e se le presenta, usa ha- 
cerle sabedor de la orden que impuso la prohibí- 
cioa á los habitantes. Entonces el caudillo j sus- 
companeros salen de Burgos j van á acampar á 
orillas del Arlanzon, donde pasan la no^e en tien- 
das de campana. Para proveerse de dinero el Cid 
traza cl arbitrio de llenar de arena dos cofres, y 
suponiendo que es ono labrado pide á Raquel y Vi- 
das, dossugclos poderosos que se hallaban en el 
castillo de Burgos, 600 marcos ' prestados con el 
propósito de devolvérselos en mejor' oeasioo. Martin 
Anliolincz desempeña diestramente este encargo. 
Entrega los cofres á Raquel y Vidas bajo la condi- 
ción de que no sean abiertos; y ellos confiados en la 
buena fe y reputación del Cid, no dudan prestar el 
dinero, sobre tan engañosa faipoUcda. 

Hecho esto alzan las (íéndal I9S guerreros, y se 
encaminan áS. Pedro* de Gandena, donde se halla- 
ba la esposa del Cid con sus hijas y dueñas* Em- 
pezó á rayar el alba cuando llego, el Campeador con 
los suyos: salea recibirle el abad D. Sancho con 
grande regoci}o; despucs. se presentan ¿su esposa 
Jimena y sus bijas: aquella hincada de hinojos y 
derramando lágrimas manifiesta al Cid su dolor 
profundo. El guerrero la consuela con tiernas pa* 
labras , y tomando á ^s hijaís en brazos las acari- 
cia amorosamente. 
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£n esto llegan otros caballeros partidarios del 
Cid, cuyo numero pasa de ciento; j estando ya 
para, espirar el plazo señalado por el rey para la 
cspatriacion, determina el Cid ponerse en marcha 
después de entregar al abad el dinero necesario pa- 
ra atender al decoroso mantenimiento de su familia. 
A media noche tras una fervorosa oración en la 
Iglesia de S. Pedro, se despide el Cid de sii espo- 
sa é hijas con la mayor ternura « y acaudillando 
sus gentes marcha á Spinar de Can ,' i donde acu- 
den de varias partes otros guerreros á incorporár- 
sele. Desde alli se encamina á la sierra de Micdes, 
y en un pueblo llamado Figueruela se le presenta 
en sueños el arcángel Gabriel , exortándole á con- 
tinuar su marcha y prometiéndole buena ventura* 

En la sierra de Miedes hizo el Cid un alarde 
de su hueste , en la cual se contaban 3oo lanzasi 
ademas de los peones, cuyo número no se designa. 
Pasada la sierra se hallaron fuera de los dominios 
del rey D. Alfonso , y desde entonces empiezan las 
hazañas del Cid. Este puso sus tropas en celada 
para sorprender al pueblo de Castejon, dominado 
por los moros, y al romper el dia, cuando estos 
abrieron las puertas embiste repentinamente el 
Campeador, y se apodera de Castejon. Repartidas 
entre los guerreros las rique:^s que en el se en- 
contraron, el Cid determina dejar á Castejon por 
no dar lugar á que el rey Alfonso le moviese guer- 
ra, y se encamina á Alcocer, de cuyo casli- 
Tomo L 1 8 
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lio se apodera después de un renido combate. 

Los moros de Teca , Teruel y Calatayud, va- 
sallos del rey de Valencia , informados de la pér- 
dida de Alcocer , le envían mensageros noticiándo- 
le que si no los socorre se verán en la precisión 
de rendirse. Eo viales el rey de Valencia 3S hom- 
bres, y unidas estas fuerzas á otras que se junta- 
ron en Aragón, van á cercar al Cid en Alcocer. 
Tenia á la sazón el ilustre caudillo sobre 600 
hombres de pelea, toda gente escogida, y á pesar 
de tan desiguales fuérzaos sale del castillo á hacer 
frente á los moros : trábase un renido combate, 
que el autor describe con ardimiento , y la victoria 
se declara por los cristianos. El rey de Valencia, 
que acaudillaba á los moros , se salva con los res- 
tos huyendo á Calatayud , hasta cuyas inmedia- 
ciones le fueron dando alcance los cristianos. 

Ganado este celebre triunfo elige el Cid al 
valiente Minaya y Alvar Fanez, uno de sus mejo- 
res capitanes, para que lleve al rey Alfonso trein- 
ta caballos árabes bien ensillados, con sendas espa- 
das pendientes de los arzones en señal de homena- 
ge, á pesar del agravio que habia recibido , como 
también parte de las riquezas adquiridas á su es- 
posa Dona Jimena. Recibe el rey con agrado el pre* 
senté, y permite á Minaya que vaya libremente 
por Castilla á cumplir los encargos del Campeador. 

Hallándose este en el pinar de Tcbar después 
de habef obligado al rey de Zaragoza a rendirle 
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parias, Ifega Mínaya de Castilla con 200 caballos 
y gran niímero de peoneSvque atraídos por las ha- 
zaSas del Cid qucrian alistarse baja sus banderas. 
£1 caudillo los recibe con el mayor agradecimiento, 
c informado de la favorable acogida de Alfonso y 
del buen estado de sus hijos y esposa , muestra un 
júbilo estraordinario. 

En seguida marcha con su gente para Hues- 
ca, y sabedor de ello el conde de Barcelona D. Ra- 
món (que estaba enojado con el Campeador, por 
haber herido este á un sobrino suyo en la corte de 
Alfonso) , determina confederarse con los moros 
que estaban en buena relación con el para hostili- 
zar al Cid y atajar sus pasos. Verificase el terrible 
encuentro, en el cual gana el Cid la célebre espada 
que llamaron Colada , y el conde D. Ramón queda 
prisionero. Usando el Cid de la generosidad ca- 
balleresca con que Jsiempre le retrata el autor, da 
libertad al conde sin interés alguno , y reuniendo 
su gente se encamina Á Valencia. 

Después de v^irios combates en que siempre 
queda vencedor, se presenta á vista de fos miiros 
de aquella capital, la asedia, y los moros no osan- 
do entrar en batalla campal pactan con él que si 
no fueren socorridos dentro de nueve meses cum- 
plidos, se le entregarían. Asi se verifica, y el Cid 
entra triunfante en Valencia , reconociendo como 
señor de ella al rey Alfonso, á quien envía un 
mensage con cien ca batios de regalo^ 
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£1 monarca agradcaclo á la bondad del Cam- 
peador , le autoriza para quedar mandando en Va- 
lencia y dispone que pase allá Dona Jimena con 
sus hijas, recibiendo en su viage los debidos obse* 
quio5,yqucse le restituyan los bienes secuestrados 
á cuantos sin licencia suya babian seguido los pen- 
dones de Cid. Este sale á recibir á su rouger c hijas 
á las puertas de Valencia acompañado del obispo y 
de sus valientes capitanes, y alli se renuevan los 
tiernos afectos de unos y de otros después de tan 
larga y sentida ausencia. 

Viene luego á sitiar á Valencia Juscf , rey de 
los almorávides, y queda derrotado eo las inme- 
diaciones de la ciudad después de una sangrienta 
batalla; con lo cual deberia haber concluido el 
poema, si como. parece se habia propuesto el autor 
por principal objeto la conquista de tan importan- 
te capital. La parle restante del poema es pura- 
mente episódica , pues contiene otra acción que no 
está enlazada con la principal, y forma por sí otro 
poema, como se verá por el siguiente estracto. 

Las hijas del Cid se casan con los infantes de 
Carrion, y estos jóvenes desalmados llevándolas 
desde Valencia á Castilla las desnudan en un mon- 
te, las azotan cp^ la mayor crueldad , y alli las 
dejan abandonadas basta que vienen á recogerlas 
k)s criados. Esta afrenta, dimanada de un in-» 
justo resentimiento que tcnian del Cid los agreso- 
res , es tan re|)tignantc al buen gusto como im- 



propia de las costumbres caballerescas de aquella 
edad. Sin embargo, da ocasión á una grande es- 
cena dramática, porque habiéndose quejado amar- 
gamente el Cid al rey Alfonso, convoca este las 
cortes en Toledo. Presentase en ellas el Cid rica- 
mente, vestido, según le pinta el autor, y acompa- 
ñado de cien caballeros engalanados con pieles de 
armiño y ricos mantos, bajo cuyas galas esconden 
las resplandecientes lorigas y las cortadoras armas. 
Al presentarse el Cid se levanta para acatar* 
le el rey D. Alfonso , los condes D. Enrique j 
D. Ramón de Borgona y los demás circunstantes. 
El monarca le hace sentar en un escaño separado 
para distinguirle como á un príncipe, y le rodean 
sus caballeros. El rey se levanta y dice que ha 
convocado estas cortes para hacer justicia al Cid: 
nombra por jueces á los condes D. Enrique y Don 
Ramón, y volviéndose al Campeador le dice que 
hable. £1 héroe espone con dignidad su queja y 
pide que le devuelvan sus yernos las dos espadas 
que les había entregado, Colada y Tizón. Los 
jueces asi lo otorgan , y los infantes de Can ion 
persuadidos de que el Cid se daria con esto por 
satisfecho, ponen las espadas en manos del rey: 
este las desenvaina , relumbrando toda la corte, 
según la esprcsion pintoresca del poeta; las entre* 
ga al Cid, y este mirándolas con gozo da la* una 
á su sobrino Minaya y la otra á Martin Antoli- 
nez el húrgales de pro. Hecho esto pide que los 
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infantes dcCarríon Ic devuelvan ios tres mil mar- 
cos de plata que dio' en dote á sus bijas. Ellos se 
resistían ; pero habiéndolo determinado asi los 
jueces y el monarca , restituyen el importe en al- 
bajas por haber gastado el dinero. 

Mas aun no queda yindicado el honor del 
Cid y de sus bijas, y era indispensable él reto se- 
gún la costumbre de aquellos tiempos. Los ifi£m- 
tes de Carrion son por consiguiente retados , y 
pidiendo ellos plaso para preparar sus armas y 
caballos y arreglar otras cosas , el rey les concede 
tres semanas, con lo cual se disuelven las cortes 
y el Cid se vuelve á Valencia. 

Los mantenedores del reto por parte del Cid 
eran Martin Antolinez , Pero Bermudez y Mu- 
no Guztioz contra igual número de los de Car^ 
rion , llamados Forran , Diego y Asur González. 
£1 poeta describe con valentía el combate de cada 
pareja , y estos trozos descriptivos son de lo mas 
animado que se halla en el poema. Los campeones 
del Cid quedan vencedores , y este ilustre caudillo 
recibe tan fausta noticia con el mayor regocijo. 
Aquí termina el poema , después de indicar el 
autor en algunos pocos versos mas que las bi- 
jas dclCid casaron con dos infantes, uno de 
Aragón y de Navarra el otro, y que el Cam- 
peador murió en la pascua de Pentecostés, sin 
espresar el ano. 

Este es en suma el plan del poema, desear- 
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gado de algunos pormenores pueriles y fastidio- 
sos. SI consideramos que fue el primer ensayo he- 
cho en lengua vulgar de un poema heroico origi- 
nal, cuando aun se hallaban las letras en el ma- 
yor atraso, no podremos menos de tributar el de- 
bido elogio al autor que siipo trazar una fábula 
medianamente ordenada, y conducirla co^ bastante 
acierto basta la conquista de Valencia ; y aunque 
en lo restante , que yo considero como un poema 
distinto ( 1 ), presentase el repugnante cuadro de 
las hijas del Cid azotadas por sus esposos, no pue- 
de negarse que en el todo hay situaciones verdade- 
ramente poéticas. Tal es la entrada del Cid en 
Burgos cuando v2^ desterrado., el silencio de la 
ciudad , el terror de sus habitantes asomados á 
las ventanas para ver pasar al caudillo sin. atre- 
verse á hablarle , el desamparo de este , la despe- 
dida de su esposa y de sus hijas en S. Pedro de. 
Cárdena, el vencimiento del conde D. Ramón Be- 
renguer , la magnanimidad con que el Cid le 
vuelve la libertad sin rescate aflguno, la entrada 



(1) Parece verosimil que en romances separados se 
cantasen las aventuras de las hijas del Cid con los infan- 
tes de Carrion , y que el autor se valiese de aquellos para 
formar otro poema. Pudo este con el tiempo incorporarse 
al primero, haciéndose en uno y otro algunas alteraciones 
para enlazarlos. Esto no pasa de una congetura que some- 
to al examen de los eruditos. 



28o 

en Valencia , el pavor de los infantes de Carrion, 
cuando soltándose el león de la jaula se presenta 
en la estancia con centellantes ojos, y la serenidad 
con que el Cid le obliga á encerrarse nuevamente; 
el cuadro magnífico de las cortes de Toledo para 
juzgar sobre la afrenta de las hijas del héroe, en 
que todo es dramático, y otros pasages que pudie- 
ran citarse , por los cuales se echa de ver el ta- 
lento poético del autor. 

?)i es menos recomendable por haber presen- 
tado en Id persona del Cid un carácter ideal ca- 
balleresco , sans peur et sans tache como el de 
Bayardo. Rodrigo de Vivar es fiel esposo, tierno 
y cariñoso padre , buen amigo , desinteresado, ge- 
neroso , comedido y obediente subdito á un rey 
que tan mal le b^bia tratado. En las cortes de 
Toledo .aparece como «in hombre de esfera supe- 
rior á cuantos le' rodean. El rey y los infantes le 
acatan ; todos le miran con asombro; y él sin or- 
gullo, sin exasperación, sereno como el águila 
que vuela sobre la nube tormentosa , presenta su 
queja, pide satisfacción, la alcanza y vuelve á Va- 
lencia á morir en el seno de su adorada esposa, 
cercado de gloriosos laureles. 

Aun se leeria hoy con gusto esta composición 
si el estilo correspondiese á la elevación del asun- 
to ; pero desgraciadamente es prosaico y aun vul- 
gar en la mayor parte , aunque de cuando en 
cuando agrada por cierta naturalidad muy con- 
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fornic á las costumbres de aquellos tiempos. Tam- 
bién tiene á veces el estilo cierta energía, senala- 
.damente en la descripción de los combates ; mas 
este fuego se apaga bien pronto, y vuelve á reinar 
la prosa monótona, fria y cansada. Digo prosa, 
no solo porque falta el colorido poético, sino porque 
en realidad no hay sistema alguno de versiíi^* 
cion, sino renglones desiguales, unas veces de do- 
ce sílabas, otras de catorce , de diez y seis y aun 
mas , según conviene al autor para concluir un 
periodo. Ya toma un asonante y le sigue basta 
que le cansa, ya un consonante y bace lo mismo, 
ó mezcla unos y otros á su antojo. 

Tal vez muchos dé estos defectos no serán 
de el, sino de los copiantes; pues Dios sabe las 
alteraciones que se habrán hecho en el original 
después de tantos siglos. Lo cierto es que el poema 
ha llegado á nosotros incompleto , pues le falta el 
principio; y que no ha habido varios códices para 
confrontarlos y purgar los errores. £1 marques de 
Santillana no hablo de este poema en su carta al 
condestable de Portugal, lo cual prueba que era 
poco conocido en aquellos tiempos , y tal vez esta- 
ría hoy sepultado en el olvido, si no le hubiera 
dado á luz el erudito D. Tomas Sánchez, á quien 
t:into deben las letras españolas. 
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